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			A mis hermanas.

		

		



			Yo sé que existo

			porque tú me imaginas.

			Soy alto porque tú me crees

			alto, y limpio porque tú me miras

			con buenos ojos, 

			con mirada limpia.

			Tu pensamiento me hace

			inteligente, y en tu sencilla 

			ternura, yo soy también sencillo 

			y bondadoso.

			Pero si tú me olvidas

			quedaré muerto sin que nadie

			lo sepa. Verán viva

			mi carne, pero será otro hombre

			—oscuro, torpe, malo— el que habita…

			ÁNGEL GONZÁLEZ
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			Las luces de la sala se encendieron, indicando que el concierto había finalizado. Se había acabado cuando más se estaba divirtiendo, pensó Clotilde. Siempre pasaba lo mismo. Clotilde miró a sus acompañantes y buscaron un sitio alejado del escenario para esperar a que les firmaran los discos que habían llevado. Eran un grupo poco conocido, ya llevaban varios años juntos y no paraban de dar conciertos por todo el país en locales pequeños. A pesar de eso había bastante público en la sala que habían escogido para su actuación poco a poco fueron abandonando el lugar y solo quedó un grupo reducido para las firmas de discos. Ya se había formado una cola, pero ellas decidieron esperar a verlos aparecer, depende de lo que tardasen se quedarían o no, a la mañana siguiente tenían que madrugar.

			—¿A quién le escribes a esta hora? —Escuchó que le preguntaban a su espalda.

			Clotilde se había acercado a la barra para pedir algo de beber, mientras su prima, Eugenia, hablaba con unas amigas.

			—Trabajo —respondió sin girarse mientras continuaba escribiendo en el móvil. 

			—¿Trabajo a estas horas? —Ella se giró, la voz le sonaba familiar y la camarera se había quedado frente a ella. Uno de los cantantes, Simón, la observaba apoyado en la barra de la sala mientras esperaba que le sirvieran algo más de alcohol para aumentar su borrachera—. ¿De qué trabajas? —Le insistió él. Clotilde le observó, dudando de la seriedad de  la pregunta sobre su trabajo.

			—Escritora —le respondió orgullosa, era la primera vez que lo decía en voz alta—. En mis ratos libres —aclaró en voz baja—. He hecho una lectura conjunta de mi último libro y estoy agradeciendo a las chicas que han participado en ella. Les voy a enviar un regalo…

			—Te va a costar dinero que te lean —bromeó con una sonrisa en los labios sin dejarla acabar.

			—Lo veo como una forma de publicidad —se defendió ella.

			—¿Qué escribes? A lo mejor te he leído.

			—Romántica.

			—Entonces no —dijo con rotundidad, a Clotilde le ofendió una negativa tan contundente.

			—Lo suponía, no parece que te vaya mucho —él soltó una carcajada.

			—¿Leer o leer romántica? —preguntó Simón. 

			Sin darle tiempo a responder a ella, el manager se lo llevó del brazo, tenían que empezar a firmar antes de que les echasen de la sala. Él hablaba y bromeaba con la gente, de vez en cuando sus miradas se cruzaban y él sonreía. Clotilde se quedó en la barra un rato más, se sentía paralizada sin saber por qué la mirada de Simón causaba ese efecto en ella. Eugenia y sus amigas seguían hablando entretenidas y ella de vez en cuando bajaba la mirada al móvil para seguir hablando en el grupo de la lectura conjunta.

			Ella no era experta en el amor, pero sí en novelas románticas. Y la situación le parecía extraña, se sentía incómoda. Decidió aprovechar para ir al baño, y alejarse unos minutos del bullicio de la gente. Estar a solas unos minutos era lo que necesitaba, su pila social se estaba agotando y necesitaba recuperar energías. Respiró aliviada dentro del baño. Al salir escuchó un poco de lo que era una conversación que le rompió el corazón, la autoestima mejor dicho, el corazón no, ese ya se lo habían roto hacía tiempo.

			—No bromees con eso, yo nunca saldría con una gorda que escribe romántica, eso es que se la pasa escribiendo en vez de viviendo, ya la veo comiendo donuts con una mano toda manchada mientras escribe con otra. La cara brillante, pero por la grasa de los donuts —hizo el gesto para que las risas inundaran la sala, una de las chicas que advirtió la presencia de Clotilde se rio más fuerte al ver que le había escuchado. Simón se giró ante un chico que se quedó en silencio y le hizo un gesto con la cabeza. Simón se acercó a ella.

			—Era broma, no te ofendas —se disculpó torpemente.

			—Yo nunca saldría con un viejo cantautor alcohólico, estamos en paz.

			Clotilde sabía que sus palabras no le causarían el mismo efecto que las suyas. Apenas hubo una risita, la gente pensaría que desde cuando era malo que se dijesen juntas esas palabras. 

			—Te invito a algo…—le ofreció mientras le tocó suavemente el brazo. Ella le miró la mano y luego a los ojos.

			—No sé si podrás pagar todo lo que puedo beber —le sonrió muerta por dentro intentando mantener la poca dignidad que le quedaba. Se alejó de él y de su grupito de fans. El manager cogió del brazo a Simón cuando Clotilde ya se había alejado unos metros y se lo llevó al almacén que había hecho las veces de camerino. Allí le echó una bronca por lo que acababa de suceder. Simón salió dando un portazo sin dejar que empezara otro sermón.

			Clotilde se acercó a Eugenia. Marcos, el otro miembro del grupo, estaba firmando los discos de ellas y no se habían enterado del suceso, estaban lo suficientemente alejadas para no tener que avergonzarse delante de ellas. Si su prima se hubiese enterado, habrían acabado en la comisaría del escándalo causado. Su prima era su principal escudera. Eugenia le pasó la mano por la espalda cuando estuvo cerca.

			— ¿Todo bien?

			—Estoy agotada —se disculpó Clotilde.

			—Ya no os entretengo más —les dijo Marcos. Con el que mantenían una charla amena sobre si les había gustado el concierto. Clotilde sonrió amablemente—. ¿Te ha gustado el concierto o te han traído obligada? —Le pregunto él divertido.

			—Es al revés nosotras venimos por ella, fue la que nos enseñó vuestra música —aclaró Emilia, la novia de Eugenia, que se unía al grupo después de salir a fumar.

			Simón se acercó a ellas, de mala gana. Fingió una sonrisa cuando estaba al lado del grupo. Ya se estaban despidiendo de Marcos y se quedaron paradas al ver que él se acercaba.

			—Falto yo —cogió el bolígrafo de su compañero y los discos que él ya había firmado y todavía tenía en la mano.

			—¿Cuál es el tuyo? —le pregunto a Clotilde directamente.

			—Este —le respondió Emilia cogiendo los discos de Marcos y buscándolo.

			—¿Y el nombre?

			—Clotilde —le susurró ella sin ganas.

			—Las amigas la llamamos Cloe, es más corto, —intervino Eugenia ayudando a su prima con la timidez que le caracterizaba.

			Simón estaba siendo amable y divertido. Abrió el librito del cd, haciendo caritas, movió páginas, hasta que se decidió por una en la mitad: «Si no me perdonas, no dormiré esta noche, perdona a este viejo cantautor borracho» escribió y más abajo su número de teléfono. Guardó el librito en el disco sin darles tiempo a que lo leyeran, lo cerró y se lo entregó, sin atreverse a mirarle a los ojos. Cogió otro de los libritos e hizo el mismo gesto, movió las hojas y escribió una dedicatoria que es la que utilizaba siempre. Clotilde se lo guardó, sin mirarlo, en el bolso. Quería irse de allí cuanto antes. Marcos se despidió de ellas con unos besos y Simón dudó unos segundos, no quería ser rechazado por ella delante de todos, una de las acompañantes le dio dos besos. Clotilde miró su móvil y se alejó rápidamente del grupo que habían formado con la excusa de unos mensajes. Los dos respiraron aliviados por haber superado ese momento incómodo. 

			Simón se fue a la barra para pedir algo y seguir aumentando su borrachera. Quería olvidar lo que había pasado, se sentía un auténtico imbécil al estar al lado de ella y notar la incomodidad que sentía, aunque no lo admitiría delante de nadie. Su alma se rompió un poco más aquella noche al haber humillado a una mujer para ganar unas risas fáciles. Siempre sería un payaso, asumió evitando mirarse al espejo que estaba enfrente de la barra.

			Clotilde llegó a su pequeño piso cabreada, con la autoestima por los suelos y muerta de frío. Como una noche que estaba siendo divertida, podía haberse estropeado tanto. Se puso el pijama mientras calentaba algo de leche para hacerse un cacao antes de dormir.

			No tenía que haber salido esa noche, ya le daba pereza el plan desde el principio. Su prima y su novia, le insistieron, aquel cantante siempre le había gustado desde que lo había conocido de joven, ella se lo confesó una noche de borrachera. Él era el perdedor simpático de un programa musical que tenía algo de éxito en la televisión. El programa ya no tenía tanto éxito como los primeros, pero ella lo seguía viendo. Programa tras programa se fue enamorando de Simón. Era su amor platónico, nada le salía bien, y la gente sabía que seguía ahí porque era el que hacía el payaso y caía bien. Recordaba aquella noche, debía ser la primera que se emborrachó, como se reían hablando de él y de ella, por eso cuando se enteraron de que venía con su nuevo grupo decidieron ir a verlo. Eugenia y Emilia sacaron las entradas para darle una sorpresa, negarse no era una opción.

			No podía evitar pensar si aquella que le reía las gracias habría terminado la noche en la cama de Simón. Sororidad pensaba ella, una palabra tan de moda y que al recordar a esa chica riéndose le había venido a la cabeza. Se rio de ella a la cara. Ni en aquel momento ni ahora se le venían a la cabeza palabras que decirle para acallar su risa, estaba bloqueada. De él, más o menos se lo podía esperar, era un imbécil necesitado de atención. «Ya está, olvídalo a él y a ella» se aconsejó Clotilde.

			A la mañana siguiente Emilia y ella comentaron el concierto brevemente, ese día  tenían mucho trabajo. Quedaron en hablar en la cena. La cena era el momento preferido de todas. Cuando se acababa el día y se juntaban en el piso de Clotilde para cenar, escuchar música y hablar. Clotilde les había acostumbrado desde que se mudó a un piso cercano al de ellas. La hora de las gordas llamaban a la cena, no tenían prisa por llegar a ningún lado, estaban juntas y cómodas, podían comer con tranquilidad y disfrutar del vino o la cerveza según el menú. Era su forma de agradecerles que la acogiesen cuando llegó a la ciudad. Siempre solían llevar a algún amigo que se había quedado descolgado o necesitaba compañía. Durante la conversación salió el concierto, lo bien que se lo habían pasado y que se habían ido demasiado rápido de la sala.

			—Quién sabe qué hubiese pasado si hubiéramos estado un rato más, quizás Clotilde habría ligado con Simón —soltó Emilia adicta a las películas románticas y todas hicieron gestos de besos y se rieron—. ¿Qué te puso en la dedicatoria? Contigo tardó más que con el resto y fue directo a preguntarte a ti primero. Ya te tenía fichada —le preguntó toda seria.

			—No lo sé, no lo he mirado —se sinceró Cloe.

			—¿Por qué? —quiso averiguar Eugenia.

			—Se me olvidó, llegué cansada y todavía lo llevo en el bolso de anoche —por unos segundos pasó por su mente contarles lo que había sucedido minutos antes de que él le firmase el disco, pero no quería la compasión, escuchar una discusión sobre lo imbécil que era él, algo que ella ya sabía, y sobre que ella era estupenda y maravillosa, amor de primas—. Luego lo miro.

			Cuando se quedó a solas, buscó el bolso en el armario y sacó el CD. Lo abrió con un «no me importa lo que haya escrito», leyó varias veces la dedicatoria y el número de teléfono ¿Será falso? Dudó Cloe, esa noche decidió escribir un rato. Todavía no tenía sueño y podría aprovechar unas horas para poner al día su próxima novela e indagar un poco más sobre los sucesos de la época. Miraba de reojo el móvil que tenía cerca, lo cogió decidida, escribió un mensaje y lo borró. Después de varios mensajes, envió el primero.

			Cloe: 

			Seguro que has dormido muy bien.

			Escribió dudando de si él se acordaría de ella, iba demasiado borracho como para recordar cualquier suceso, aunque hubiese sido el día anterior. Dejó el móvil a un lado mirando de reojo a ver si contestaba, según pasaban los minutos pensaba en borrarlo. Solo le quedaría un WhatsApp de un número desconocido con un mensaje eliminado. Dudaba que se preocupase de saber quién era. Cuando ya estaba apagando el ordenador y decidida a borrar el mensaje, el móvil sonó. Ahora dudaba si mirarlo, podía leer lo que le respondía sin entrar en el chat.

			Simón: 

			No muy bien, pero el alcohol ayuda a conciliar el sueño.

			Se quedó mirando el mensaje sonriendo como una boba. Se puso seria al darse cuenta de ello. Esperó para responder y su móvil volvió a sonar.

			Simón:

			No he dejado de pensar en ti desde anoche… Puedo ser un borracho, pero tengo sentimientos… Soy cantautor.

			A Cloe se le escapó una pequeña carcajada, cogió su móvil decidida.

			Cloe: 

			Tampoco quiero que te fustigues por lo que pasó, ni que tengas mi imagen grabada, entonces sí que no podrías dormir. 

			Le respondió ella esperando que pillara la ironía.

			Simón:

			No voy a mentirte en nuestra primera conversación, lo que recuerdo es tu mirada, unos segundos más y solo habrían quedado unas cenizas en el suelo.

			Cloe:

			Entonces has tenido suerte de que no hubiese unos segundos más.

			Simón: 

			Será la primera vez que tengo suerte. ¿Qué estabas haciendo aparte de pensar en mí? Pediste inspiración y aparecí yo en tus pensamientos. 

			Preguntó Simón al otro lado, sin percatarse de que sonreía al escribirlo.

			Cloe: 

			Exactamente, estaba pensando en el villano de mi novela, y me viniste tú a la mente.

			Simón: 

			Me lo merezco ☹… ¿De qué va la novela?… ¿De un viejo cantautor alcohólico?

			Quiso averiguar Simón.

			Cloe: 

			Puede aparecer uno, pensaré en qué final darle…

			Simón: 

			Seguro que el final que le des se lo merece. 

			Escribió Simón sonriendo.

			Cloe: 

			Intentaré ser buena.

			El móvil se quedó en silencio unos minutos

			Cloe: 

			¿Dónde estás esta noche?

			Quiso averiguar ella.

			Simón: 

			En Vitoria, ya estoy en el hotel, tirado en la cama y viendo una película super mala en la televisión, no sé si es mejor cambiar a la teletienda. ¿Y tú dónde estás? ¿Qué haces?

			Cloe:

			En mi casa, en mi colchón, apagando el ordenador para dormir, ya ha terminado mi jornada por hoy. ¿Qué tal el concierto? ¿Has ofendido a alguien?

			Le preguntó con una sonrisa en los labios.

			Simón:

			Sería una decepción si no lo hubiera hecho 

			Se rio tapándose la cara con la mano

			Simón:

			Por lo demás bien mucha gente, muy maja, han comprado muchos discos. Ha sido una buena noche.

			Cloe:

			Me alegro así cubrís gastos, que eso siempre está bien.

			Simón:

			Si es una alegría cuando salimos de un concierto con 50 euros de beneficios, no suele pasar mucho. Es una satisfacción, sobre todo porque las maletas pesan menos.

			Cloe:

			Es una decepción cuando vuelves con lo mismo que te llevaste, ya me ha pasado alguna vez. El peso de la maleta delata el éxito o el fracaso. 

			Le respondió Cloe.

			Simón:

			Voy a acordarme de ti cada vez que coja la maleta, sabré si ha sido un éxito o un fracaso. 

			Escribió Simón.

			Cloe:

			Te mereces que te vaya bien, has trabajado mucho.

			Escribió Clotilde con un emoji cantando, se sintió estúpida con esa frase, parecía una fan. 

			Simón:

			¿Me lo merezco? ¿Seguro? 

			Preguntó él sorprendido.

			Cloe:

			Es lo que se suele decir 

			Escribió mientras se reía con un emoji de diablo.

			Simón:

			Hay las frases hechas, que daño hacen.

			Simón se tocó la frente con la mano mientras sonreía. Clotilde se rio al leer el mensaje.

			Cloe:

			Me gustan más tus frases hechas.

			Simón:

			Estuve buscando escritoras con tu nombre, pero no te encontré.

			Confesó Simon.

			Cloe:

			¿Te acuerdas de mi nombre? ¡Qué sorpresa! Tengo seudónimo, no me vas a encontrar 

			Sintió como su cara se ponía roja, había estado pensando en ella.

			Simón:

			Ya me pareció raro no encontrarte, tienes un nombre poco común. Me tendrás que decir el seudónimo. 

			Simón envió el mensaje esperando la respuesta. Quería buscarla en todas las redes, ver fotos, averiguar cosas de su vida. Por primera vez en mucho tiempo se había planteado comprarse varios libros. Se sentía culpable de lo que ella había sentido esa noche, lo era. Al menos comprarle unos libros podría ayudarla de alguna forma.

			Cloe:

			Todavía necesito tiempo para pensarlo. Lo dejamos para otro dia, ya es muy tarde. 

			Simón:

			Espero nuestra próxima cita de WhatsApp, buenas noches.

			Cloe dejó el teléfono encima de su colchón sin dejar de sonreír. La había estado buscando en internet, así que había pensado en ella. Buscó una foto de Simón en internet y se lo imaginó durmiendo, tirado en el colchón de ese hotel ¿Estaría solo? ¿Estaría en otra habitación y tendría a alguien en la cama esperándole? ¿Qué haría después de su conversación? Por lo poco que había Whatsappeado parecía majo. ¿Y si no era él? Se preguntó Cloe, las dudas le aparecieron de repente. Si era él, no iba a contarle lo que había sucedido a otra persona, quedaría como un imbécil.

			Simón miró el teléfono, sonrió y lo dejó encima de la mesita que estaba al lado de la cama. No quería reconocerlo, pero había estado esperando que aquella chica a la que había avergonzado se pusiera en contacto con él. Después de la borrachera, el rostro de Clotilde al girarse y verla, estaba desencajado. Superó con dignidad la situación, pero esa expresión no se le había borrado de la cabeza, su mirada, sus ojos verdes. Se sintió un ser despreciable, solo el alcohol le ayudaba a dormir y a no darle vueltas a la cabeza con mil escenas en las que había hecho que alguien se sintiese mal con sus palabras. Intentó imaginarse el rostro de Clotilde, esta vez sonriendo.
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			Simón esperó a la noche siguiente para mandarle un mensaje. Había estado pensando en ella todo el camino de regreso. Hacía unas horas que había llegado a casa y empezaba su ritual, vaciar la maleta en el cesto de la ropa sucia, una ducha, ropa cómoda, unas cervezas en la mesa de la terraza y la guitarra cerca con sus libretas. Ya estaba preparado para la llegada de la inspiración, miró el móvil pensando si ya sería el minuto adecuado para hacerlo. Dejó la guitarra a un lado.

			Simón:

			¿Ya estás en tu colchón? 

			Le escribió. Miraba la pantalla esperando respuesta, entró en las redes para distraerse y no impacientarse con la tardanza de ella.

			Cloe se despertó con el zumbido del móvil, lo miró todavía dormida, no se lo podía creer, Simón le enviaba un mensaje. Estaba pensando en ella, Cloe no pudo evitar pensar que quizás estaba aburrido. «Te escribe porque quiere, no le des más vueltas».

			Cloe:

			Sí 

			Le respondió ella con un emoji bostezando.

			Simón:

			¿Te he despertado? 

			Cloe:

			Sí, no tenemos los mismos horarios. Para mí ya es medianoche, aunque sean las diez.

			Simón:

			Lo siento, te dejo dormir. 

			Cloe:

			No, ahora ya me has despertado. ¿Qué haces? ¿Dónde estás?

			Le interrogó ella.

			Simón:

			En mi casa, estaba intentando componer, pero me he quedado a medias con una canción con la que llevo días, no me gusta nada de lo que se me ocurre.

			Cloe:

			¿Te han abandonado las musas? 

			Quiso averiguar Cloe.

			Simón:

			Sí, eso parece, por eso estoy buscando una. 

			Se arrepintió nada más enviarlo, tuvo miedo de que ella se lo tomara a mal, que se creyera algo que no era. Se frotó la frente agobiado.

			Cloe:

			¿Una musa diferente?

			Le preguntó con un emoticono sonriente. Él sonrió, se rascó la cabeza pensando en que responder, ella se quedó inquieta viendo lo que tardaba, ya no estaba en línea.

			Simón:

			Sí. 

			Cloe:

			¿Me ofreces un trabajo? 

			Le preguntó ella

			Simón:

			Sí, ¿lo aceptas?

			Cloe:

			Tendré que pensar en ello. No sé cuál es el convenio de las musas, ¿tienen días libres? ¿Horario fijo?

			Simón:

			¿Puedo llamarte?

			Le escribió Simón después de leer el mensaje. Cloe se quedó paralizada unos segundos pensando en la respuesta. Estaba más segura con los mensajes, le pareció demasiado rápido, necesitaba unos días más. Un sí tímido salió de su teclado, no podía negarse, ella deseaba escuchar su voz, saber que era él quien estaba al otro lado. Mientras se preguntaba si se estaba volviendo loca.

			—Hola, Clotilde. Tenía ganas de escuchar tu voz —escuchó al otro lado del teléfono, y su corazón empezó a latir más fuerte, como tantas veces había descrito ella en sus novelas románticas. Intentó controlar su voz y la sonrisa que le ocupaba toda la cara.

			—Puedes llamarme Cloe.

			—Hola, Cloe.

			—Hola, Simón —respondió nerviosa.

			—¿Puedo tocarte una canción?, si eres mi musa deberías escucharme, voy a poner manos libres, estoy descompasado, sin rima, nada me sale bien —se quejó él. Cloe se sintió decepcionada, solo necesitaba atención.

			—Si tus vecinos no se quejan a estas horas, por mí no hay problema. 

			Simón comenzó a tocar la música de una canción nueva y a los pocos minutos comenzó a entonar la letra. Se quedó en silencio y volvió a intentarlo, había tocado para muchas personas a solas, pero ahora sentía miedo de lo que ella pudiera pensar.

			—¿Qué te parece? —quiso averiguar él—. La verdad, solo la verdad —le aclaró.

			—¿La verdad? —le preguntó ella.

			—Sí —respondió con miedo.

			—No me convence, tendría que escucharla otra vez —él volvió a tocarla, a los pocos minutos lo dejó.

			—Le falta algo, estoy bloqueado, llevo días con ella, pero ya no sé si es la melodía, la letra, mi voz… Estaba convencido de que iba a ser un bombazo…

			—Deja la guitarra, obedece —le ordenó Clotilde. 

			Simón dejó la guitarra encima del sofá y cogió el móvil, le quitó el manos libres. 

			—Ya está, ¿ahora qué? 

			—¿Dónde estás sentado? —quiso saber ella

			—En el sofá —le respondió intrigado.

			—Échate hacia atrás, relájate.

			En la cabeza de Simón se encendieron todas las alarmas, sexo telefónico pensó, empezó a excitarse, se la imaginaba al otro lado en su cama con un camisón fino o quizás desnuda. No recordaba bien su cara, sus labios. Tenía su mirada clavada sus ojos clavados en su mente. Cerró los ojos e imagino cómo sería su piel debajo de tanta ropa.

			—Cuéntame por qué quieres escribir esa canción ¿Qué te inspira? ¿Qué quieres contar?

			—¿Qué? —le preguntó sorprendido mientras se incorporaba del sofá contrariado. Qué tipo de pregunta era esa, para qué necesitaba que se relajara.

			—Sí, ¿por qué querías escribir justo esa canción?

			—Porque es lo que hago, escribir canciones —alzó la voz al ver que la conversación no iba por donde él quería. Ella se percató, se había cabreado al no encontrar una respuesta, pensó.

			—Lo sé, pero hay veces que estás inspirado y otras no, por mucho que lo intentes no consigues sacar nada, es una canción de amor, me pareció entender —el silencio se hizo en la conversación. Cloe no entendía que se hubiera quedado en silencio—. ¿Te has molestado? —Simón estaba al otro lado pensando en colgar la llamada, había sido un error. Se frotaba la cara, enfadado. 

			—Si… No… Es culpa mía… estoy agobiado… Cuando me dijiste échate para atrás… Es culpa mía, hablamos otro día —Simón estaba a punto de colgar sin esperar contestación de ella, cuando Cloe estalló en una carcajada. Escuchó como se reía al otro lado y él se contagió de su risa poco a poco hasta que también estalló en una carcajada.

			—Te dejo para que puedas dedicarte a otros quehaceres. Buenas noches, Simón —consiguió decir Cloe después de unos minutos, sin poder dejar de reírse. Le colgó el teléfono sin esperar respuesta.

			En su cama pensaba en lo que acababa de suceder y seguía riéndose, no recordaba la última vez que se había reído tanto. Él estaba buscando sexo y ella le iba a plantear problemas filosóficos de ¿Qué buscas en la vida?, ¿Qué es para ti el amor? Como ayudar a la inspiración. ¿De verdad pensaba que en una llamada ya iba a tener sexo? Sí que él lo tenía fácil para conseguirlo. Dudaba de si era para eso, para lo que la había llamado, pero es que ella no le había dado pie a nada. Se volvió a reír recordando sus palabras con esa voz de agobio y cabreo. Pensaba en sus ojos color miel brillando, en su cara enfadada, nunca lo había visto así, en las redes todas las fotos eran de él sonriendo, con sus dientes perfectos, sus labios carnosos. Sus labios, se imaginó rozándolos con sus dedos, sintiendo su mirada clavada en ella. Producía un efecto turbador en ella, algo inquietante y abrasador. Nunca había sentido algo así. 

			Simón se levantó del sofá bebiendo un trago de cerveza para disminuir el sofoco, se fue a la nevera a buscar algo para prepararse la cena. La risa le había abierto el apetito que no tenía desde hacía mucho. Se sentía avergonzado de su actitud, un imbécil, se reconoció él. Se enfadó como un gilipollas porque la conversación no había ido por donde él había imaginado. La risa de Cloe volvió a su cabeza, qué pensaría de él. «Que soy un salido lo primero y un gilipollas lo segundo» se reveló Simón. «Yo te voy a cantar una canción y ya te bajas las bragas, soy un asco». Concluyó él acabando la cerveza con un último trago. Guardó en la nevera lo que había sacado y se fue a la cama con otra cerveza. El hambre se había esfumado al recordarse que era un imbécil.
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			Cloe llevaba un día de mierda en el trabajo, todo le salía mal. Cuando empezó su jornada en el gabinete psicológico de Emilia, sabía que el día iba a ser malo. Lo supo desde qué un niño vomitó en la entrada a las nueve de la mañana y le tocó a ella recogerlo porque la limpiadora no iba hasta la tarde. Hizo esfuerzos por no vomitar ella también. El niño volvió a vomitar dentro de la consulta y ahí ya Cloe tuvo que ir corriendo al baño. Llamadas que se le acumularon, historias que no aparecían y todo eso se juntó con el día de pacientes groseros que querían que les atendiesen de inmediato  aunque no tuviesen cita, era la rutina al ser una consulta privada.

			De camino a casa pasó por el supermercado para preparar la cena, todavía no sabía muy bien qué hacer, fue cogiendo productos al azar. Había estado sin comer todo el día solo con recordar el vómito del niño se le revolvía el estómago de nuevo y a esas horas ya estaba muerta de hambre. Lo que sí tenía claro era el postre, le mandó un mensaje a su prima para que comprara unos pasteles de una pastelería que le quedaba cerca del trabajo y que a las dos les encantaban. Solo recurrían a ellos en momentos complicados. Y este era uno de esos días en que necesitaba algo dulce para terminar bien el día.

			Escuchó sonar su teléfono mientras estaban cenando, se hizo la loca diciendo que sería spam y por primera vez en muchos meses, deseaba que la cena se acabase rápido para hablar con Simón. Tres horas después fue en busca de su teléfono. Su corazón se aceleró cuando volvió a sonar cuando lo levantó de la mesita de noche. Vio en la pantalla el nombre de Simón y sonrió.

			—Si has descolgado es porque quieres seguir teniéndome en tu lista de amigos, a pesar de ser gilipollas —dijo a modo de disculpa Simón.

			—Sí, una mala noche la podemos tener cualquiera, que te voy a contar a ti —se rio Cloe.

			—Soy un experto en malas noches —le confirmo él—. ¿Qué estabas haciendo?

			—Celebrando un mal día con mi familia, no quería terminar sola y borracha llorando en la cama. Así que he preparado una buena cena, un buen postre, vino y a dejar salir toda la mierda. Aún sigo con el vino —le reconoció ella.

			—¿Por qué ha sido un mal día?

			—Rollos del trabajo, pero no quiero hablar de eso. ¿Qué tal llevas la canción de anoche? ¿Encontraste lo que buscabas? —le preguntó irónicamente, sin poder evitar reírse al terminar la pregunta.

			—Yo tampoco quiero hablar de eso… —le confesó avergonzado—… Voy a coger una cerveza y así te acompaño, es mejor beber en compañía. Qué me recomienda mi musa para la inspiración, creo que me ha abandonado, anoche no deje que me aconsejaras.

			—Como la canción iba de amor, enamorarse, me pareció entender, te iba a hacer la pregunta obvia ¿Qué es lo que te enamora de una mujer? ¿O de un hombre? No te creas que iba a ser más profundo.

			—Por ahora mujeres, en unos años ya no sé qué puede pasar —se rio él—. ¿Qué busco en una mujer? —se preguntó él, quizás era una pregunta con segundas intenciones, pensó enseguida.

			—Sí —confirmó ella.

			—Yo no escribo así, mis canciones no son tan obvias —ella se rio, al escuchar su tono de voz un poco molesto, le estaba cogiendo el gusto a enfadarle.

			—A veces decimos obvio a algo que es sencillo y por eso le quitamos valor a las cosas más simples… yo estoy aquí sentada en mi sofá después de un mal día con una copa de vino, es algo sin importancia y me hace feliz, estoy hablando contigo sobre la inspiración, reímos, es sencillo. Las cosas sencillas son las más difíciles de conseguir y las que menos se valoran. Piensa en el camino que has tenido que recorrer hasta llegar a este momento sencillo de estar en tu casa con una cerveza en la mano —sentía a Simón al otro lado escuchándola en silencio y su corazón empezó a latir más fuerte, su cara se sonrojó—. Si piensas en otras cosas te puede venir la inspiración. Una idea que te lleve a otra idea y así te surge la canción. Algo como que te enamora en una mujer… No me habías ofrecido ser tu musa, es mi primer día —se disculpó Cloe.

			—Si tienes razón tengo que hacer caso a mi musa, ¿Qué busco en una mujer?

			—No es eso lo que dije, sino qué te enamora, pero puede servir buscar, supongo que a nuestra edad ya vamos descartando —le corrigió riéndose Cloe—. No necesitas tiempo para pensar, solo quiero la verdad. Nada de lo que crees que la gente quiere escuchar, la verdad, no sé pechos grandes, divertida, súper delgada, rubia, inteligente, buen culo,…

			—Morena, las prefiero morenas —le corrigió Simón con rapidez.

			—¿Y qué más? Imagina como sería…

			—Lo de los pechos me parece bien, que esté depilada, la piel está más suave, menos en eso, en… —Simón se sintió abochornado nada más decir esas palabras. No era un colega, era una mujer. Pero qué le pasaba no filtraba sus palabras. Cloe pensaría que era un salido. No sabía por dónde salir de esa conversación.

			—¿En las axilas? Sí que eres raro —le preguntó Clotilde aguantándose la risa. Escuchó las risas de Simón y ella comenzó a reír.

			—Si ese era el nombre que estaba buscando, axilas. Gracias —susurró a modo de disculpa, se sentía avergonzado.

			—Me lo imaginaba —dijo ella.

			—¿Y tú que buscas en un hombre? —quiso cambiar de tema Simón.

			—Ya has terminado de describir a tu mujer ideal ¿Y la personalidad? —ella lo escuchó reírse—. Prefiero no saber nada más de tu mujer ideal.

			—Te toca a ti, cuéntame cómo es tu hombre ideal.

			—¿Mi hombre ideal?, que me haga sentir mariposas en el estómago cuando me dé la mano, cuando lo escuche hablar. Sentir que cuando estemos juntos me siento segura. Sentirme segura en sus brazos, deseo en sus besos, en sus caricias, en su mirada. Que verlo me haga sonreír. Sexo, que el sexo sea como en los libros, que una caricia me haga latir más fuerte el corazón, me despierte todo el cuerpo. ¿Sigues ahí o te he aburrido? 

			—Sigo aquí, me he quedado con lo del sexo y la caricia, la mano ¿Te gustan bastante las manos? No me has dicho nada del físico, el físico de verdad no el que quieren oír.

			—Guapo no, atractivo, que tenga algo especial, alto, corpulento, brazos fuertes, que me sienta en casa cuando me abraza, no quiero un enclenque —Simón se rio al otro lado.

			—Me has ofendido —le confesó él.

			—No estaba hablando de ti, me preguntaste por mi hombre ideal —le señaló Cloe.

			—Es cierto.

			—Es que los tíos, los hombres, sois más obvios, tú no me has dicho ni una sola sensación, dime una —le retó ella.

			—Mariposas en el estómago —se rio Simón. Cloe hizo un ruido de enfado al escuchar el tono de burla al otro lado—. Es que es muy cursi —se rio él. 

			—Esa sensación existe, no es cursi y aunque lo fuera no hay nada de malo en ser cursi —Cloe bostezó sin poder evitarlo.

			—Te dejo dormir, ya te he robado mucho tiempo de sueño.

			—No me has robado nada, te lo he dado… pero si es tarde. Hasta mañana, descansa.

			—Buenas noches, Cloe.

			—Dale una vuelta más a tu mujer ideal. En las sensaciones, y que uno no busca lo mismo con 20 años que con casi 40…

			—Las musas no ponen deberes —se quejó él.

			—Yo sí. Buenas noches, Simón.

			Se quedaron callados unos segundos, colgaron con una sonrisa en los labios. Cloe se había olvidado del día que había tenido, se levantó para dejar la copa en el fregadero. Se metió en la cama pensando en Simón, dio unas vueltas sin poder dormirse. Cogió su móvil de la mesita y curioseó en los perfiles de Simón, observó de nuevo las fotos que él tenía. Riéndose porque se había ofendido al decir que su hombre ideal no quería que fuese enclenque. Ella no lo veía de esa forma, era delgado pero con buen cuerpo. Observó durante unos minutos sus ojos color miel en la foto del perfil, era un hombre atractivo, no el típico guaperas. Se preguntó qué estaba buscando Simón en esas llamadas, que buscaba ella, que esperaba de él. Miró la foto de él. «No esperes nada, no te ilusiones, es un amigo, tú eres alguien que le entretiene» se dijo Cloe y a la vez, al pensar en él, en su risa, en su voz, sentía esas mariposas en el estómago de las que él se había reído. «Que sea lo que tenga que ser, disfruta por una vez» se aconsejó ella. Se cubrió con el edredón hasta arriba sin dejar de sonreír.
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			Clotilde esperaba la llamada ansiosa, dudaba si llamarle ella. Miraba la hora impaciente. La cena había acabado un poco antes, aprovecharon para irse antes de que comenzara a llover de nuevo. Eugenia ya le había dicho que estaba agotada antes de sentarse a cenar. Tantos días lloviendo le ponían de mal humor y le provocaban cansancio. Mientras revisaba documentación para su novela, miraba el móvil esperando que cobrase vida. Por fin sonó y su corazón se desbocó, esperó unos segundos y descolgó.

			—«Dime tu nombre y te haré reina de un jardín de rosas…» —escuchó a Simón cantar al otro lado, empezó a reír—. ¿Cuándo me vas a decir tu seudónimo? —le preguntó al acabar la canción.

			—Quizás hoy, quizás nunca —bromeó ella.

			—¿Por qué me haces esto? 

			—Me da vergüenza que leas lo que escribo —le confesó Cloe, pensó en recordarle aquella frase que él había dicho. Pero aquellos dos ya no eran los mismos de esta noche. Eran amigos. 

			—Eres escritora, escribes para que te lean, igual que yo canto para que me escuchen. 

			—¿No cantarías si no te escucharan? ¿Si no pudieras dar conciertos o vivir de esto lo dejarías?

			—No sé, si podría volver a eso, ya he cantado para mí, para amigos y mi familia, he trabajado de todo y llegaba tan cansado que no tenía ganas de nada y me sentía una basura, estaba dejando escapar mi vida sin hacer lo que necesitaba, lo que me daba felicidad. Ahora termino igual de cansado, pero haciendo lo que me gusta, no es el mismo cansancio el que sientes cuando haces un trabajo que odias que el que tienes cuando disfrutas y las alabanzas están bien, los aplausos… 

			—Cada noche ligando con una distinta.

			—No lo creas, me vuelvo vulgar al bajar del escenario. Ya me viste —escuchó risas al otro lado—. Nos faltó el pueblo con mar.

			—Lo tengo cerca, cuestión de unos kilómetros.

			—Si te canto la canción, ¿me dejarás leerte? Quiero leerte, por favor. No te diré si lo he hecho, no te daré opiniones.

			—Ya sabré que lo has hecho, además no te creo. Seguro que tienes alguna opinión. Todo el mundo tiene opiniones —le indicó, ella se guardó que la suya sería de las más importantes.

			—Nunca te he mentido, le estás negando la lectura a alguien que está interesado ¿Sabes cuánto hace que no leo un libro? —le preguntó él.

			—Prefiero no saberlo —respondió Cloe—. T-shirt Pink —escuchó como Simón se reía al otro lado. 

			—No me vas a engañar tan fácilmente ¿T-shirt Pink? Algo sé de autores…

			—Zoé Albir…

			—Voy a colgar, porque tengo que hacer una cosa que me acabo de acordar —se excusó Simón al otro lado del teléfono.

			—¡¡Qué vergüenza!! —Cloe se tapó la cara—. ¿Qué tal llevas la canción? —le preguntó para retenerlo en el teléfono.

			—La he dejado apartada, he cogido una libreta y estoy leyendo viejas canciones, practicando acordes, ensayos, esta semana tocamos en cuatro sitios. Te llamaré más tarde los próximos días —le contó en un susurro, esperando que ella no le dijese que no tenía por qué llamarla. Se cubrió la cara con la mano, qué le pasaba con ella, quería escucharla todas las noches.

			—Aquí estaré esperando la crónica de cada ciudad —le respondió sonriendo.       Simón bostezó con exageración al otro lado del teléfono —. No cuela, no tienes sueño —le regañó ella.

			—Sí que lo tengo —se defendió él, se moría de ganas de buscar los libros de ella—. Me cuesta mantener los ojos abiertos. También sujetar el teléfono creo que se me va a caer de las manos en cualquier momento.

			—Sabes que esta noche no voy a dormir por tu culpa —le confesó Cloe.

			—Ya me gustaría que fuera verdad —Simón se volvió a tapar la cara avergonzado de  que se les escapara esa frase de doble sentido. Escuchó su risa al otro lado.

			—Buenas noches, Simón —se despidió Cloe, aun dudando de si había escuchado esas palabras.

			—Buenas noches, Cloe —seguía cubriéndose la cara con la mano sonriendo al escuchar la sonrisa de ella.

			Se quedó sentado en su terraza, el manto de la noche oscurecía todo a su alrededor y sin embargo las estrellas aportaban restos de luz suficientes para iluminar sus pensamientos. ¿Qué estaba haciendo? ¿A dónde iba con esa historia? Él nunca saldría con alguien como ella «¿Soy tan superficial?» se preguntó. Perdería una relación con alguien perfecto, por un físico que no era perfecto. Con la edad que tenía prefirió no contestarse esa noche, con casi cuarenta años podía ser un imbécil. Intentó recordar el rostro de Cloe. Buscó en internet con su seudónimo, no encontró ninguna foto de ella. Pero sí sus libros y una breve biografía. Era más joven que él apenas unos años, y el resto eran datos muy generales. No contaba si tenía estudios, de que había trabajado. Lo que más líneas ocupaban eran sus novelas, tenía 15 libros publicados, todos autopublicados. Tenía varios en los mismos años, apenas había empezado a publicar hacía 5 años y publicaba varios el mismo año. El género era novela romántica de época, por primera vez no le dio pereza leer algo de historia. 

			Decidió empezar por el primero que había publicado, ahí conocería a la verdadera Cloe, estaba seguro de que era donde habría más errores e inseguridades. A él le pasó con sus canciones, las primeras que tenía escritas casi las había vomitado de tantas ganas que tenía de verlas sobre papel. Muchas de esas canciones estaban guardadas en una caja en un mueble del salón. Y otras estaban modificadas para que fueran más suaves o comerciales, no sabía que palabra lo definía mejor. Se compró el formato e-book y empezó a leerlo, los demás los encargó en papel y le llegarían en unos  días. Se lo terminó esa misma noche, apenas paró para ir al baño y luego al sofá del salón, en el exterior ya hacía demasiado frío y no podía permitirse coger un resfriado. 

			Una vez terminado, se fue a su habitación, puso el móvil a cargar y se acostó en la cama sin dejar de pensar en ella, en sus letras. Cómo describía al hombre de la novela era como se lo había descrito a él. Averiguó más al leerlo, un hombre seguro de sí mismo, que luchaba por lo que quería, que no se dejaba caer ante problemas. «No soy yo» concluyó. Sintió decepción, él nunca sería el hombre que ella buscaba, capaz de enamorarla. «Aclárate, Simón» se aconsejó. «Si hace nada no querías nada con ella, no te gusta su físico, no te acuerdas casi de su cara, qué más te da como le gusten los hombres». Se cubrió con el edredón sin apenas moverse de su lado de la cama, la soledad era demasiado real si al moverse por la noche su cuerpo tenía tanto espacio. Y el insomnio aparecía para otra noche en vela. «La soledad es mala consejera» se recordó Simón cuando Cloe vino a su mente. Lo sabía de sobra, muchas veces se había despertado con alguien a su lado por no estar otra noche solo.
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			Cloe paseaba sonriente por la consulta, de repente todo le salía bien, no se enfadaba por nada. Solo deseaba su llamada todas las noches. Se había convertido en una necesidad escuchar su voz al otro lado del auricular. En ese momento él podría estar leyendo alguno de sus libros «¿Qué pensaría de ella? ¿De lo que escribía?» Se sentía desnuda, era la primera vez que le pasaba, cuando publicaba un libro siempre sentía pudor, pero en este momento todo era distinto. Sentía que él era capaz de meterse en su cabeza, en su alma. «¿Qué pensaría de ella al leer sus novelas?» Se volvió a preguntar «¿Qué había cambiado en él?» Siempre había escuchado la típica frase de que los borrachos y los niños son los que dicen la verdad. Quizás solo estaba aburrido y ella le entretenía por las noches. 

			En la cabeza de Cloe luchaban dos pensamientos, no quería dejar ganar al pesimista, necesitaba que ganase el optimista. Aunque fueran solo unos días, quería tener días rosas en su vida. Simón era el que llamaba, el que quería llamarla después de los conciertos, cuando si quería podía tener a alguien con quien entretenerse. Volvió a la realidad con el sonido de la puerta, un cliente llegaba para su cita. Había intentado mantener el buen ánimo con el que empezó el día, pero según fueron pasando las horas el pesimismo fue avanzando. Su reflejo en un escaparate, la frase de Simón la primera vez que la vio «Sigo siendo la misma», se recordó.

			Aquella noche no tuvo prisa por acabar la cena. Necesitaba un rato más de conversación con sus chicas, risas y canciones antiguas. Cuando se fueron no se sintió sola como otras noches antes de que él apareciera, esperaba su llamada. Se preparó un cacao caliente mientras trasteaba con el ordenador, buscando nombres y apellidos antiguos para sus siguientes personajes. 

			—He estado pensando que yo puedo ser un sueño cumplido para ti —escuchó nada más descolgar.

			—¿Qué has bebido esta noche? —le preguntó sorprendida.

			—Me lo ha dicho una chica…

			—¿Qué tú eres un sueño cumplido para mí? —le preguntó sin tener claro por donde iba la conversación. No parecía que estuviera borracho, al menos no mucho.

			—Bueno, fue más general, me dijo que para cualquier mujer.

			—¿O sea que has ligado? —Ya ha sucedido, pensó Cloe y sintió como la tristeza le invadía, «¿Por qué tan pronto?»

			—Más o menos, pero me he venido para el hotel, me apetecía más dormir —Simón necesitaba que supiese que estaba solo—. Pero si lo piensas un poco, tiene razón. Soy músico y a las chicas, mujeres, siempre soñáis con tener una relación con alguien como yo, es un tópico, un cliché, si tienes una guitarra entre las manos es más fácil ligar, aunque seas desagradable o feo, y de eso entiendo.

			—¿Entiendes de feos o desagradables? —le interrogó divertida.

			—Feos…

			—Ahora quieres que te diga que no eres feo —interrumpió Cloe.

			—Estaría bien, para subirme la autoestima —le pidió él con voz suave.

			—No creo que tú lo necesites, ¿o sí?

			—Todos lo necesitamos, pero no nos desviemos del tema principal, ¿soy tu sueño o no?

			—Mi sueño de un romance con músicos eran los Back Street Boys —Cloe se rio al otro lado.

			—Déjame adivinar, Kevin.

			—¡Sí! ¿Cómo has acertado? —Preguntó sorprendida Cloe.

			—Es el que más se parece a la descripción que me diste de tu hombre perfecto. —ella sonrió, se sentía escuchada. 

			—¿Y cuál es el sueño de todo hombre? Si seguimos los tópicos, nooo, lo adivino, tener sexo con supermodelos y que entre ellas se lleven bien y no se enfaden —él se rio.

			—No sabes lo caro que debe salir mantener un harén, yo ya estoy mayor y no gano tanto.

			—Pero no me dices que me haya equivocado.

			—Es cierto.

			—Dime cuál era tu sueño de joven —le animó Cloe.

			Simón se quedó callado unos minutos, mirando al vacío tumbado en la cama del hotel. Miraba al techo en silencio. Apenas recordaba su juventud, demasiado alcohol. Si recordaba que siempre había deseado ser músico, y eso le había traído muchos problemas en casa. No le gustaba estudiar y eso le hacía sacar malas notas en casi todas las materias, solo salvaba música y dibujo, suspendía hasta educación física. Escuchaba la voz de su madre, las discusiones con su padre, incluso alguna que otra torta se había llevado. Respiró hondo.

			—El que estoy viviendo, ser músico, es lo que he soñado siempre y que me tomaran en serio como músico, dejar de escuchar lo típico de «dedícate a algo útil», deja de perder el tiempo, eres un vago, vas a acabar mal. Escuchar comentarios cuando pasas… Esas palabras, esos silencios pueden hacer mucho daño… y todavía sigue siendo mi sueño… que me tomen en serio, que esto no es un pasatiempo —se volvió a quedar en silencio—. No sé por qué a la gente le gusta tanto meterse en la vida de los demás, he trabajado desde crío en el bar familiar, pero como era el bar de mi familia era  algo normal, era mi obligación. Lo dejé cuando me di cuenta  que no me iban a pagar nunca y siempre darían por hecho mi trabajo allí que era mi obligación dejarme allí la vida —le confesó con tristeza.

			—Así son las familias, se creen que tienes una obligación con ellos, da igual si es trabajar en el negocio familiar o cuidar de ellos, a mí me tocó cuidar. Y cuando te rebelas un poco eres una malagradecida. A mí me pasaba algo parecido, me pusieron la etiqueta de vaga desde muy joven y es algo que he arrastrado toda mi vida sin saber muy bien por qué. Sé que no lo soy, pero continuamente tenía que demostrar que era la más trabajadora, todo el día ayudando a los demás, haciendo cosas por ellos y si decía que estaba cansada o quería un rato para mí, me miraban mal, no valoraban lo que hacía y ahora no me hace falta que lo valoren porque yo me valoro. No dejo que me pongan etiquetas, las etiquetas me las pongo y me las quito yo.

			—Juerguista, es la etiqueta que llevo arrastrando toda la vida —le confesó avergonzado—. Y borracho, tengo muchas etiquetas que en principio no tendrían que ser malas. Bebo como todo el mundo y me gusta divertirme, pero tal y como me lo dicen suena mal. Porque lo hacen para ofender, como si los demás no bebieran, hay gente que me lo ha llamado,  y los he visto a ellos durmiendo la borrachera  en los portales. Y por el día me los encontraba y los escuchaba llamarme borracho, en esos momentos me daban ganas de recordarles sus juergas y enfrentarme a ellos, pero soy un poco cobarde —se rio Simón, cubriéndose la cara con la mano—. Tengo demasiados defectos, como siga así me vas a colgar el teléfono —bromeó. 

			—Todos tenemos defectos —le consoló Cloe.

			—Tú no tienes —se quedó sorprendido al decirle eso ¿De verdad lo pensaba?

			—No te los voy a contar yo, te dejo que los vayas descubriendo.

			—Para eso voy a necesitar tiempo.

			—No tenemos prisa —le aclaró ella y él se sintió reconfortado por dentro, tenía razón, no tenían prisa, solo estaban ellos dos.

			—Sabes lo que también me molesta mucho —soltó de pronto Simón—. La gente que se cree que es tu amigo solo porque te conoce o te distingue desde hace mucho. Y se inventan una confianza para decirte las cosas a la cara y no te las puedes tomar a mal. Me ha pasado que después de salir del programa, me dijeron «como te ha ido mal búscate un trabajo de verdad» Y ellos pueden estar en paro o hacen el mismo trabajo sin esforzarse desde hace años. Cuando estaba dentro todo eran alabanzas, siempre he creído en ti o frases como las de Mr. Wonderful y una vez fuera eres un fracasado. Siempre me he quedado con las ganas de decirles cuatro cosas, que yo tengo mi piso pagado y dinero en el banco para vivir tranquilamente… Te he aburrido, ¿verdad? Me he puesto a soltarte un discurso…

			—Es que a tu musa se lo tienes que decir todo.

			—Creo que es la primera vez que hablo de esto, bueno con Marcos, alguna vez  nos hemos puesto a despotricar sobre la vida. Debes tener poderes sobre mí —una sonrisa se le escapó a pesar del mal carácter que se le había puesto al recordar situaciones en las que se había sentido humillado.

			—Prefería tenerlos sobre Kevin —se rieron los dos a carcajadas.

			—Gracias por escucharme, es… Bonito saber que estás ahí… —Simón se quedó callado, tuvo miedo de seguir hablando de lo que su voz provocaba en él. Como escucharla hacía que el mundo desapareciera, como su cuerpo sentía un agradable calor.

			—Para eso están los amigos, siempre voy a estar aquí para escucharte —Cloe se arrepintió de utilizar el término amigos para definirse, pero qué otro podría utilizar—. ¿Has cenado?

			—Sí, hace ya unas horas, ¿Y tú? —le respondió él.

			—Sí, Simón…

			—Dime —salió de los labios de Simón en un susurro.

			—Siento haberte llamado viejo borracho, perdóname —él se rio al otro lado.

			—Yo empecé primero, ya está olvidado, ¿Me perdonas tú? —le preguntó con algo de miedo.

			—Sí, ya está olvidado y estás perdonado.

			—Esta noche podré dormir de un tirón. Gracias por perdonarme, por mandar ese mensaje aquella noche, por estar al otro lado, Cloe.

			Cloe se quedó en silencio, sus palabras eran tan sinceras, su voz se volvió suave, casi un susurro, su corazón latió más fuerte. 

			—Buenas noches, Simón —consiguió que saliera de sus labios. Colgó sin darle tiempo a responder, cerró los ojos. Se lo imaginaba en el hotel tumbado en la cama, su pelo largo y rizado sobre la almohada, todavía vestido… Deseaba apoyarse en su pecho, que él la rodease con su brazo, sentir su calor, su olor, su corazón latiendo desbocado como el de ella.

			Simón dejó el teléfono sobre la cama, no le apetecía levantarse, quería retener unos segundos más la voz de Cloe en su cabeza, ese pequeño susurro de buenas noches.
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			Simón llevaba todo el día pensando en Cloe, en las cosas que le había contado era la primera vez que se sinceraba con alguien así. Es cierto que despotricaba alguna vez de la gente falsa que se encontraban, pero no de cómo se sentía él. Estaba deseando que llegara la hora mágica para llamarla, ese día lo había pasado dando vueltas de un lado para otro y tenía la sensación de haberlo hecho todo mal. Se fue a casa a la tercera discusión con Marcos. Se tomarían el resto del día libre y mañana lo intentarían de nuevo. En casa se puso a limpiar la cocina. Abrió la nevera y la tenía llena de comida caducada, el congelador solo con hielos y en los armarios apenas había comida. Su cocina perfecta, que le había costado un dineral, estaba vacía. Cogió bolsas de basura  y lo metió todo, vio los cubos que utilizaba para el vidrio que estaban llenos de botellas que no recordaba cuando había acabado, decidió bajar la basura y hacer algo de compra. La chica que le hacía la limpieza estaba de baja y él no se había molestado en hacer nada de la casa. Se fue a un súper, compró un poco de todo y se puso a limpiar esperando que llegara la hora. A las dos horas ya estaba cansado, buscó su teléfono y la llamó.

			—Qué despacio pasan las horas cuando quiero escuchar tu voz —le confesó nada más descolgar ella.

			—Eres muy dramático —le dijo divertida Cloe.

			—Soy cantautor.

			—Es verdad, pero podías haber llamado antes.

			—No quería estropear tu cena.

			—Gracias, por la espera, pero tú no estropeas nada —se quedó callada guardándose las palabras que por poco salen de su boca—. Hoy ha acabado antes, hemos cenado pizza, así que no había nada que recoger. Y el postre lo estoy tomando ahora.

			—¿Qué es? 

			—Un ponche segoviano que hacen en una pastelería cercana donde trabaja mi prima, lo ha traído porque  es lo que tomamos el primer día que  comimos juntas, es una forma de recordar y celebrar.

			—Es muy bonito, mierda…

			—¿Qué te pasa?

			—Que solo te podré invitar a un whisky malo cuando vengas a visitarme, es lo que estaba bebiendo esa noche. —Ella se rio al otro lado.

			—Podemos elegir algo para la segunda vez que nos veamos, algo que no nos cansemos de comer… No te rías

			—Es que…—les entró un ataque de risa. Ella colgó el teléfono y lo volvió a llamar.

			—Perdona, la vecina estaba llamando a mi puerta, ya está solucionado —se disculpó Cloe.

			—Pensé que te habías cansado de mí —le dijo al escucharla.

			—Todavía no.

			—Háblame más de ese ponche —le pidió él.

			—Es una tontería, pero era la primera vez que mi prima la compraba y lo hizo porque era un postre que siempre nos hacía nuestra abuela. Siempre tenía en casa uno, sobre todo si sabía que íbamos a visitarla. Lleva de todo: capas de bizcocho, mazapán, crema de yema. Y ese día, cuando lo vio, le recordó a ella. Sintió que un trozo de tarta podía ayudar a sobrellevar la pérdida. Las dos la echamos mucho de menos, falleció muy joven. 

			—Es una suerte… No que se muriera joven, si no tener un buen recuerdo de ella. Mis padres se alejaron de sus padres cuando se casaron por movidas familiares y nunca he tenido esa imagen de abuelo. Lo más parecido que tuve fue un señor, Nicasio que veía en el parque cuando faltaba a clase. Me enseñó a tocar el violín.

			—¿El violín?

			—Sí, él se ganaba la vida pidiendo en la calle tocando el violín. Desde que murió no volví a tocarlo. Cuando lo conocí empezó mi pasión por la música, soy autodidacta, mis padres no querían gastarse dinero en clases de guitarra, decían que mejor en inglés, que vendría bien para el bar. Lo que podía coger de propinas lo utilizaba para pagarme unas clases en un sitio que era de una pareja, les daba pena y me cobraban menos, les limpiaba las aulas al acabar y así cubría el resto del dinero. Sabes ella fue mi primer amor, me enamoré como un loco con 13 años de una mujer de 33, era guapísima, dulce, estaba completamente enamorado de ella y yo creo que hasta su marido lo sabía. ¡Qué vergüenza! —recordó Simón.

			—Me parece muy tierno ¿Qué pasó? ¿Ella se enteró? 

			—No sé, mi madre me descubrió en la clase una tarde, montó un escándalo, me sacó de allí, arrastras, pero de verdad, tirándome del brazo y no volví a pasar por allí.

			—Tuvo que ser horrible.

			—Lo fue, ese día me escapé de casa por primera vez con 13 años. Di vueltas por la ciudad, dormí en la calle como me había enseñado mi abuelo adoptivo. Volví a casa porque me robaron y casi me matan, tengo una cicatriz que lo demuestra, ya la verás.

			—No sabes qué hacer para desnudarte —bromeó Cloe—… Lo siento mucho Simón, tuvo que ser una experiencia horrible. No tiene nada que ver con la imagen que das en la televisión y en las redes. 

			—La televisión es fantasía y llegué a un acuerdo con mi familia para que no contara nada, les dejaba peor a ellos que a mí.

			—Me gustaría estar a tu lado, abrazarte —le reveló Cloe, se sintió avergonzada de confesarle lo que había sentido al escuchar su historia.

			—Compartir la tarta —sugirió Simón que se los imaginaba juntos en su salón, manteniendo conversaciones durante horas.

			—Compartir la tarta, la manta y una copa de vino. Escucharte hoy es un buen final para mi día —reconoció ella.

			—No me dejes todavía, tengo la cocina patas arriba, me puse a limpiar haciendo tiempo para llamarte y no quiero seguir limpiando —le suplicó él.

			—Solo soy una excusa para ti, para no limpiar la cocina —le riñó ella.

			—Limpiar la cocina era la excusa para no llamarte. Háblame de tu abuela.

			—Se llamaba Clotilde, de ahí mi nombre y era la persona más buena y tranquila que puedas imaginar, cuando llegabas a su casa y te abrazaba, era el hogar, era seguridad, amor. Era nuestro lugar seguro, por eso mi prima y yo pasábamos tanto tiempo allí. Me arrepiento de no haber estado con ella lo suficiente, cuando conocí a ex, me volví idiota, con 15 años me creía la reina del mundo. Y mis padres me dieron alas con ex, venía de una familia importante del pueblo. Decía, voy a comer con la abuela y mis padres me decían vete a comer con ex y su familia ya verás a la abuela otro día. Casi me tenía que escapar para verla. Con la distancia y con el paso de los años me di cuenta de cómo me manipulaban todos. Mis padres estaban seguros de que si me casaba con él les iba a arreglar la vida. Cuando llegué aquí no sabía ni qué ropa me gustaba o qué color era mi favorito, una de las peores cosas, fueron muchas, pero la que más me entristece es que perdí un amuleto que me regalo mi abuela. Nunca se lo dije a mi prima porque ella lo conserva y es tan buena que me lo daría, lo perdí la noche que decidí salir de allí, no sé si lo encontrarían. Si lo tendrán ellos… Espero que no. Prefieres limpiar la cocina, te he soltado un rollo sobre mi biografía ¿Verdad?

			—Prefiero estar contigo y compartir esa manta, hoy te necesitaba más que otros días me has dado calorcito del bueno —se sinceró Simón.

			—Algún día compartiremos un trozo de tarta —deseó Cloe en voz alta.

			—Es una promesa, estás en deuda —le dijo él.

			—Pagaré mi deuda, buenas noches, Simón

			—Buenas noches, Cloe.

			Simón se recostó en el sofá, por primera vez había verbalizado los momentos más difíciles de su juventud. Era tan doloroso recordar la soledad que sintió a esa edad, miró a su alrededor, había llegado lejos cuando nadie esperaba nada de él. Estaba en un piso que estaba pagado en una de las mejores zonas de la capital. Cuatro habitaciones, una habilitada como estudio para trabajar en casa, un gran salón con cocina abierta que daba a una gran terraza, todo pagado se repitió. Y dinero en el banco por si venían las vacas flacas. Tenía el cariño real de algunos amigos que lo habían ayudado a levantarse cuando salió de la televisión como Marcos. Descubrió en poco tiempo quienes estaban a su lado solo por lo que podían sacar de él. 

			Cloe colgó el teléfono y el frío volvió a su cuerpo, recordar aquella vida no era fácil, supo que las pesadillas volverían esa noche. Pensó en volver a llamar a Simón, pedirle que se quedara un rato más con ella, pero no quería ponerse a llorar con él al otro lado. Se preparó un cacao caliente y se puso a trastear con su última novela, ya se quejaría al día siguiente de la noche en vigilia, pero ahora no quería que las pesadillas le arrebatasen la alegría que le producía Simón. Esas mariposas que revoloteaban en su estómago, el calor en su cuerpo, todo eso le provocaba la voz de Simón en su oído. 
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			Simón estaba llegando a casa cuando su móvil sonó, sonrió al ver en la pantalla el nombre de Cloe. No había podido esperar a que él la llamase. Descolgó con una sonrisa en los labios.

			—¿Tenías ganas de escuchar mi voz? —curioseó ilusionado, se negaría a reconocerlo delante de otras personas, pero tuvo esa sensación de mariposas en el estómago de la que se había burlado.

			—Siempre, ya sabes que tu voz es lo que más me gusta ¿Estás ocupado?

			—Para ti nunca, estoy llegando a casa, solo pensaba en una ducha, cena y llamarte.

			—¿Te llamo más tarde? —le preguntó Cloe, sentía que había metido la pata al llamarle tan pronto.

			—Nooo, puedo alterar el orden de mi lista, tú eres una de mis prioridades. ¿Qué haces?

			—Dar vueltas por casa, estoy agobiada, hoy he salido antes del trabajo. Los viernes salimos antes, quería aprovechar para escribir y avanzar en la novela porque hoy ceno sola, pero estoy bloqueada con todo, con la cena, con la escena, me he puesto con las redes y las he dejado, estoy agobiada….no sé qué me pasa, a lo mejor he tomado demasiado café y por eso tengo esta sensación…  

			—Necesitas un muso y estás de suerte porque estoy libre —Simón entró en casa, dejó unas bolsas de compra en la cocina y fue a su habitación, quería tumbarse en la cama, había sido un día agotador y frustrante—. ¿Por dónde empezamos?… échate en la cama 

			—¿Qué? 

			—Túmbate en la cama unos segundos, no es mi mente calenturienta la que habla, es la parte que necesita descansar. Yo me acabo de tumbar en la mía y me he quitado los zapatos —le contó él.

			—Ya estoy.

			—Voy a ir por orden, primero la cena eso es fácil. ¿Qué tienes en la nevera? 

			—No me quiero levantar a mirarlo, pero todo lo que hay necesita ser cocinado.

			—Me lo vas a poner difícil, vale. Yo he comprado unas patatas congeladas y unos huevos, llevo toda la tarde pensando en ello, desde que vi a un hombre comiéndolos en un restaurante, así que es lo que me voy a hacer para cenar, ya sé que no es lo mismo con patatas congeladas, pero paso de ponerme con las naturales.

			—Sí que me apetece un huevo frito, he comprado pan de la que venía a casa.

			—Ya tenemos resuelto un problema, otro, deja las redes por hoy, tómate el día libre hasta mañana. Ya sé que dependemos de ellas, pero es mejor dejarlas aparcadas de vez en cuando.

			—Eso lo hago sin rechistar. Es lo que más me cuesta del mundo

			—Cuéntame de qué va la novela. Soy tu muso…

			Cloe lo dudó unos minutos. Nunca hablaba con nadie sobre lo que escribía, cuando lo tenía terminado sí que utilizaba a su prima y a su novia como lectoras cero y después de las correcciones que ellas le proponían, se lo dejaba a otra amiga, pero el principio era solo de ella.

			—Tengo el ordenador en la mesa, no me apetece levantarme. Estoy cómoda en la cama.

			—Yo también estoy cómodo… pero el muso es el muso, así que me tienes que obedecer —le indicó después de unos minutos en silencio imaginando a Cloe a su lado, los dos en su colchón. Hablando de cómo les había ido el día, su ratito de paz después de toda la frustración acumulada. Preparando la cena mientras alguna canción sonaba de fondo.

			—Vale, pero no me puedes decir cosas como que cursi —le respondió Cloe al otro lado y él regresó a la soledad de su colchón.

			—Vale —aceptó Simón.

			Cloe miró el ordenador abierto en el documento donde había escrito y borrado el mismo párrafo varias veces. No se iba a levantar, se lo sabía de memoria. 

			—Es la escena en la que mis chicos se dejan llevar. Es que no sé si según va la historia es muy pronto o no y tengo un lío con el cómo, no sé si está bien lo que llevo, si es forzado o no…

			—Léemelo.

			Cloe resopló, al otro lado Simón sonrió. Se levantó y se sentó en la silla enfrente del ordenador. La escena estaba en su cabeza, pero dudaba si podía describirla sin ponerse nerviosa al saber que él estaba al otro lado escuchándola.

			—Él la tenía a solo unos centímetros, sentía la respiración de ella agitada por el miedo a que los descubrieran. Él le acarició suavemente el rostro, era la primera vez que estaban a solas, que la tenía tan cerca, que sentía el calor de su boca, la respiración agitada. No pudo evitar seguir acariciando su piel suave, le tocó con cuidado el cuello como si pudiera desaparecer en un segundo, se acercó a ella, su nariz rozaba la piel, quería respirar su olor. Ella cerró los ojos, sintiendo su cuerpo pegado a él, el calor de él…. Ya está, no puedo seguir leyendo…

			—¿Qué? ¿Me vas a dejar así? 

			—Si me da vergüenza —Cloe se había sofocado al leer esas líneas, se imaginó a Simón cerca de ella, sus cuerpos pegados.

			—Así que después de las caricias y del calor ¿hay tema? —se rio él.

			—Ni confirmo, ni desmiento.

			—A mí me parece que vas bien, no creo que necesites mi ayuda. Se te da muy bien describir las escenas de sexo

			—¿Qué? Me dijiste que no me ibas a decir si me habías leído —Simón se rio al otro lado.

			—No sé guardar un secreto, me gusta como escribes, he pensado hasta disfrazarme de Lord e invitarte a tomar té, me falta el palacio, pero lo estoy buscando.

			—Él apretó su cuerpo contra el de ella, sentía como su respiración aumentaba, comenzó a besarle el cuello, sus manos intentaban levantar el vestido y llegar a sus muslos, pero era imposible con tanta tela que les separaba. Él soltó un gruñido mientras intentaba llegar a su piel, esa con la que había soñado durante semanas. La apretó más a él con el otro brazo. Ella se asustó al notar el miembro de él pegado a su cuerpo, nunca había experimentado algo así. Se abrazó más fuerte, no quería que nada los separara, una de sus manos se enredó en el pelo de él, se miraron cuando ella notó la mano fuerte, algo áspera aunque caliente, acariciando sus muslos. —Cloe leía despacio, jugando con el tono de su voz.— Como llegaba hasta su parte más íntima. Sintió como su cuerpo ardía, ella dejó caer su cabeza en el hombro de él. Mientras sentía la mano de él provocando sensaciones desconocidas, moviéndose dentro de ella poco a poco con sus dedos. Su cuerpo ya no le pertenecía, sus piernas temblaban. Buscó sus labios desesperada por volver a sentir sus besos… ya está ¿Qué te parece? ¿Estás ahí?

			—Estoy aquí… no necesitas mi ayuda —le susurró él.

			—¿Estás bien?… —la respiración de Simón había cambiado.

			—Creo que voy a buscar un disfraz de lord en Amazon y el castillo —Cloe estalló en una carcajada.

			—Me pensaré volver a pedirte ayuda, creo que mi muso es bastante excitable.

			—No puedo decirte lo contrario… Estaba imaginando cómo sería sentir tu mano enredada en mi pelo, tu olor… 

			—El único olor que me interesa ahora es el de la cena, se me ha abierto el apetito —se disculpó Cloe, él sonrió al otro lado.

			—A mí también se me ha abierto el apetito —se tapó la cara riéndose—. Quiero verte, vente a Madrid —le pidió él.

			—Todavía no tienes el palacio —bromeó ella.

			—Puedo conseguirlo.

			—No puedo, tengo trabajo y tu horario y tus viajes son complicados para hacer una visita de fin de semana —se disculpó ella.

			—Ven a algún concierto fuera, que te quede cerca, te invito o me acerco yo, tengo que mirar la agenda, no sé dónde son los próximos.

			—No, Simón, estamos bien así, mejor no cambiarlo. Somos amigos.

			—Cloe…

			—Amigos, lo que pasa es que hoy has tenido una sensación diferente, es culpa mía, escribo muy bien.

			—Hemos —le corrigió él, intuía que ella también había sentido, lo mismo, su voz cambió cuando el protagonista buscaba la forma de traspasar toda la ropa que llevaba la protagonista.

			—Mañana se te pasara, acabarás el concierto y conocerás a una chica divertida y preciosa, y al siguiente lo mismo, y ya no llamarás o llamarás más tarde y no pasará nada porque somos amigos.

			—Los amigos…

			—Nosotros no —le interrumpió Cloe—. Date esa ducha que tenías en tu lista, pero con agua fría…

			—Odio el agua fría, ni hablar, no se me va a pasar… —le confesó él.

			—Simón… 

			—Cloe…—ella sonrió al escuchar su nombre en los labios de Simón, con ese tono divertido regañándole.

			—Voy a prepararme la cena —consiguió decir ella.

			—Que aproveche… No quiero ser solo tu amigo, quiero ser tu amigo, tu compañero, tu amante… No tenemos por qué usar una sola palabra para definirnos, quiero ser muchas palabras en tu vida. 

			—Tengo hambre, Simón —le interrumpió ella—. Hablamos mañana y ya sabes una buena ducha y…

			—Pensaré en ti en la ducha

			—¡Simón! —exclamó Cloe entre sorprendida y divertida.

			—¿Me he pasado? —le preguntó divertido.

			—Hasta mañana.

			—Hasta mañana, mi musa.

			Simón se quedó tumbado en la cama, estaba serio. Sintió como su corazón se aceleraba cuando le confesó todo lo que deseaba tener con ella. No entendía qué le pasaba cuando hablaba con ella, sentía que era otra persona. Una persona feliz o enamorada, no sabía que definía mejor lo que le hacía sentir Cloe. Cuando colgaba pensaba en lo que había dicho, en las respuestas de ella, en sus silencios. Si necesitaba un momento de paz, recordaba su voz. Contaba el tiempo que le quedaba cada noche para hablar con ella, para sentir el calor que le provocaba en el corazón escuchar su voz. Pero de nuevo el físico de ella, estaba acostumbrado a otro tipo de mujer ¿Cómo sería una vida en común?, pensar en ello le llenaba de miedos, no quería hacerle daño ni perderla, ni que descubriera que era un fraude. Y si llegaba el momento de tenerla delante y todo lo que sentía se esfumaba. Se levantó de la cama y se fue a la ducha, después se pondría con la cena.

			Cuando preparó la cena Simón envió la foto de las patatas y los huevos que se había hecho y al lado una copa de vino. Brindo por ti, mi lady.

			Ella le sacó una foto a la cerveza y se la envió. Brindo por ti, mi lord.

			Se descubrió sonriendo como una idiota al móvil. Hacía mucho que no había tenido intimidad con un hombre, sexo sí, de una noche y no volver a saber nada, aunque también hacía bastante de eso. Estaba bien en su rutina y el sexo había pasado a un tercer plano o al último de los planos. Con Simón sentía que tenía intimidad, algo que le asustaba y deseaba. No quería ir a más ¿O sí? ¿Viajaría para verlo? ¿Lo llevaría a su casa? ¿A sus cenas con su familia? No se lo imaginaba en su mundo. Estaba segura de que él tampoco se la imaginaría en el suyo. Pertenecían a mundos totalmente diferentes, con formas de vida, con rutinas que no tenían nada que ver. Desde que lo vio en la televisión siempre estaba rodeado de mujeres espectaculares, recordaba que su última novia había sido una modelo algo conocida. Después de ella le perdió la pista y no supo cuántas parejas podría haber tenido, ni siquiera sabía si en la actualidad tenía alguna. 

			Suponía que no, si hablaban todos los días en horas intempestivas, a no ser que ella trabajase de noche. Cloe estaba dándole vueltas a la cabeza, le gustaba, no se lo podía negar y si se lo volvía a pedir iría a donde le dijese. Pero no quería sufrir, no podría soportar un rechazo. No de él. Observó unos segundos las patatas que quedaban en su plato, no había intentado ni ponerse a dieta por él. Estaba cómoda en su cuerpo, no quería cambiar. Se había odiado tanto, durante tantos años, había intentado cambiar tantas veces para agradar a otras personas, sin ningún resultado. Cuando llegó a Oviedo adelgazó mucho en unos meses, en un año con su nueva vida perdió veinte kilos. Emilia y Eugenia tuvieron mucho que ver, las charlas con ellas, las cenas tranquilas, normalizó las comidas. No se daba atracones a escondidas porque su madre le obligaba a comer lechuga porque la veía cada día más gorda, «así cualquier día te deja Humberto, y luego qué vas a hacer quien te va a querer», le repetía día sí y día también. Humberto pesaba casi como ella, pero le contabilizaba día sí y día también lo que ella comía. «Lo hago por tu salud», le repetía.

			En su nueva vida nadie le repetía eso, nadie le decía gorda. La querían sin más, disfrutaban cuando ella cocinaba, no le decían que todo estaba lleno de grasa, que no comiese tanto. Empezó a probar nuevos platos, cuando venían a cenar amigos vegetarianos. Por primera vez disfrutaba de la comida y de los sabores. No quería volver a ser esa chica de pueblo infeliz, matándose poco a poco con dietas inventadas para agradar a un hombre. Simón tenía que quererla como era, sin esperar que se convirtiese en una película americana donde la protagonista se quitaba las gafas y de repente era la más guapa de todas. Ella no se iba a quitar las gafas, era así. No le pedía a él que cambiase.
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			—¿Te he despertado? —le preguntó él—. No esperabas mi llamada, has tardado demasiado en cogerlo.

			Simón se había impacientado esperando que Cloe le respondiera. El miedo a que un día ella dejase de estar al otro lado le acompañaba siempre que la llamaba. Acababa de llegar a la habitación del hotel y ni siquiera se había descalzado cuando cogió su móvil para llamarla.

			—Has acertado, me he quedado dormida viendo una película. Era demasiado aburrida.

			—Podría decirte que te dejo dormir, pero quiero tenerte un poco más al otro lado —le confesó Simón. 

			—¿Qué tal ha ido? Esta noche has acabado más tarde.

			—Cambias de tema muy rápido, te he dicho algo cursi. Vale, lo entiendo —dijo al no tener respuesta de ella—. Bien. Mucha gente, buen rollo…

			—¿Ninguna chica guapa y divertida?

			—Tú —le confesó él.

			—Te cuelgo, Simón —él se empezó a reír.

			—¿Por qué no puedo decírtelo? Solo pienso en ti.

			—Creo que quizás se te ha subido un poquito el agua, o…

			—Los que beben agua siempre dicen la verdad, tienen una vida demasiado aburrida como para mentir.

			—¿Dónde estás hoy?

			—En Cáceres, hemos llegado con el tiempo justo, dormí un poco antes del concierto, pero sigo agotado. Me vendrían bien  unos días de vacaciones en algún lugar conocido por sus montañas y prados verdes, por su comida. El famoso cachopo…

			—En algo estamos de acuerdo, estamos cansados —Cloe intuía por dónde iban las palabras de Simón y lo interrumpió—. Podemos llamarnos mañana y te dejo descansar.

			—Todavía no, ¿Qué tal tu día? ¿Has escrito algo? —Cloe se rio.

			—Por ahora no tengo ninguna escena erótica en mente, si es por lo que preguntas.

			—Sí, puede ser que esa sea mi intención —Simón se cubrió el rostro con la mano, con una sonrisa pícara.

			—Sabes que soy escritora, que esto no es un teléfono erótico ¿Verdad?

			—Sí, pero tu voz ya me excita… —Soy imbécil, qué me pasa, se dijo Simón.

			—Creo que te voy a colgar, estás demasiado… —Cloe sintió como su cuerpo entraba en calor al escuchar esas palabras, era la primera vez que le decía algo así.

			—No me cuelgues, cambiamos de tema. El tiempo, quizás, se ha puesto muy frío.

			—Te viene bien el frío —se rio ella.

			—Tu voz también me da tranquilidad, no soy un salido siempre aunque lo parezca —le aseguró avergonzado.

			—No me lo pareces, Simón, eres un hombre —le disculpó ella.

			—No sé si eso suena bien… ¿Qué te parece lo de las vacaciones?

			—Que yo también necesito, pero todavía me queda mucho para cogerlas, lo que tiene tener un trabajo con horario de oficina…

			—¿Una videollamada quizás? —preguntó de repente Simón.

			—No sé cómo estarás tú, pero yo estoy en pijama metida en la cama… Mejor dejo la descripción —escuchó las risas de Simón.

			—Yo todavía estoy con la ropa del concierto, con los zapatos, solo quería llamarte ya… escuchar tu voz al final del día hace que merezca la pena vivirlo.

			—Estás muy cursi —le advirtió Cloe

			—Lo estoy —afirmó Simón.

			—¿Estás bien? —Notó en su voz algo de tristeza que no solía tener cuando hablaban. Él se quedó en silencio unos minutos.

			—He tenido una conversación con mi madre, me llamó unas horas antes del concierto y me dejó mal cuerpo… Con ella siempre pasa eso. Es… Siento que siempre la decepciono, tengo casi 40 años y nunca he hecho nada bien en la vida, bueno una cosa, cuando salí en la tele y todos la felicitaban en el bar, pero claro no duré mucho y volví a ser una decepción. Estoy cansado, sé que ya no debería afectarme, no dejarme hecho una mierda lo que me diga, pero no puedo evitarlo —se quedó en silencio, arrepentido de estropear la conversación que estaba teniendo con Cloe nombrando a su madre.

			—Es normal que te afecte, es tu madre. 

			—En algún momento tiene que dejar de afectarme ¿No? No es obligatorio que tus padres te caigan bien ¿Tú qué tal te llevas con tus padres? —le preguntó Simón.

			—Súper bien… —respondió sin dudarlo—. No tengo relación con ellos desde hace años.

			—Has hecho aposta la pausa —se rio él.

			—Sí.

			—¿Qué pasó Si no te molesta que te lo pregunte.

			—¿No estás cansado para dramas familiares?

			—No para tus dramas —le respondió Simón.

			—Como empiezo, nunca he tenido una relación especial con mis padres, ha sido normal. Soy hija única, he hecho siempre lo que han querido, no he dado problemas. Hasta que llegó un día que decidí contarles que me había presentado a un concurso literario del ayuntamiento, poca cosa. Me dieron una mención por participar, sé que es una tontería, pero para mí fue como ganar un gran premio, era mi primer reconocimiento como escritora. Se rieron de mí, que cómo iba a ser escritora si apenas sabía leer y escribir, que nunca había salido del pueblo. Sé que les pillé por sorpresa, nunca se lo había comentado a nadie, pero me vine abajo porque vi lo que realmente pensaban de mí. Tenía 23 años, cuando se lo conté, eran sueños inútiles que bastante tenía con que no se me quemara la comida. Lo mismo pasó con mi pareja estaba en la cena cuando lo conté. Llevábamos juntos desde los 15 años, le dio la razón a mis padres. Algo cambió esa noche, me rebelé contra ellos, intenté seguir con mi sueño… todo fue a peor. Me veían leyendo un libro y me pedían que les ayudara con algo o me hacían sentir mal por leer y no hacer otra cosa.  Poco a poco me fui hundiendo. Una noche… —Cloe se queda callada unos minutos, Simón se quedó sin respirar al escuchar cómo se quebraba su voz—.  A la mañana siguiente, en cuanto pude, cogí mis pocas cosas y me fui de allí. Esa noche fue una muestra de en lo que podía convertirse el resto de mi vida. Puse muchos kilómetros de distancia entre ellos y yo… así que mi relación con ellos es perfecta.

			—Cloe, me has dejado sin palabras —le confesó él.

			—No había hablado de ello nunca… Llegué a casa de mi prima, con mi maleta llena de libretas. Se quedó alucinada cuando la abrí y vio que apenas llevaba ropa. Ella es lo mejor que me ha pasado en la vida. Y aquí estoy siendo escritora con la ayuda de ellas, mi prima y su pareja, que siempre me han apoyado.

			—Sé que es lo que se suele decir como cliché, pero fuiste muy valiente al salir de allí, no me imagino por lo que tuviste que pasar…

			—No me sentí valiente… solo sentí miedo, la necesidad de huir para sobrevivir. No sé de dónde saqué la fuerza.

			—Me siento un estúpido contándote…

			—No tienes que sentirte estúpido —le interrumpió ella—. Todos tenemos nuestras batallas y luchas para construirnos.

			—Lo que te dije… No merezco tenerte en mi vida.

			—Disfruta mientras esté en ella —le recomendó Cloe con una sonrisa.

			—Estoy deseándolo. Tenemos una cita pendiente. Prometo tener ponche segoviano en mi nevera —le recordó él.

			—Está bien tener citas pendientes, te motivan a seguir —le dijo Cloe.

			—Siempre voy a estar para lo que necesites, me tienes aquí para lo malo, lo bueno y lo mejor. Cuenta conmigo, no solo soy una cara bonita —escuchó una risa al otro lado—. Desearía estar a tu lado, abrazarte fuerte y darte un beso en la cabeza —le confesó Simón.

			—Ya lo estás, no te niego que el abrazo estaría muy bien, pero me conformo por ahora.

			—No tenemos que conformarnos, podemos…

			—Buenas noches, Simón. 

			—Buenas noches, Cloe.

			Simón no insistió más, esa noche había sido demasiado difícil para ella. No podía dejar de sentirse idiota, él hablando de lo decepcionante que era para su familia, lo mal que le hacían sentir, por no ser como ellos querían que fuese, por no haber triunfado en la música. Ella, su musa, había sufrido algo que no se atrevía a nombrar donde su voz se quebraba al recordar, algo que le hizo huir de su vida, de su casa. Por eso utilizaba seudónimo, por eso no había fotos suyas en las redes, se dio cuenta, se volvió a sentir mezquino. Él había dado por hecho que era por su físico, se avergonzaba de sus kilos de más. Ella es perfecta, no se tiene que avergonzar de nada, se había sorprendido pensando él. Si ya la admiraba como escritora, ahora la admiraba como mujer. «Esto no tiene vuelta atrás, estás encima del escenario, y no puedes bajarte, el concierto ya ha empezado» se reconoció Simón con una amplia sonrisa y sintiendo en el estómago de nuevo esas mariposas cursis cuando pensaba en ella.

			*****

			Cloe se levantó de la cama y fue a la cocina a prepararse una taza de leche caliente y cacao. Sentía demasiado frío dentro de ella, cogió uno de sus jerséis favoritos para dormir, rosa, gordo con cuello cisne y súper suave. Volvió a la cama con su taza de cacao, le venía bien un poco de dulce. Quería borrar esa vida que había dejado atrás. Su vida empezó el día que decidió comprar ese billete. Se recordó enfrente de la taquilla y a su ángel de la guarda mirándola.

			—Estás haciendo lo correcto —le tranquilizo nada más verla.

			Ella se quedó sin palabras, miró el dinero que había depositado en el mostrador. No supo qué decir. Ella le dio un billete con un destino que no había pedido. Y un papel con un número de teléfono. Clotilde la miraba con miedo.

			—Es de una mujer que te va a ayudar cuando llegues allí, te ayudará a encontrar a tu prima, ella tomó la misma decisión hace bastantes años ya y siguen teniendo relación. Nadie va a saber dónde estás.

			Cloe sintió como una lágrima recorrió su mejilla y después otras. «Gracias» la palabra salió de sus labios cargada no solo de agradecimiento, sino también de esperanza. Se subió al autocar con miedo, ese miedo no pasó hasta que llegó a su destino, Oviedo. Tenía pánico de que él apareciera en cualquier momento, las ganas de llorar no le abandonaban, había conseguido parar de hacerlo, pero cualquier pensamiento hacía que sus ojos se llenasen de lágrimas de nuevo. Se giraba ante cualquier ruido durante el camino a la estación que había hecho casi corriendo. Una vez dentro intentó hacerse pequeña, no levantar la cabeza. Al bajar del autocar reconoció a su prima Eugenia, a pesar de los años, se abrazaron y Clotilde lloró desconsolada. Su prima lloró con ella. Le presentó a su novia Emilia, vivió con ellas durante meses.       Un tiempo en que recuperó la felicidad, encontró un trabajo gracias a ellas y después su piso. Un piso para ella sola, donde lo decoraría a su gusto, lleno de colores, de plantas. Limpiaría cuando quisiese. Sin críticas, sin ese color no, que es de chicas, tanto cojín no, esas mantas no sirven para nada. No gastes el dinero en chorradas.  Compraría lo que quisiese para comer, sin esconderse, solo tendría que cocinar para ella sin presiones.

			Se vio allí entrando en el piso de su prima con su maleta y una mochila, decidida a empezar una nueva vida. Se llevó una foto de su abuela que le acompañaba en su piso. La mañana que salió de la casa de Humberto la sintió a su lado en cada paso, confirmándole qué es lo que tenía que hacer. Uno de sus gatos maulló

			—Y os tengo a vosotros —estiró su mano para acariciarlo.
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			Cloe esperaba la llamada de Simón, la última había sido muy íntima y tenía miedo de que se arrepintiese, o se echase para atrás. Todos tenemos un pasado, pero a veces eso te puede echar para atrás. Descolgó el teléfono al primer sonido. Escuchó su tono de voz suave, tranquilo. Había cambiado desde la primera vez. Se preguntó si su tono de voz también habría cambiado desde las primeras veces, si Simón se habría dado cuenta.

			—¿Te he despertado? —preguntó Simón sabiendo que era mucho más tarde de lo habitual, siendo viernes Cloe estaría más cansada y con más ganas de meterse en la cama.

			—No, estaba esperando tu llamada, mientras ojeaba unos papeles.

			—No quería dormirme sin oír tu voz y a ti te pasa lo mismo —Simón sonrió.

			—¿Has terminado tarde? —miró el reloj de su mesilla para comprobar la hora.

			—Te he tenido en vela, me necesitas, tienes que aceptarlo —le dijo divertido, deseando que le dijese que sí.

			—Me pongo una canción y ya puedo dormir, lo tengo muy fácil —Simón comenzó a reírse—. Mejor no me digas lo que está pasando por tu cabeza —expresó ella.

			—¿Mejor? ¿Segura? Solo quiero saber si lo haces a menudo, si estás en tu colchón cuando lo haces, datos necesarios y que en este momento son muy importantes para mí, se me ocurre que quizás podría grabar tu voz, leyéndome un trozo de alguna novela, estaríamos en igualdad de condiciones. 

			—Ya me imagino qué trozos quieres que te grabe… Me lo pensaré —señaló divertida.

			—No es un no, así que me quedo esperando mi regalo, piénsalo puede ser una opción de negocio para vender tus novelas…

			—¿Qué tal la noche? —preguntó Cloe para cambiar el tema.

			—Bien, había muchísima gente, por eso hemos tardado más, tengo que tratar bien a mis fans, hay cada una…

			—¿Has conocido a alguien? —quiso averiguar intuyendo que se refería a alguien en particular.

			—Si una chica que me dejó loco —el corazón de ella se quedó parado y su sonrisa se borró de la cara—. Entonces te dejo. No quiero molestar.

			—¿Te he dicho que me molestes? Si te he llamado yo. Estoy solo, si quieres te mando una foto mía en la soledad de mi habitación.

			—Te creo, entonces no te ha hecho caso aunque te haya vuelto loco.

			—No va por ahí la historia que estás imaginando en tu cabeza. Pero no voy a negar que me guste por donde va…

			—Está bien que conozcas a chicas… —se disculpó ella.

			—Y también que tú estés celosa por ello —se rio Simon, cubriéndose el rostro con la mano.

			—No estoy celosa —se defendió Cloe enfadada.

			—Si lo estás, el tonito que has puesto, no me puedes engañar —Simón se rio.

			—¿Qué ha pasado con la chica? —le preguntó aclarando su garganta.

			—No es la primera vez que me pasa, pero sí la primera vez que Marcos tiene que venir en mi rescate. La chica, lo normal, se acercó a que le firmara un disco, estuvimos hablando, me preguntó qué hacía después y le dije que dormir porque estaba demasiado cansado para hacer nada más. Ella podía ayudarme, me soltó, me quedé colgado, porque no lo pillé, pensé que me iba a vender algo, se me acercó un poco y me susurró, vamos a tu hotel, te demostraré lo que puedo hacer. Me puse súper nervioso, no sé si fue que esta vez no iba borracho como otras veces, pero me sentí fuera de lugar, ella me parecía demasiado joven, e insistía, «te espero fuera», y allí estaba y me quede loco, le pedí a Marcos que no se fuera, me acerqué a la chica y yo «mira, tengo pareja». «No la veo aquí», creo, me dice ella, no está aquí, pues no tiene por qué enterarse. Y ya le dije «mira, lo sé yo» y Marcos ya se metió de buen rollo, como es él y la chica está en la habitación de Marcos. Al final le daba igual quién, mientras fuese músico. ¿Te has quedado dormida con mi historia?

			—¿Pareja? ¿Estás con alguien? —le preguntó preocupada, en apenas unos segundos su cabeza se llenó de historias.

			—Sí, contigo… —le respondió sorprendido.

			—¿Somos pareja? —le preguntó sorprendida mientras su corazón había comenzado a latir más fuerte.

			—Si… ¿No?

			—Hace unas noches éramos amigos ¿Qué ha cambiado? —Quiso averiguar Cloe.

			—Amigos lo dijiste tú, fue una decisión unilateral —se rio Simón—. Y yo creo en las democracias, hay que llegar a acuerdos. Lo pondré en mi estado de Facebook, en pareja —bromeo él—. Así será oficial

			—Será unilateral entonces —le dijo divertida.

			—Sabes que no, parece que eres la cabezona de la pareja… Lo diré yo primero… Me gustas, mucho y solo pienso en que llegue la noche para poder llamarte, creo que siento esas mariposas en el estómago de las que hablas, porque el alcohol lo he dejado hace tiempo. Me he leído todos tus libros, eso debe ser amor, no había leído un libro desde hacía años, no es para estar orgulloso el decir que no leo, pero es para que te des cuenta de lo que me haces —confesó Simón.

			Cloe al otro lado estaba en silencio asimilando todo lo que él le iba diciendo ¿Era real lo que estaba sucediendo? ¿Podía enamorarse de alguien por unas llamadas? ¿Por una voz? ¿Era real que Simón estuviese enamorado de ella?

			—¿Sigues ahí? ¿O te he asustado?

			—¿Estás decepcionado? —le preguntó Cloe.

			—¿Decepcionado? —repitió sorprendido, no entendía a que venía después de lo que él le acababa de confesar.

			—Por lo de la mujer de esta noche… te cambió por otro.

			—Noooo, fue raro, estaba «eres el mejor, me gusta todo lo que haces»… Marcos se acerca, él que está en la fase tonta del amor, pero yo ya la he pasado, una miradita, tres pasos y los dejé enrollándose en la puerta de la sala. Fue como «oye que yo era tu ídolo» —Cloe se empezó a reír, se lo imaginaba en la puerta de la sala alucinando con la situación.

			—¿Estás en la fase tonta del amor? —le preguntó Cloe.

			—¿Acaso hay otra fase? A lo mejor es que me dejaste hablando solo cuando te confesé lo de las mariposas… —se rio Simón.

			—Ya tienes una canción —bromeó ella.

			—Y tú una novela.

			—Estaba pensando en ella…

			—Soy todo oídos

			—Mejor la dejamos para otra noche, me ha entrado sueño.

			—Nooo.

			—Él estaba cansado después del concierto, ella se acercó a él para que le firmara un disco, la vio acercarse, era lo que él deseaba en una mujer, ella le sonrió, le rozó la mano al darle el boli y él sintió como un escalofrío recorrió su cuerpo cuando la vio sonreír, le faltaban dos dientes.

			—¿Qué? No, esa historia no vale. Nooo —ella se empezó a reír a carcajadas

			—Tengo sueño, no se me ocurre nada más

			—Seguro que sí, pero no quieres contármela, en tu colchón tapada porque ya hace algo de frío, desnuda o vestida, desnuda mejor…

			—Bragas mejor, es más sexy llevar algo de ropa —le interrumpió ella. Él no se podía creer lo que le había dicho.

			—Suena mucho mejor… ¿No tienes ganas de verme? Te he dicho que yo si tengo ganas de verte, estar a tu lado, pero…

			—Si tengo ganas, pero también miedo de que la realidad acabe con esto, nuestro primer encuentro no fue un flechazo —le recordó Cloe.

			Él se quedó en silencio pensando en ello, con el paso de los días se había borrado de su cabeza la idea de que no podría tener algo con alguien como ella. Su aspecto físico estaba olvidado, solo pensaba en verla. En tocar su piel, sentir que era real, en unas pocas llamadas se había enamorado.

			—Simón… —murmuró ella.

			—Estoy aquí, estoy pensando en lo que has dicho, no sé si estoy preparado para que me veas recién levantado, o en mis días de músico loco y antipático, conocerme y quererme son cosas distintas —escuchó la risa de Cloe al otro lado, hacerle reír le daba días de vida, alejaba todos sus fantasmas.

			—Ahora sí que no estoy preparada, no soy persona hasta el primer café, y mi casa… No soy una maniática del orden —Cloe observó a su alrededor, tarjetas pegadas por las paredes con ideas de las tramas, datos históricos, libros que tenía que consultar. En la mesa todavía tenía unas tazas sucias. En el suelo había montones de libros, libretas. Sus gatos, uno subido en la parte de arriba del sofá, el otro a su lado, todo lleno de pelos y la gata mirando por la ventana a pesar de la oscuridad. Se tapó la cara avergonzada.

			—Tengo a alguien que se ocupa de ordenar mi desorden, ya tenemos un problema menos.

			—Sabes que no nos hemos visto y… —le dijo Cloe.

			—Quiero que te vengas a vivir conmigo —le interrumpió él.

			—No sabemos cómo… Qué puede pasar, es demasiado pronto.

			—No hay porque esperar…

			—Tengo gatos —soltó de repente Cloe—. ¿Qué opinas de los gatos? Ellos van donde yo voy.

			—Entonces opino que me gustan los gatos… no es que me gusten, es que son mi animal favorito ¿Cómo se llaman nuestros gatos?

			—Marie, Toulouse y Berlioz…—ella se quedó esperando algún comentario sobre los nombres.

			—Muy originales…

			—¿No sabes por qué se llaman así? —sonrió Cloe al preguntárselo

			—No tengo ni idea. ¿De dónde vienen sus nombres?

			—Tendrás que averiguarlo. Buenas noches, Simón.

			—No me dejes así, yo averiguo porque se llaman así, pero tú tendrás que decidir lo que habíamos hablado al principio.

			—No recuerdo nada. Buenas noches, Simón —sonrió Cloe.

			—Buenas noches, mi fase tonta del amor —le respondió él.

			Los dos se quedaron en silencio sin querer colgar, estaban unidos en un silencio mágico, imaginando como sería verse en persona, una vida juntos. Simón ladeó la cabeza en el colchón, imaginándola a su lado, imaginando su sonrisa, su olor, su calor.

			Cloe se sentía igual apoyada en su almohada ladeando la cabeza, ella lo imaginaba bien, se preguntaba si tendría la misma sonrisa con ella que la que había visto en fotos, si su pelo alborotado sería suave, qué sentiría cuando le acariciase, si algún día le llegase a besar. Sus labios carnosos, cerca de los de ella. Su corazón se aceleró y sintió un calor que hacía mucho que no sentía al pensar en los labios de Simón recorriendo su cuerpo.

			—Es pronto para decir… No quiero que pienses que… —balbuceó Cloe.

			—No es pronto si lo sientes… lo digo yo primero… te quiero Simón —escuchó como ella estalló en carcajadas al otro lado y él se contagió—. Te toca a ti.

			—Te quiero Cloe, creo que es lo que corresponde.

			—Te quiero Cloe —repitió él sintiendo como su corazón se aceleraba como  el de un adolescente.

			—Te quiero Simón —Cloe cortó la llamada enseguida y se cubrió con todas las mantas de su cama. Le había dicho que le quería, había empezado la noche soltera y cabreada porque le había dicho que había conocido a una mujer y la estaba terminando con una pareja y declarándose su amor.

			Cada uno en su colchón pensaba en lo que acababa de ocurrir. Simón le daba vueltas a la idea de que todo cambiase, él estaba convencido de que no sería así, que estaba enamorado. Que sí que creía haber estado enamorado muchas veces, pero sentía que vez era diferente, que ella veía algo más que un músico mediocre que tuvo algo de fama en un programa de televisión. Ella veía a Simón, el que sabía que defraudaba a sus padres con su vida, el cabezota que no quería cambiar de vida, que prefería morir en un escenario, que volver a un restaurante y darle la razón a todos los que no le apoyaron. Y él veía en ella a una mujer valiente, que había salido de un horrible pasado buscando un futuro que se le presentaba incierto. Luchadora, persiguiendo su sueño de escribir sin importarle si conseguía muchos lectores. Inteligente, ella sola había aprendido en su oficio. Divertida, siempre le sacaba una sonrisa.

			El aspecto físico quedaba atrás, su aspecto tampoco era el mejor. Con sus casi cuarenta años el pelo ya se le había empezado a caer, aunque se lo dejaba largo para disimular, su piel ya tenía arrugas y no tenía la mejor forma física, demasiado alcohol. Ya no era el chaval que salía en la televisión. «Ella me quiere así» sonrió al pensar esa palabra «Me quiere, no al personajillo que fui, me quiere a mí con mis tonterías, con mi pasado que seguro que sabe por la prensa y por lo que yo le he contado.  Es ella la persona que quiero aquí, con la que quiero dormir en el mismo colchón todas las noches de mi vida».
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			—He estado pensando en ayudarte con una escena, la tengo en la cabeza dando vueltas y creo que te puede servir —le contó nada más descolgar el teléfono.

			Esta vez era Cloe la que llamaba, sabía que lo encontraría en casa porque no tenía concierto. Nada más dejar la cocina recogida, se preparó un tazón de cacao y se fue al sofá, lo dejó en la mesa de centro para que enfriara, siempre se pasaba con el tiempo en el microondas y le quedaba ardiendo. Al menos no había ensuciado nada, esta vez.

			—Vale, cuéntamela —Cloe se guardó un te quiero. Un hola amor. No recordaba cuándo había sido la última vez que había sentido esas ganas intensas de decirlo.

			—Un hombre de mediana edad, bueno joven, que de mediana edad, llega a su  piso decorado con muy buen gusto grande y acogedor, ya pagado. Agobiado por el trabajo, un día de esos en los que todo te sale mal, discutes por tonterías, incluso se te cae el agua al beber de la botella y te mojas la camiseta. En su dormitorio, en su cama, está ella, la mujer que le quita el sueño, pero le da otros, su norte, escribiendo en su ordenador, su próxima novela que será un éxito de ventas con su camiseta de tirantes.

			—Simón…

			—Es mi historia, ¿puedo continuar?

			—Continúa.

			—Ella lo ve entrar, le sonríe, deja el ordenador a un lado del colchón después de guardar el documento que eso es muy importante. Destapa la cama y le hace un hueco, así sin desvestirse ni nada, con la ropa de la calle. Intuyendo que su día no ha sido bueno con solo una mirada, porque solo necesitan una mirada. Él se acurruca a su lado, le da un pequeño y dulce beso en los labios, se miran y se sonríen. No hace falta que le diga nada, porque ya se conocen, ella le acaricia el pelo mientras él se acomoda en su pecho, ella le rodea con su brazo y él se abraza muy fuerte a ella. Sintiendo el latido de su corazón, las caricias en su pelo. Él ya está en un lugar seguro. Permanecen durante unos minutos abrazados, disfrutando de esa paz de saberse a salvo. Sabe que todavía puede ser más afortunado, mete su mano debajo de la camiseta, siente su piel caliente, suave, acaricia sus pechos, mientras busca sus labios, la besa suavemente, pequeños mordiscos, un mordisco suave, otro mordisco, le quita la camiseta y su lengua empieza a jugar con sus pezones, recorre su piel. Baja por su vientre saboreando cada centímetro sin prisa, mientras su mano ya está explorando otros sitios más húmedos —notó como la respiración de ella cambiaba—. Sus dedos se mueven dentro de ella, mientras sigue besando su cuerpo… —se quedó callado unos segundos. 

			Ella colgó el teléfono avergonzada. Simón sonrió al otro lado. Deseaba volver a llamarla, escuchar su voz e imaginar su cara sofocada y sonriente. Se volvió a excitar imaginando la primera vez que la pudiera besar, que acariciara su cuerpo.

			Ella permanecía en el sofá, era la primera vez que tenía algo parecido al sexo telefónico. «Tampoco había sido para tanto la escena», se dijo y se rio. Estaba loca por él, su voz le había transportado a otro lugar, donde solo estaban los dos, en ese colchón, donde podía sentir el tacto de sus manos en su piel. Dios, pudo sentir hasta su boca. Se levantó del sofá, cogió su tazón de cacao y bebió un poco. Caminó hasta su escritorio que estaba enfrente de una ventana donde apenas se escuchaban ruidos. Observó la oscuridad de la calle, abrió la ventana para que entrara un poco de aire. Se sentó en la silla, abrió su ordenador y empezó a escribir. Miraba el reloj, «¿estaría despierto?» Se preguntaba «¿Llamarlo o no llamarlo?» Era la duda que se había instalado en su cabeza. Deseaba volver a escuchar su voz. Se reía pensando que no había acabado la historia. A las tres de la madrugada decidió llamarle. 

			—¿Se estropeó el teléfono antes? Escuché unos ruiditos y luego nada —le dijo  él con voz adormilada.

			—Sí, creo que sí, ¿te he despertado?

			—Sí, pero ha sido un buen despertar ¿Te gustó la historia? —le preguntó mientras se tapaba la cara con la mano riéndose.

			—Tiene sus lagunas.

			—Sí, ¿cuáles?

			—¿Cuándo se desnuda él? Es una parte muy importante…

			—Tendría que reescribirla, tienes razón. Si quieres la reescribo ahora, y si se me pasa algo me lo vas diciendo. Es más divertido si lo hacemos entre los dos.

			—Mejor otra noche. Te dejo dormir para que descanses. No tenía que haberte llamado…

			—Quiero verte, tenerte aquí en mi cama como en mi historia, qué historia, era solo un capítulo, quiero una historia contigo Cloe, una novela de esas largas que la ves y dices cómo puede tener tantas hojas… A ti también te gustó.

			—Te puedes aburrir si tiene tantas páginas y dejarla a medias. Yo no he cambiado, sigo siendo la misma que cuando nos conocimos —le recordó con miedo, eso era algo que no podía arrancarse del alma.

			—Lo sé, esa es la mujer que está en mi historia.

			—Simón…—susurró ella con recelo.

			—Cloe… —ella se rio, le encantaba cuando pronunciaba su nombre con ese tono dulce.

			—¿Tú qué sientes por mí? —Preguntó con miedo—. La verdad ¿Soy solo un entretenimiento? ¿Tienes a alguien más en tu vida? ¿Me ves en tu día a día? En un futuro, no te digo muy lejano, no hablo de novelas largas, de una novela corta que te hace feliz. Yo te haría un hueco en mi colchón, cuando regreses después de un mal día y te acariciaría el pelo, pero…

			—Nunca te he mentido. Cuando digo que tengo ganas de verte, es real. Cuando digo que tengo pareja me refiero a ti, tú ocupas mis horas. He estado tentado muchas veces de coger el coche y volver a tu ciudad. Pero quiero ir despacio, hacer las cosas bien, no quiero asustarte. Si me dices que vaya, ahora mismo salgo de aquí. Tus miedos son mis miedos. La realidad asusta, pero una vida contigo no.

			—Asusta —confirmó Cloe.

			—Podemos empezar por una novela corta y luego vamos viendo si se convierte en una larga…

			—¿Cuál es el argumento de la novela? —preguntó Cloe.

			—Sería una novela larga,—insistió él— de volver a creer en el amor, de enamorarse a los 30…

			—¿A los 30? —lo interrumpió Cloe—. Un poco más. 

			—La edad es algo que se pone cada uno —se rio él—. De enamorarse a los casi 40, con las manías de cada uno, sus rutinas, dejar entrar a alguien no es fácil, pero sabes que no te vas a arrepentir de tener a esa persona en tu vida. ¿Te parece bien?

			—Creo que sería una novela de saborear capítulo a capítulo, si creo que pueda ser una novela larga —aceptó ella.

			—La realidad es como nosotros queramos que sea y mi realidad eres tú…

			—Tengo que pensar… Buenas noches, Simón, descansa —le interrumpió ella.

			Esa noche lloró desconsolada, sintió miedo, deseaba dejarse llevar, buscarlo, pero estaba tan segura con la relación que tenían. Deseaba sentir sus caricias, sus besos y él también la deseaba, pero y si lo decepcionaba. «¿Con cuántas habrá estado? ¿Cuántas mejor que yo?» Se preguntaba. «No dejes que las inseguridades que otros te crearon, te estropeen este momento. Te habla a ti Cloe, olvídate de las otras» se suplicó. Cómo podía enamorarse, sentir lo que sentía solo por unas llamadas telefónicas. Por una voz, por su voz.
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			Simón solo deseaba verla, sentir que era real, que lo que sentía era real, que ella existía. Después de alguna conversación con amigos le había entrado la duda y si no era así cuando la viese en persona y si todo se desvanecía. «El aspecto físico importa», se dijo, se lo recordó el amigo caritativo esa tarde. «Te has tirado a modelos, vas a tirarte a una gorda, a alguien que no te atrajo la primera vez que la viste, no va a funcionar, déjala ya, sal a buscar el amor por los bares, después de cada concierto como has hecho siempre. Qué necesidad tienes de liarte con alguien que ni siquiera recuerdas su aspecto. Luego vienen los arrepentimientos, nunca has sido de estar solo y eso te ha hecho tomar malas decisiones. Hazme caso» le aconsejó. Simón estaba lleno de dudas, esa noche por primera vez dudó si llamarla, dudó si hacían bien. Aquella conversación le había hecho cuestionar como sería una realidad, como era él, como lo veían los demás. Era alguien tan superficial, no lo veían capaz de estar con alguien sin importarle su apariencia, de tener una relación seria, duradera. «Qué mierda soy», se reconoció Simón.

			Su teléfono sonó y él lo miró unos segundos. La pantalla se iluminaba con la palabra musa escrita, él se vio sonriendo a la pantalla.

			—¿Estás disponible? —le pregunto ella con su voz dulce. Simón se tumbó en el sofá, respiró hondo por primera vez, quería colgar. No quería hacerle daño. No quería que ella le viese como le veían los demás, quería seguir siendo el hombre que ella pensaba que era.

			—Sí. —le respondió con un susurro.

			—¿Estás bien?

			—Cansado. 

			—¿Un día difícil?

			—Sí, estoy agotado, tengo la cabeza hecha un lío.

			—¿Cómo te puedo ayudar? —notaba algo diferente en él.

			—Ya me ayudas sabiendo que estás en nuestro colchón —intuyó una sonrisa en el rostro de Cloe. Sonrió.

			—Voy a tener que cambiar de sitio.

			—Espero que no… Quiero verte… Damos un concierto cerca, a unas horas. Te pago el viaje, el hotel si no quieres que compartamos habitación —Ella se quedó en silencio.

			—Yo… Todavía no… y cuando quiera verte no necesito que me pagues el viaje, voy bien de dinero, no mezclemos las cosas. ¿Qué ocurre?

			—Necesito verte, saber que eres real, sentirte. Que tú me veas…

			—Simón… —fue lo último que escuchó él.

			Cloe colgó el teléfono nerviosa. Simón pronunció su nombre varias veces, miró su teléfono, no se creía que le hubiese colgado el teléfono. Que había dicho tan horrible para que ella colgase el teléfono. Lanzó el teléfono en el sofá y se fue a por una cerveza a la cocina. Por unos segundos las palabras de su amigo volvieron a su cabeza, «¿Qué estás haciendo?» Se preguntó. Escuchó de nuevo el sonido de una llamada, Cloe estaba haciendo una videollamada. Simón miró el móvil y tardó unos segundos en descolgar la llamada.

			—Mierda —soltó Cloe nada más verlo en su pantalla. Por primera vez él se quedó sin palabras.

			—Empezamos bien —refunfuñó Simón después del silencio.

			—Pensé que estarías peor a estas horas, cansado, ojeras, pelo sucio, pero no.

			—Me has descrito ese soy yo.

			—Tu sonrisa no dice lo mismo —le dijo Cloe, observando cómo se iluminaba su rostro cuando sonreía.

			—La sonrisa la provocas tú —vio como Cloe se sonrojó. Ella bebió un sorbo de un botellín de cerveza, necesitaba algo más fuerte que un cacao para hacer la videollamada. Él fue a la cocina a buscar la suya que había dejado allí.

			—Todavía sigues con la intención de que nos veamos, esta soy yo sin maquillaje y en pijama.

			—Sí, no tengo dudas, me encanta cuando te has puesto roja al decirte que la sonrisa la provocas tú, creo que deberías leerme algo de lo que tengas escrito…

			—No voy a dejar que te diviertas a mi costa.

			—Pues entonces puedo hacerlo yo, me había quedado pendiente como se desnudaba él —recordó Simón sin poder dejar de mirarla. Su pelo castaño recogido en un moño, sus ojos verdes brillando, sus labios finos sonrientes, una sonrisa amplia, perfecta, sincera.

			—Demasiado para la primera videollamada, quizás más adelante. Prefiero hablar de cosas que no me sonrojen —bromeó ella y sintió como se volvía a sonrojar. Simón sonrió al advertirlo.

			—Si pudiera tener un súper poder sería leer el pensamiento, así averiguaría porque te has sonrojado.

			—Es que hace calor, tengo la calefacción puesta —le contó mientras se abanicaba con la mano, se levantó y abrió una ventana —Así mejor.

			—Estoy seguro de que puedo hacer que te sofoques aunque estés a menos diez grados.

			—¿Por qué tienes la cabeza hecha un lío? —Preguntó para cambiar de tema.

			—El trabajo —mintió Simón. Cloe advirtió como su rostro se volvía triste y bajo la mirada durante unos segundos—. Los aristogatos —dijo de repente sonriendo a la pantalla.

			—Muy bien, ¿Te ha costado mucho? —Cloe sintió miedo al pensar porque no le quería contar que es lo que había pasado por su cabeza ¿Estaba arrepentido? ¿Había cambiado de opinión?

			—No mucho, lo metí en Google y me salió, tendré que ver la película, la podemos ver juntos, ¿Te parece bien?

			—¿Estamos bien? —preguntó preocupada—. Es normal que te asuste verme así de repente, sin maquillaje, con este pijama de corazones —bromeó Cloe.

			—Te puedo decir lo mismo, verme sin duchar, con la ropa que llevo todo el día. —Se sacudió el pelo con la mano para peinárselo. Miró fijamente al móvil—. Estoy en un día negro, es de esos que parece que estás rodeado de oscuridad que no puedes pensar con claridad. Cosas que tenía seguras de repente se volvieron incertidumbres —apoyó los codos sobre la encimera de la cocina, juntó sus manos y apoyó la cabeza. El móvil lo tenía apoyado en un frutero en la encimera. Cloe se quedó en silencio observándole. Simón sonrió—. Me gusta tu pijama —ella esbozó una sonrisa. Se miraron durante unos minutos.

			—¿Qué puedo hacer? —le preguntó Cloe, no podía evitar pensar que las dudas las provocaba ella. Simón respiró hondo sin dejar de mirarla.

			—Ya haces mucho…—Cloe vio cómo su sonrisa en unos pocos segundos se volvió pícara y sus ojos brillaron.

			—No voy a leerte ningún trozo de mi novela —le dijo para salir de ese momento que le provocaba angustia, él juntó las manos en forma de súplica—. En estos momentos estoy con la descripción de la mansión, si eso te interesa…

			—Depende del tono que le pongas, me puede parecer interesante, cogeré ideas para decorar nuestro castillo, así estará a tu gusto cuando vengas y no te querrás ir. 

			Cloe se levantó de la silla, y buscó a sus pequeños, Marie, Toulouse y Berlioz que descansaban en su cama. Los enfocó con la cámara.

			—No sé qué decir en estos casos ¿Que son monos está bien?

			—Sí —le respondió riendo.

			—Entiendo sus nombres ahora, me tendrás que contar por qué te gusta la película.

			—Fue una de las primeras películas que vi de pequeña, me enamoré de ella, todavía la veo de vez en cuando. Es una película abrazo, siempre que la veo me hace sentir bien. Es uno de los pocos momentos felices que recuerdo.

			—Me gusta la expresión, quizás te la robe —la vio sonreír a pesar de que su expresión se había vuelto triste—. Espero que me dejen sitio para dormir, me parece que ocupan mucho. Quizás un día de estos te doy una sorpresa y aparezco en tu ciudad. ¿Sería una sorpresa agradable?

			—Sí, pero…

			—Pero no…—se quejó Simon.

			—Vamos despacio, por esta noche ya hemos tenido demasiadas novedades. Buenas noches… Te quiero Simón —los segundos que él tardó en responder se le hicieron eternos, podía ver su expresión, su mirada fija en la pantalla.

			—Te quiero Cloe —era la primera vez, su primer te quiero a los ojos, aunque fuese a través de una pantalla. Cloe colgó la llamada, estaba nerviosa. Se había puesto delante de él tal y como era. Se sintió en una nube, en otro lugar maravilloso, perfecto, un lugar que tantas veces había descrito en sus novelas. Necesitaba volver a llamarlo, confirmar que todo estaba bien, él era todavía más guapo. Su sonrisa pícara, sus ojos brillantes, su pelo alborotado. Sintió pánico al descubrir que ya no podría vivir sin él. Se había acostumbrado a la soledad, no le parecía tan mal, todas las veces que le había amenazado su familia con que se iba a quedar sola. Nadie la iba a querer y cuando descubrió la soledad se sintió cómoda. Se veía siguiendo con su vida, sin necesidad de volver a enamorarse. Pero él, quizás solo era realizar un sueño de juventud, como él le había dicho en una conversación. Pensar en no escuchar su voz, le producía una enorme pena, no entendía por qué sentía que perdía el rumbo de su vida.

			Simón paseaba por su piso aturdido por la imagen de Cloe, su corazón latió más fuerte cuando la vio, cuando vio su sonrisa, sus ojos verdes, no se estaba equivocando, no se dejaba llevar para evitar una soledad, un vacío en su cama. Ya tenía su imagen que le hacía sonreír al recordarla, solo ansiaba su piel, su olor. Estaba enamorado, no era algo más cuando la vio, sintió que su interior se iluminó, que ya no había dolor.
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			Simón estaba de pie en el centro del escenario donde en unos días daría el concierto que cerraba la gira que llevaban haciendo demasiados meses. Era un gran espectáculo con varios artistas invitados que iban a grabar para luego lanzarlo al mercado, se jugaban mucho en apenas unas noches. Si salía mal, todo el trabajo anterior no habría servido para nada. Si salía bien tendrían un gran futuro. Después del ensayo pidió a los músicos y a Marcos quedarse unos minutos a solas. No se imaginó cuando empezó, poder acabar allí. Solo eran Marcos y él, y su amigo que hacía las veces de manager, conductor y vendedor de merchandising. Todas las noches que había pasado despierto rogando a quien le quisiera escuchar que le ayudara un poco, no podía fracasar, otra vez no. No tendría fuerzas para levantarse de nuevo.

			Después, ella apareció en mitad de la gira, cuando estaba a punto de dejarse caer en el abismo. Darlo todo por perdido después de dos conciertos donde apenas fueron diez personas. El concierto en Oviedo, la sala llena. La gente entusiasmada, alabando el espectáculo y las canciones. Era el centro de atención, se sintió feliz de nuevo. Bajó la cabeza avergonzado. Eso es lo que creía el Simón de aquella noche, al que le reían sus payasadas, el que apenas podía mantenerse en pie. La soledad que sentía cada minuto del día, el fracaso del que se sentía culpable. Y luego ella. Se limpió unas lágrimas del rostro. Sacó su móvil del pantalón.

			Cloe descolgó, observó en la pantalla las gradas vacías, era enorme, luego lo vio a él.

			—Salgo unos minutos —avisó a una compañera.

			—¿Es un mal momento?

			—No, has llamado en el momento justo, estábamos a punto de empezar un descanso, es mi hora del café —salió a la calle—. Soy toda tuya. Es enorme y precioso ¿Cómo estás?

			—Pensando en que eres mía —los dos sonrieron.

			—¿Nervioso?

			—Sí, me he quedado solo y he pensado en ti, quería enseñarte todo esto. Tú me has traído hasta aquí.

			—No, Marcos y tú sois los que habéis llegado ahí, vuestro trabajo. Yo no he tenido nada que ver…

			—Tienes que ver más de lo que te imaginas, pero eso será para otra conversación —se quedaron en silencio unos segundos—. He pensado en algo, no me digas que no, solo escucha. Cuando todo acabe voy a ir a verte, tomar un café, dar un paseo, sin agobios, solo estar juntos unos días. Una semana para ser exacto, luego tengo que volver para cerrar algunos asuntos. Sé que trabajas, pero me adapto a tus horarios y cogeré un hotel.

			Cloe permanecía callada al otro lado de la pantalla, observándolo trazar sus planes para reunirse, lo notaba nervioso, se rascaba la cabeza, sonreía, estaba guapísimo.

			—¿Qué me dices? Unos días juntos…

			—Prepararé algún plan para enseñarte la ciudad y no tienes que coger hotel. —Se sonrojó al decírselo y a él le salió la sonrisa pícara que ella tanto adoraba.

			—Voy a ir a Asturias, confirmado… Si estoy nervioso, hay tanta gente trabajando en esto… Tengo miedo a defraudarlos

			—No vas a defraudar a nadie, va a salir bien.

			—Vienen mis padres, me han dicho que viene un autobús desde el pueblo, su plan es Primark y luego concierto —sonrió Simón.

			—Te tienen dentro de su plan, eso está bien —los dos se rieron—. Todo va a estar bien, ya lo has hecho más veces. 

			—Si sigues queriéndome después del concierto y de estar juntos unos días, en unas semanas tendré vacaciones más largas… Puedo regresar a Oviedo, o podemos ir a donde quieras…

			—Seguiré queriéndote —confirmó en un susurro y su corazón latió más fuerte, las sonrisas de los dos les iluminaban las caras. 

			—Espera a ver qué pasa… Soy experto en estropear lo bueno.

			—No tengo que esperar, quizás tú cambies de opinión cuando vengas… Recuerda que no soy perfecta… Tengo gatos.

			—Les compraré algo para caerles bien, unas chucherías y a ti…

			—Con verte aquí será suficiente

			—Por si acaso llevaré un ponche segoviano, o mejor compraré los ingredientes y te haré yo el postre, no podrás resistirte a verme lleno de harina cocinando en plan sexy, prometo limpiar lo que ensucie.

			—Prefiero que lo compres hecho, por lo que pueda pasar —Cloe miró hacia la derecha—. Me tengo que ir, me reclaman. Hizo un gesto con la mano para apartar a alguien—. Mi prima te quiere saludar, Emilia, Simón, Simón, Emilia —los presentó cuando ella ya había metido la cabeza en el móvil.

			—Encantado, Emilia —respondió Simón riéndose, viendo cómo le hacía caras para que se apartara.

			—Encantada, Simón —escuchó él un poco más lejos.

			—No tengo intimidad —concluyó Cloe, arreglándose el pelo como si no se diese cuenta de que él la estaba mirando embobado—. Tengo que regresar, va a salir bien, no vas a defraudar a nadie. Te quiero, Simón.

			—Te quiero, Cloe —suspiró después de decirlo sin darse cuenta. 

			—¡Lánzale un beso! —escuchó que gritaba Emilia. Y Simón soltó una carcajada al ver como a Cloe le subían los colores.

			—Voy a matarla. 

			—Me voy a quedar sin un beso, cuando más lo necesito —Cloe miró a los lados de la calle, se puso roja por la gente que pasaba y le mandó un beso.
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			Cloe estuvo el resto del día preocupada por él. Su tono al hablar, ver la expresión de su cara, su mirada, le dio la sensación de que no era todo lo feliz que debía ser en ese momento de su vida. Mientras recogía al final del día, habló con Emilia, no quedarían para cenar, tenía mucho que hacer y a la vez estaba muy cansada. Emilia la abrazó.

			—Eres perfecta, todo va a salir bien, no te agobies —le dijo Emilia.

			—Gracias, por estar a mi lado, y también díselo a Eugenia, os quiero mucho a las dos, mis doble E.

			Se despidió y se fue a casa, sintiéndose feliz sabiendo que siempre estaban a su lado. Entró en casa, decidió ducharse, quizás ir pensando en la cena mientras les daba la suya a los gatos. Se debatía entre llamar o no a Simón, quizás todavía estaba trabajando, tenía muchos «quizás» en su cabeza, pero las ganas de hablar con él eran superiores a todo. Le cogió el teléfono al primer sonido.

			—Tenía miedo de no escuchar tu voz esta noche. —Confesó Simón.

			—Podías haber llamado antes.

			—Te llamé a deshora, y ya había gastado mi llamada del día.

			—Utilizo yo la mía ¿Qué tal estás? —Quiso averiguar colgada de su mirada.

			—Bien —le respondió Simón.

			—¿De verdad?

			—Sí, algo mejor he estado tomando algo con Marcos, nos escapamos los dos solos, se nos quería unir más gente, pero conseguimos escabullirnos. Después de estar en un bar que hacía mucho que no íbamos, hemos venido a casa y hemos estado improvisando en la terraza, llorando, riendo, hablando… las cosas sencillas son las que al final funcionan, me lo recomendó mi musa.

			—A veces da buenos consejos. Me alegro de que estés bien.

			—¿Estabas preocupada por mí? —le preguntó feliz.

			—Sí, te noté triste en un momento en el que deberías estar feliz.

			—Lo estaba, todavía lo estoy un poco, todo se me vino encima…

			—Cómo puedo ayudarte a mejorar la noche —él sonrió y le hizo un gesto con la mano, como si le bajara el tirante de la camiseta. Ella sonrió y se sonrojó.

			—Me encanta cuando te sonrojas, pienso en cómo será tu cara cuando te bese, que ruiditos harás cuando te acaricie…—ella se bajó el tirante de la camiseta y dejó a la vista el hombro desnudo, él se acarició la boca, hizo el mismo gesto hacia el otro hombro y ella se bajó el tirante. Se reía nerviosa. Él hizo el gesto con el dedo de bajarle el escote justo entre sus pechos y ella se bajó un poco el escote, se tapó la cara riéndose, estaba loca, pensó.

			—Me pones difícil que siga aquí, solo puedo pensar en coger el coche e ir a meterme en nuestro colchón. En besarte, saborear tus labios, mientras mis manos te acarician te tocaría como a mi guitarra —Cloe se rio nerviosa—. No me tomas en serio.

			—Perdona me ha venido a la cabeza la imagen de esa uña que os dejáis algunos músicos y me ha dado grima.

			—Yo utilizo púa, mis uñas tienen el tamaño perfecto, mis manos son suaves y grandes, abarcaría más —le dijo mostrándoselas ante el móvil.

			—Entonces utilizarías la púa.

			—Nunca lo he probado, pero podría hacerlo… Prefiero utilizar mis manos, las yemas de mis dedos para acariciarte de arriba abajo, sentir el calor y la suavidad de tu piel, contar tus lunares…

			—¿Y qué más? —Cloe se mordió el labio inferior y él sonrió ante la provocación de ella. 

			—Lamerte… Deleitarme con tus pechos, bajar del todo esa camiseta, lanzarla al suelo, acariciar tu pecho con mi lengua, acariciar tu abdomen, bajar con mi lengua hasta tu bajo vientre, llevarte al límite notar como te humedeces, cuando lamo tus muslos, cuando juego con mis dedos —escuchó el jadeo de ella. La imagen que tenía cuando volvió a coger el móvil era del techo de la habitación, él nada más verla notó que su erección era inminente, se acariciaba mientras le describía todo lo que le hacía a ella. Cloe también acompañaba su narración de caricias, sintió la voz de él al otro lado. 

			—Te necesito Simón —le dijo sin tocar el móvil. 

			—Quiero verte —le pidió él, ella sentía su cuerpo arder. Se giró en el colchón y apoyó el móvil en un cojín.

			—Ya estoy aquí —se observaron con los ojos brillantes, con la sonrisa feliz 

			—Dímelo otra vez —le pidió Simón.

			—Ya estoy aquí —él se rio y la miro—. Te necesito Simón.

			—Te necesito Cloe. No quiero esperar más, te siento ahí desnuda, cubierta con la sabana, jugando con tus dedos… quiero ser yo, el que te haga gemir —ella se ruborizó—. Olerte, empaparme de ti —Simón la observaba, intentando imaginar cómo sería la primera vez que la acariciara, el primer beso, sentir su calor. Cloe cerró los ojos, imaginando las caricias de Simón de nuevo sobre su cuerpo.

			—Cloe —escuchó que la llamaba, abrió los ojos y sonrió.

			—Sí —salió de su boca con un tono ronco.

			—Podemos dormir juntos esta noche 

			—Me muevo mucho por la noche, o mis gatos pueden mover el móvil y liar alguna, tendremos que esperar para dormir juntos… Pero ha estado bien esta noche

			—Sí… Pronto te tocaré de verdad.

			—Estoy deseándolo —los dos se despidieron con una sonrisa en los labios. Cloe se reía recordando lo que había sucedido unos segundos antes, lo que él le hacía sentir, era maravilloso sentirse viva. Simón se quedó sin moverse en la cama, su sonrisa era más triste, la necesitaba tanto que le dolía, había pasado de una soledad que le devoraba a sentirse vivo por ella. No podía moverse y darse cuenta de que no estaba, solo deseaba quedarse dormido soñando que Cloe estaba a unos centímetros de distancia.
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			Cloe estaba nerviosa, el tren se había estropeado. Estaba segura de que era una señal de que no debía ir. Miraba por la ventana pensando en Simón en todo lo que le hacía sentir, pero sentía pánico a que él se arrepintiese de su relación cuando la tuviera enfrente. Sintió la mano de Eugenia en su rodilla.

			—Todo va a estar bien, no te comas la cabeza.

			—Quizás es una señal.

			—Si de que los trenes se estropean y hay que salir con más tiempo, de nada más —sonrió Emilia mientras seguía leyendo.

			El tren volvió a ponerse en marcha y Cloe suspiró aliviada escuchando las risas de ellas. Había perdido la cita en la peluquería, Eugenia le tranquilizó, ella le ayudaría a maquillarse y peinarse «¿Qué más podía salir mal?» Se preguntó. Al menos todavía no había perdido su maleta. Abrió su bolso y comprobó de nuevo que llevaba las entradas para el concierto. Primera fila, asientos centrales no podía imaginar la cara de Simón cuando la viese entre el público. Dudaba si mandarle algún mensaje antes. Bajó del tren y respiro hondo.

			—¡Por fin! —exclamó fuera de la estación.

			—Vamos —le dijo Emilia. Tenían que coger un taxi que les llevase hasta al hotel, que estaba cerca de la sala pero lejos de la estación. Cuando entraron en sus habitaciones se tumbaron en las camas, les daba la impresión de que llevaban viajando días. Cloe las llamó después de unos minutos, tenía mucha hambre, Eugenia y Emilia estaban en las mismas. Salieron de las habitaciones en busca de algún sitio para comer.

			No fueron muy lejos, cerca del hotel encontraron un sitio que tenía buena pinta y tampoco tenían mucho tiempo. Querían descansar un rato antes del concierto, el madrugón y el retraso les había quitado energías.

			Simón la descubrió de inmediato en el interior del restaurante, estaba leyendo la carta mientras hablaba y se reía con dos chicas, una de ellas la que se había asomado en el teléfono. Ellos habían reservado en uno que quedaba cercano, que era de un miembro  de la banda que les acompañaba esa noche. Simón se quedó parado, quería cerciorarse de que era ella y no una alucinación. Sus acompañantes se quedaron parados al ver que él no avanzaba. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó una de las acompañantes.

			—Un minuto, tengo que hacer una llamada —se disculpó, se alejó del grupo apenas unos pasos y marcó el contacto de ella. Vio como ella miró el móvil y sonrió. Se lo enseñó a sus acompañantes que le animaron a no cogerlo y Cloe se reía. Simón observó cómo cambió su cara al ver que era él quien la llamaba, su sonrisa, su nerviosismo y sonrió.

			—Hola —le respondió ella —.No es tu horario —le dijo a modo de riña y tapándose la cara con la mano al sentirse observada por sus primas.

			—Necesitaba hablar con mi musa, ya sabes, es una noche importante.

			—Lo sé —ella se levantó y salió del restaurante. Haciendo gestos a sus acompañantes que parecía que se burlaban de ella tirando besos.

			—¿Qué haces? —le preguntó él, que la observaba como caminaba hasta buscar el cobijo de un portal donde no la pudieran ver sus primas, él seguía al otro lado de la calle peatonal oculto entre sus acompañantes.

			—Voy a comer, estoy muerta de hambre. Está siendo un día agotador, solo espero que vaya mejorando…

			—¿Qué ha pasado?

			—He madrugado mucho, pero se me pasará en cuanto coma algo y duerma una pequeña siesta.

			—¿Pensarás en mí mientras duermes? —dijo bajando el tono de voz y acercándose con sigilo.

			—Sí —Cloe levantó la mirada al escuchar el murmullo de un grupo de gente, él se sintió descubierto y se quedó parado unos segundos sonriendo.

			—Estoy viendo a una chica que se parece mucho a ti…—volvió a caminar hacia Cloe. Ella se quedó parada sin poder moverse, nerviosa, el momento que había estado evitando se iba a producir. Su corazón empezó a latir más fuerte. Colgaron los teléfonos.

			—Hola, Cloe —le cogió la mano y entrelazó sus dedos.

			—Hola, Simón —no podían apartar la mirada, ni evitar la sonrisa. 

			Simón se acercó a ella, besó sus labios, con una caricia suave, sonrieron al separarse y mirarse a los ojos. Cloe se sujetó a su cuello para volver a besarle. Sonrió al observar que tenía que ponerse de puntillas para llegar a sus labios. No lo recordaba tan alto. Él apoyó su frente  sobre la de ella con un gesto tierno.

			—Estás aquí, no me lo creo —le susurro él. Soltó su mano y la abrazó fuerte, necesitaba sentir que era real. Sentir su calor, su olor. Ella se refugió en su pecho cómo tantas veces había soñado.

			—Sí —ella le besó, pequeños besos entre risas. Donde todo desapareció.

			Marcos se acercó a ellos. 

			—Te están llamando —le susurró Cloe. Rozándole los labios con sus dedos, para separarse.

			—Será otro Simón —bromeó él.

			—No creo —Él tardó unos minutos en separarse disfrutando de la dulce unión de sus frentes y se giró. 

			—Espero que sea Cloe porque si no vas a estar metido en un lío —les dijo sonriendo.

			—Cloe, este es Marcos.

			—Un placer Cloe, por fin te he puesto cara, ya creía que el alcohol le hacía delirar con una novia perfecta imaginaria.

			—Un placer, Marcos.

			—¿Te vienes a comer? —le preguntó Marcos.

			—Ya hemos pedido, estoy aquí con mis primas —les explicó acercándose hacia el escaparate y saludándolas.

			—Eso lo arreglo en un momento —Marcos entró decidido, las saludo, pagó la cuenta y se las llevó.

			—Vamos, tenemos reservado aquí cerca —les indicó a todos.

			—¿Estás seguro, no queremos molestar? Es algo vuestro.

			—No molestáis, estamos con la gente que queremos y nos aguanta —concluyó Marcos golpeando el hombro de Simón para que empezara a andar.

			Simón volvió a entrelazar sus dedos, mientras le presentaba a los miembros del equipo. Se sentaron juntos, pegaditos, sin dejar sitio a que corriera el aire. Sintiendo el calor de sus cuerpos.

			—Como te ha cambiado la cara con ella aquí —reconoció un compañero de la que se iba a sentar, despeinando su pelo.

			—No me despeines, —le recriminó Simón, apartando la  molesta mano mientras se reía. Ella, instintivamente, le acarició el cabello para colocarlo en su sitio. Mientras se miraban. Él se acercó a su oído—. Como sigas vamos a tener que ir al baño —le susurró. Ella bajó la mano sonrojándose con una sonrisa tímida. Simón no pudo resistir la tentación y volvió a besar sus labios. 

			Mientras una de las acompañantes los observaba desde enfrente, haciendo pequeños comentarios, que se mezclaban con risitas que no llegaban a sus oídos. 

			—Simón no nos había contado que estabais embarazados. ¡Enhorabuena! —le soltó intentando parecer seria, disimulando el daño que quería hacerle.

			—¿Embarazada? Gorda, estoy gorda, embarazada, quita, quita, ni loca. Si hay que comer por dos, imagínate cómo me pondría —se rio ella, y sus primas le siguieron la corriente para quitarle importancia a la situación. Durante los minutos siguientes, Eugenia no dejó de mirarlas de arriba y abajo y empezó a hacer lo mismo que ellas hacían, comentar por lo bajo con Emilia y reírse. Era experta en crear situaciones incómodas y no le iban a amargar el encuentro a su prima.

			—A mí no me parece tan grave, solo es cuestión de ponerse a ello y nos saldrían unos bebes monísimos y muy creativos —Simón le dio un suave beso y acarició la espalda de Cloe. En uno de esos momentos, su mano se coló discretamente por debajo de su blusa, sintió el calor de su espalda. Notó el respingo que ella dio al notar su mano caliente acariciándola. Le miró y sonrió, él se acercó un poco más a ella. Cloe todavía estaba asimilando sus palabras sobre tener hijos, cuando la mano en la espalda hizo que dejara de pensar.

			Una de las acompañantes iba a hacer algún comentario, cuando Eugenia la miró susurró algo al odio de Emilia y ella se rio con malicia mirando de reojo a la chica. Durante la comida hablaban del viaje que habían tenido. Cloe jugaba con su tenedor sin apenas probar bocado, bebió un poco de agua.

			—¿Estás bien? —Le preguntó preocupado Simón susurrándole al oído.

			—No.

			—¿Qué puedo hacer? —Ella se acercó a su oído.

			—Eres tú, tu mano en mi espalda…—consiguió decirle volviendo a sentir como su cara ardía. Él se sonrojó al escuchar sus palabras, volvió a acariciar su espalda. 

			—¿Por esto estás nerviosa? Es solo una caricia. No es para tanto —le susurró con una sonrisa, mientras volvía a acariciarla. Cloe observó cómo le miraba, sus ojos brillantes, su sonrisa amplia. Sin decirle nada, cogió su tenedor y pinchó un trozo de carne, mientras miraba a su alrededor, todos estaban con una animada conversación. Se sonrojó al poner su mano en el muslo de Simón y acariciarle. Sonrió al notar la mirada de Simón clavada en ella. Él bebió un poco de agua de su copa, sentía la mano de ella en su muslo, el calor de su mano subiendo por su pantalón, sintió como todo su cuerpo se excitaba.

			—Es solo una caricia, no es para tanto —le susurró al oído y le guiñó un ojo.

			—¿Qué hacemos? Porque yo no quiero quitar mi mano y tampoco quiero que quites la tuya. Estamos en un momento delicado.

			—Tengo que ir al hotel, me he dejado unas pastillas que tengo que tomar con la comida, qué cabeza la mía, como se suele decir quien no tiene cabeza tiene que tener piernas. ¿Me acompañas? No quiero perderme —Simón se levantó rápido riéndose ante la ocurrencia de Cloe.

			—¡Venimos ahora! —Exclamó saliendo por la puerta agarrados de la mano. 

			Entraron al hotel riéndose excitados. En el ascensor Simón la acercó por la cintura y le acaricio la cara, sujetó su barbilla para besarla, ella se pegó a él. Entraron en la habitación riéndose, él le agarraba de la cintura impaciente. Cloe estaba atrapada entre la puerta y el cuerpo de Simón. Le miró seria.

			—A ver si sé hacerlo —él la miró serio, confundido. Ella subió su mano y la introdujo en su pelo, acariciándolo con suavidad—. ¿Se parece a tu fantasía? —le preguntó. Simón rodeó la cintura con sus brazos,  y cerró los ojos.

			—Es aún mejor —abrió los ojos, la observó fijamente, sus labios finos, sus ojos verdes que brillaban—. No sabes las veces que he soñado con esto —le besó suavemente, dejándose llevar por las ganas que tenía de saborear sus labios, sus lenguas se unieron, Cloe empezó a notar como sus piernas temblaban y se volvían temblorosas e inestables cuando Simón se separó de sus labios y empezó por su cuello, ella se abrazó más fuerte a él.  

			—¿Estás bien? —le preguntó Simón abrazados en el colchón con sus piernas entrelazadas.

			—Sí —susurró Cloe acariciándole el pelo—. ¿Y tú?

			—Estas aquí, no puedo estar mejor.

			—Tenemos que irnos, ya te has perdido la comida. 

			—Un ratito más, luego comemos algo en el camerino.

			Simón la volvió a besar. Y ella se acercó todavía más a él. Notar su cuerpo caliente, pegado al de ella, le generaba un placer del que ya no iba a poder prescindir. El móvil de Simón sonó con insistencia. Él se separó un poco, no lo vio. Todavía estaría dentro de su cazadora. Se levantó con pereza y lo cogió. Marcos le pedía que fuese para el restaurante, en una hora llegaba uno de los invitados y tenían que hacer el ensayo. Simón respondió «un ya voy» y colgó.

			 Se quedó parado viendo cómo su musa se cubría con las sabanas y sonrió. 

			—Me voy a la ducha, si vuelvo a tu lado tendrán que suspender el concierto.

			Caminaron de vuelta al restaurante donde les esperaban. Eugenia y Emilia miraban a Cloe sonriente y feliz. Simón les indico que les siguiesen, pero Cloe se negó.

			—Iremos luego, estás trabajando —le dijo Cloe. Él la miró desolado porque  lo abandonara—. Tenemos las entradas, no me lo voy a perder. Me tengo que duchar —le explicó al oído. Los dos sonrieron. Él le dio un suave beso en la mano que se negaba a soltar.

			—¿Están en la lista? —preguntó a uno de sus compañeros.

			—Lo he hecho mientras ibais a buscar las pastillas —le confirmó guiñándole un ojo—. Podéis entrar en cuanto queráis, y luego ir a la zona vip —les informó el compañero.

			—¿Zona vip? Nosotras tenemos zona vip, no creo que haya mejor. 

			—¿Qué zona?

			—Primera fila —respondió presumiendo Cloe—. Las compré el primer día, no quería faltar.

			—Y yo contándote mis planes —cogió su barbilla y la besó—. ¿Pero en la sala entráis?, abajo tenemos para cenar, para beber y voy a estar yo, en cuanto os apetezca estamos allí. En una hora o dos ya habremos acabado los ensayos…

			—Por favor no llegues tarde —le advirtió Marcos—. Que si no va a estar como loco.

			—De acuerdo, en un par de horas nos vemos. 

			Simón la miro, todavía seguía cogido a ella de la mano, Marcos intervino para separarles y todos se rieron. 

			Llegaron al hotel entre bromas y confesiones que hacían que Cloe se sonrojara. Tenía la aprobación de las doble E. Todos les habían parecido muy agradables, menos las maniquís que les acompañaban. Y Simón sin duda estaba enamorado, la carita que ponía cuando miraba a Cloe no dejaba lugar a dudas. Cloe se sonrojaba cada vez que se lo decían. Sintiendo unas mariposas en el estómago que le alejaban todos los miedos.

			Caminaron nerviosas hasta la sala, les daba vergüenza acercarse al de seguridad que había en la puerta para decirles que estaban en la lista. No sabían cómo se hacía, era la primera vez que les ocurría algo así. Se reían nerviosas, mirándose, eligiendo quién daba el paso. Empujaron suavemente a Cloe, estaban allí por ella, así que le tocaba dar la cara. El de seguridad las miró de arriba abajo, repasó los nombres de la lista, les volvió a preguntar los nombres y  por fin las dejó pasar.

			Uno del grupo fue el primero en verlas y darles la bienvenida. Aquella sala estaba llena, reconocían a algún cantante pero poco más. También estaban allí  las maniquís con las que habían coincidido en la comida, colgadas del brazo de alguno que debía ser importante. Simón se acercó al escuchar las voces del chico, vio cómo uno le iba a agarrar de la cintura para saludarla, Simón llegó antes de que su mano la tocara. La observó con un jean negro que se ajustaba a sus curvas y una blusa de seda del mismo color que dejaba asomar una puntilla del sujetador, subida a unos tacones rojos. 

			—Viene por mí —le dijo guiñándole un ojo. Saludó a sus primas, la besó con ansias acercándola a su cuerpo tanto que apenas podía respirar. Cloe se sorprendió no parecían tan fuertes sus brazos delgados —. Este look tiene varias llamadas —le susurró acercándola  más a él, le dio un pequeño beso en el cuello y aspiró su olor.

			—El look para dormir, ya lo tenemos muy hablado —le susurró ella. Controlando su voz después de ese pequeño beso, que le había revolucionado el cuerpo—. ¿Qué tal estás?

			—¡Feliz! —Exclamó, le agarró de la mano—. Vamos os presentaré a los compañeros. 

			Llevó a las tres chicas a que conocieran al resto de la gente que iba a participar. 
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			Se abrazó fuerte a ella al acabar el concierto, Cloe le correspondió el abrazo, su cabeza estaba enterrada en el cuello de Simón con los ojos cerrados, solo existía ese momento. Él se separó despacio, le agarró la mano, le cogió la barbilla y besó sus labios sin dejar de sonreír. Se despidió de todos y los dejó disfrutando de la fiesta que tenían organizada. Sentía a Cloe acariciando su brazo, pegadita a él sin soltar sus manos, y él solo deseaba cerrar los ojos y disfrutar de esa sensación.

			—Podemos quedarnos, es tu fiesta —le dijo al darse cuenta de que estaban saliendo del recinto.

			—Mi fiesta eres tú — le susurró y ella sonrió. 

			Cloe se despidió de las doble E, desde lejos, que se quedaron felices disfrutando de la fiesta en compañía de Marcos. Se fueron en busca de un taxi, para ir a casa de Simón.

			—Tengo todas mis cosas en el hotel —protestó suavemente Cloe.

			—Mañana vamos a por ellas, esta noche no las necesitas. A no ser que tengas algo imprescindible, entonces podemos pasar a por ellas —se rio Simón.

			—Podemos ir mañana —le agarró suavemente la nuca y lo besó.

			Llegaron al piso, Cloe entró sorprendida de lo espacioso que era, su apartamento era del tamaño del salón. A pesar de ser tan grande parecía que se acababa de mudar, apenas había muebles.

			—¿Vives aquí de verdad? —le preguntó incrédula, soltándose de su mano y adentrándose en el salón.

			—Sí.

			—Pero si apenas tienes muebles, ni cuadros, nada —observó a su alrededor.

			—Menos que limpiar. Quiero enseñarte algo —cogió la mano de Cloe y caminó hacia el amplio pasillo que tenían enfrente.

			Simón ya le había hecho hueco en su vestidor y estaba deseando enseñárselo. Antes de llegar a la habitación, Cloe vio una torre para gatos en un hueco del pasillo.

			—¿Esto? ¿Es para gatos?

			—Para nuestros gatos. Me había olvidado de que estaba aquí, lo confieso, mi plan era ir a Asturias a secuestrarte y traerte aquí, así que ya te hice espacio en mi vestidor que es lo que quería enseñarte y pedí esto por Amazon para que ya tuvieran un juego, me dijeron que es imprescindible si tienes gatos. También tengo cuencos en la cocina y una fuente que parece ser que les gusta mucho… —se abrazó a él, Simón la rodeó con los brazos y ella sonrió. Le acarició la mejilla observando su sonrisa, subió hasta su pelo donde volvió a enredar sus dedos con los mechones. 

			—Gracias mi fase tonta del amor —le susurró Cloe acariciando sus labios con su dedo. 

			—No voy a poder vivir sin ti —susurró antes de atraparle el dedo con su boca.

			Abrió los labios para dejar escapar el dedo de Cloe y atrapar sus labios, agarró su cabeza para que no se escapara mientras devoraba su boca. Bajó por su cuello llenándolo de besos, mientras ella intentaba desabrocharle la camisa. Se desnudaron en la oscuridad del dormitorio, entre risas y gemidos. Simón sentía los labios de Cloe recorriendo su torso, mientras el calor de sus manos suaves se recreaban en su piel. Sentía el cuerpo de Cloe encima de él, su pelo suelto haciéndole excitarse con cada roce, la sujetó por la cintura y la movió, ella se agarró con sus piernas al cuerpo de Simón. Escuchó su nombre en un susurro de los labios de ella, a la vez que jugaba con sus dedos, él calló sus gemidos devorándole la boca, sintiendo como sus cuerpos se convertían en uno y sus almas se trenzaban para dejar un solo ente radiante de amor.

			Cloe se despertó sintiendo los dedos de Simón en su espalda, se abrazó más a él. 

			—No lo dejes —murmuró al sentir que su dedo paraba.

			—Nunca lo voy a dejar.
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			Todo estaba yendo demasiado rápido, era demasiado feliz, era demasiado perfecto, se decía Simón, cuando la observaba sin que ella se diera cuenta. Sentía que el miedo le empezaba a invadir. Marcos se dio cuenta de que algo pasaba, el ánimo de Simón ese día no tenía nada que ver con los anteriores. Estaba perdiendo la paciencia con sus continuas quejas. Decidió hacer un descanso en el ensayo y quedarse a solas con él.

			—¿Qué ocurre? No puedes seguir así.

			—He hecho algo de lo que me voy a arrepentir.

			—¿Le has puesto los cuernos a Cloe? 

			—No, he contactado con una editorial para que le publiquen un libro, bueno contactado, he pagado una buena suma de dinero para ello, pero les he pedido que no le digan nada. Así es más fácil no tiene que pasar filtros, va directa a publicar. El dinero abre todas las puertas. —Concluyó Simón.

			—¿Crees que no lo va a relacionar? ¿Qué de repente no le va a parecer sospecho?

			—Espero que no. Le he pedido a su editora que no diga nada, Cloe lleva mucho escribiendo, simplemente muestran interés en lo que hace.

			—¿Entonces por qué te vas a arrepentir?

			—Porque llegará un momento en el que no me necesite, ella no es como las demás, es raro estar con alguien que sabes que no te necesita.

			—Por lo que me estás diciendo, si es como las demás, crees que cuando tenga fama o contactos te abandonará, no veo la diferencia.

			—Ella está enamorada de mí, no del cantante famosillo, no sé cómo explicarlo, cuando me mira me traspasa, me ve a mí, y la voy a decepcionar, siempre lo hago. Y pensar en perderla en este momento me ahoga, nunca había tenido una sensación parecida. 

			—Tú eres más de un clavo saca a otro clavo —bromeó Marcos.

			—Sí, estar con ella, saber que abro la puerta y está allí, es increíble. Es un hogar. Su sonrisa, su beso, su abrazo, lo necesito tanto que me da miedo perderlo.

			—No te agobies, te conozco desde hace mucho y te sigo teniendo cariño —bromeó Marcos—. Pero lo que has hecho a escondidas no sé cómo se lo va a tomar, me dijiste que no quiere ser famosa.

			—Eso lo decimos todos, pero ella es buena, se merece una oportunidad. Con una editorial importante.

			—No lo sé. Estás obligándola a hacer algo que no quiere.

			—Es por su bien —se defendió él. Se despidió de Marcos de mala gana, estaba seguro que le apoyaría al contarle lo que había hecho. Que se lo reconocería como un gran gesto de amor.

			Nada más entrar en casa, Cloe fue a su encuentro, le contó la llamada que acababa de recibir. Habían quedado en verse a la mañana siguiente en Barcelona, estaba muy nerviosa. Miró a Simón que no parecía sorprendido y notaba algo diferente en su mirada.

			—¿Has tenido algo que ver? —Le preguntó.

			—No… Bueno, sí, pero no te enfades.

			—No me enfado —le respondió Cloe. Simón se acercó a ella y juntó su frente a la de Cloe, cogiéndole de la mano.

			—Eres buena y mereces una oportunidad, le hable de ti a una amiga y si te ha llamado es que le gusta lo que escribes. —Cloe sonrió, intentando alejar todos los pensamientos que  le abrumaban en ese momento. Se quedó sin palabras, se separó de él con la excusa de ir a preparar la ropa para el día siguiente.

			En apenas unas horas la casa se llenó de los amigos de Simón, entre ellos Adela y Marcos, iban a cenar. Cloe los escuchaba hablar de su próximo disco, de colaboraciones, canciones, estrofas. Se escondió un rato en el dormitorio. No se darían cuenta de su ausencia. Llamó a Eugenia y le contó lo que había pasado. Se estaba ahogando según llegaba la hora para la entrevista, todo eran dudas y miedos. Él lo había hecho con la mejor intención, pero y si se avergonzaba de ella y si le defraudaba. En los pocos meses que llevaban juntos, ella no había trabajado, cuando lo habían hablado él le había dicho que no necesitaba que trabajase, que se podía dedicar a escribir. Pero se sentía mal, el dinero ahorrado se le estaba acabando y no se veía pidiendo dinero para comprar sus cosas. Era un tema que le ponía incómoda. Y ahora, esa entrevista, sus inseguridades crecían y Eugenia intentaba tranquilizarla.

			—Prueba y luego decides —le aconsejó. Cloe aceptó el consejo, pero a la vez sentía que no tenía opción. Se quedó un rato más en el dormitorio, no le contó a Eugenia lo que le revolvía en su alma, se sentía inferior. Eugenia le diría que no era así, pero no podía evitarlo, veía a Adela y a las demás chicas que estaban en su salón y no tenían nada en común. Parecía que movían las pestañas y todos a su alrededor estaban enamorados. Tenían una magia especial, y no comprendía  lo que veía Simón en ella, sentía que sobraba. Y en ese momento que ella se sentía más vulnerable, él decidía contactar con una editorial, buscarle un trabajo, algo para lo que no sabía si serviría, tener que responder ante alguien sobre su trabajo. Escuchaba las risas fuera mientras ella se debatía entre pensamientos y sentimientos.

			Cloe estaba aterrada llegando a la editorial, el edificio era moderno al igual que el interior sin apenas muebles, todo muy limpio y aséptico. Le hicieron esperar un buen rato y su nerviosismo iba creciendo. Cuando llegó su momento la chica no parecía muy simpática, lo primero que le dijo es que no tenía mucho tiempo y que era un favor personal.

			—He ojeado alguna de tus novelas y así por encima estaban bien, pero son mejorables. No estamos buscando histórica, no se vende mucho, si quieres firmar con nosotros tendrá que ser con algo actual, si te ves capaz, claro.

			—Me veo capaz, pero no estoy de acuerdo con que la histórica no se venda. A la gente le gusta lo que escribo.

			—Puede gustarle, cariño, pero no vives de eso, así que no se vende, no eres Julia Quinn.

			Cloe intentó controlar el desagrado que sintió, no soportaba que la gente le tratara así si apenas le conocía. «Cariño, de qué va» se repitió. Mientras la otra hablaba sin mirarla, solo  prestaba atención a su ordenador.

			—Te vamos a ofrecer un buen contrato, tres novelas, sobre actualidad, romántica, eróticas, eso es lo que estamos buscando.

			—¿Tres novelas?

			—Si queremos una trilogía. ¿Hay algún problema? Puedo buscar a otra.

			—Ningún problema —Cloe intentó mantener la compostura, aunque por dentro estuviese histérica.

			—Déjame tu DNI —metió sus datos e imprimió el contrato. 

			Cloe salió de allí con un contrato por bastante dinero, en el que se obligaba a escribir tres novelas en pocos meses y se comprometía a participar activamente en la promoción. Cuando se lo contó a Simón la felicitó  con efusión. «Hay que celebrarlo» le dijo al otro lado del teléfono. Cuando Cloe regresó salieron a cenar y a bailar a una sala que conocía Simón. Por esa noche Cloe alejó sus miedos, solo quería sentir el cuerpo de Simón pegado al de ella, disfrutar de su sonrisa. Se sentía orgulloso de ella, no quería decepcionarle, quería intentarlo por Simón.

			La resaca de la mañana no le ayudo mucho con la inspiración. Estaba bloqueada, buscó en su despacho, una de las cajas de proyectos, algo que le pudiese servir. Pero no encontraba nada, abría y cerraba libretas. Ojeaba un álbum de imágenes que se había hecho fotos de paisajes, de casas, leyendas… Observo de reojo su caja dedicada al Londres del siglo XVIII, que tanto le gustaba. «Actual, actual» se repitió.

			Decidió salir a dar un paseo, Simón seguía durmiendo, aprovecharía para traer algo de desayuno. «Inspirarme musas», se susurró divertida abriendo la puerta del portal. Salió a la calle sorprendida por el bullicio, ya eran casi las doce del mediodía. Observó a la gente con prisas de un lado a otro. En la panadería en la que entró encontró la inspiración cuando se fijó en un chico joven mirando disimuladamente a la camarera, como apartaba la mirada cuando ella lo descubría y los dos se sonrojaban. Mientras le preparaban su pedido, la cabeza de Cloe ya pensaba en la historia que cada uno tenía detrás, se debatía entre quién de los dos daría el primer paso. Cogió su pedido, se despidió de la chica y salió sonriendo del local. De camino a casa una chica de pelo verde en un patinete casi se la lleva por delante. «Tú también saldrás en mi novela», se dijo.

			Simón ya estaba despierto cuando llegó, recién salido de la ducha, iba a prepararse el primer café.

			—Me encanta verte sonreír. Creo que ya estás maquinando algo —adivinó acercándose a ella. Cloe se abrazó a su cuello, moviendo su pelo mojado. Olió su cuello y le mordisqueó la oreja. Simón apenas pudo hablar. Cloe se separó de él.

			—Tengo trabajo, nos vemos luego —le guiñó un ojo para irse, pero Simón le sujetó la mano.

			—Tendrá que esperar unos minutos ese trabajo —la acercó a él entre risas, esta vez fue él quien le besó la oreja bajando por el cuello, mientras sus manos se colaban por debajo de la camiseta de Cloe. Cloe cerró los ojos, esa inspiración también la necesitaba, sentir cada caricia, cada beso en su piel, cada sonido que salía de ellos.

			Se encerró en su despacho toda la tarde, y parte de la noche. Solo salió para cenar con Simón que se había dedicado a preparar la cena y a ir llevándole al despacho café y sus besos como inspiración. En pocos días ya tenía el primer borrador de la primera novela, estaba feliz disfrutando escribiendo. Todo salía rápido, fluido, esa historia le estaba enganchando. No sabía si sería un éxito para la editorial, pero para ella era un éxito. Sentía lo que era poder escribir sin tener que preocuparte por horarios, por cómo pagar las facturas, dedicarte solo a escribir. 

			Se lo envió a la editora orgullosa de su trabajo, a las pocas horas recibió la respuesta, no le gustaba nada, tendría que reescribir la novela o mejor aún escribir otra cosa. Cloe se quedó en shock, como podía ser que no le gustase nada.
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			—¡Elige! —le gritó  a Simón nada más entrar por la puerta. Cloe señalaba a la chica que le limpiaba la casa, Pamela.

			—¿Qué ha pasado? ¿Por qué tengo que elegir? —miró preocupado a Cloe y luego a Pamela.

			—Me ha quemado una camisa, no quiero que esté más en esta casa.

			—Pero ha sido sin querer… —se disculpó Pamela acercándose un poco más a Simón.

			—Te compraré otra…

			—¡No! —Gritó Cloe, no dejando que él acabara la frase—. Elige o ella o yo, es así de simple, no tendrías que tener dudas. 

			Simón la cogió suavemente del brazo para llevarla a la habitación y hablar allí sin la presencia de Pamela. Cloe se soltó del brazo, abrió el armario de la entrada, cogió su abrigo y se fue. Simón salió detrás de ella.

			—Sé que te vas a enfadar, pero estás exagerando —le dijo metiéndose en el ascensor con ella.

			Cloe no le miró, miraba fijamente a la pantalla donde le decían cuántos pisos quedaban para llegar al portal. Necesitaba aguantar las lágrimas. Simón le sujetó suavemente la mejilla y le buscó la mirada. Cloe le apartó la mano.

			—No seas niña. Dime qué ha pasado ¿Todo por una camisa?

			Cloe intentó respirar hondo para controlarse, el ascensor se abrió y los dos salieron de allí. Simón intentó retenerla otra vez. Cloe le miró.

			—De verdad tengo que darte una explicación, es nuestra casa, o eso me dijiste, yo también puedo decidir  quién quiero que toque mis cosas o esté caminando por las habitaciones revolviéndolo todo —se limpió una lágrima y respiró hondo para controlar las demás que inundaban sus ojos.

			—Ella…

			Cloe se giró y salió, no pensaba escuchar que la disculpase. Caminó discutiendo con ella misma. Le parecía increíble que no estuviese de su parte. Aunque estuviese loca, le pedía que eligiese y no la había escogido a ella. Ni siquiera la seguía, se había quedado en el portal. «¿Y si sigue en casa cuando vuelva?» Se preguntó angustiada Cloe. «No, no puede seguir». Recordaba la última frase de Pamela «Para lo que vas a durar no me voy a molestar en cambiar nada» No se lo pudo creer cuando la escuchó. Había hecho oídos sordos a algún comentario de todo lo que tenía que comprar ahora, remarcaba siempre Pamela. Empezó a hacer la compra ella, para no tener que pedirle nada. Pero aun así la había pillado alguna vez abriendo los armarios. Se disculpaba con un «Buscaba algo para picar, Simón me dio permiso». Y ella tenía que salir de la cocina y dejarla a sus anchas. Pero ese comentario, cuando ella le pidió cambiar unos platos de sitio, le dio en lo más hondo. Salió de la cocina sin decir nada, con la cabeza agachada.  Se fue a su habitación y al abrir su armario para recolocar la ropa, no podía escribir tal y como se encontraba. Vio dos de sus blusas quemadas y colgadas, riéndose de ella. Se acabó, se afirmó, esta es mi casa.

			Y Simón llegó en el momento que ella le iba a gritar, al verlo lo tuvo más fácil. O eso creía ella. 

			—Soy imbécil, me ha echado de mi casa —se advirtió. A su cabeza vino la cara de ella riéndose, quizás él le quitaba importancia a lo que había ocurrido. No, él no es así, no me va a traicionar. Entró en una librería cansada de que su cabeza se inventase historias, ojeó varios libros y cuando se dio cuenta de que no llevaba el bolso se fue de vuelta a casa. Llamó al micro y él le abrió. Lo encontró esperándola en la puerta de entrada, sonriendo.

			—Ya he elegido —le dijo apoyado en el marco de la puerta—. Por si no es obvio te elijo a ti.

			Cloe no le miró, entró, se sentía agotada, guardó su abrigo y caminó hasta su habitación y se quitó los zapatos. Se tumbó en la cama y él hizo lo mismo junto a ella. Le agarró la mano mientras los dos miraban al techo. 

			—Lo siento, sé que esa blusa no se puede recuperar. Perdóname por no reaccionar antes, por llamarte niña…

			Cloe se movió y se refugió en su pecho, él la rodeó con su brazo y le acarició la espalda. Comenzó a llorar escondida en su abrazo. La abrazó con más fuerza. Simón recordó la primera vez que vio la blusa. Cloe le contó que fue la primera que se compró con su sueldo, se la había puesto hasta dejarla viejísima, su prima se lo había dicho y le había regalado otra totalmente distinta. Estaba cansada de verla siempre con la misma blusa. Ella la guardó, era con escote en pico y ajustada, a pesar de sus kilos de más se sintió atractiva al mirarse en el espejo la primera vez que se la puso. No recordaba la última vez que se había puesto escote. Simón recordaba la cara de felicidad de Cloe cuando se lo contaba, de orgullo. Se odió por dejar que Pamela volviese a trabajar a casa. No le contó que habían tenido algunos rollos de una noche, pero que solo había sido eso. Después ella se quedó de baja por una caída y cuando regresó no podía echarla. Todavía no se creía que le había dicho que cuando se cansase de Cloe, la llamase. Pensó en cambiar la cerradura de la puerta, pues se había llevado su copia.

			—Gracias —le susurró Cloe limpiándose las lágrimas. Simón le cogió la barbilla y se miraron.

			—No me tienes que dar las gracias, esta es tu casa y tú decides a quién quieres meter.

			—Por ahora a nadie, prefiero hacer yo las cosas, estar solos. 

			—Nos podemos repartir las tareas, que te parece si hago la cena esta noche. 

			—No tengo hambre.

			—Cámbiate, ponte algo cómodo o nada, yo me encargo —le dio un beso en la frente y se levantó.

			Simón llegó al rato con una bandeja y la cena en ella. Cloe sonrió, se había dado una ducha corta y se había puesto una camiseta vieja. Simón la miró unos segundos antes de dejar la bandeja en el colchón. Estaba loco por ella, nunca había sentido algo parecido a lo que sentía por ella. Unas horas, sin saber dónde estaba, pensando en cómo se había ido de allí, sentía que le faltaba el aire.

			—Unos sándwiches, unos refrescos y algo de fruta —se sentó al otro lado de la cama, la besó suavemente en los labios. 

			—¿Fresas con nata? —le preguntó Cloe.

			—Sí, las vi cuando venía a casa esta tarde y me dije ¿por qué no? —cogió el bote de nata, lo batió mientras la miraba.

			—No te atrevas —le advirtió ella. Él seguía batiendo, y le echó un poco en el cuenco con las fresas y luego en el brazo de ella. Sin que le diera tiempo a reaccionar. Lamió la nata ante la mirada incrédula de Cloe. Ella le quitó el bote, lo batió y se echó un poco en la boca 

			—Oye tienes que echarlo sobre algo, no puedes comerlo directamente del bote. —le recriminó él quitándose la camiseta y lanzándola al suelo.
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			Cloe llevaba días desesperada, su editora no hacía más que rechazarle todo lo que le entregaba. No sabía cómo seguir, pensaba en dejar la historia y comenzar otra nueva. Si continúa cambiando esa novela la aborrecería y hasta hacía unas horas la adoraba. En su cabeza se había formado una nueva idea que estaba cogiendo cada vez más forma.

			Simón tenía un nuevo proyecto y casi no paraba por casa. Cada día pensaba un poco más en su vida anterior, su rutina, sus primas. Todo era más fácil cuando solo dependía de ella, su trabajo y sus horarios.  Necesitaba  regresar a las cenas que antes eran momentos de paz y desde que estaba con Simón se han convertido en fiestas donde celebraban el trabajo de ese día. Todos los que asisten son los amigos y amigas de Simón. Sobre todo ella, Adela, nunca falta y siempre es la protagonista. Cada noche se le hace más cuesta arriba implicarse en la cena, si ella cuenta algo, Adela la interrumpe con alguna historia más divertida y si no es Adela es alguna de sus amigas. Al principio intentaba intervenir, no dejarse callar, pero ahora le daba igual. Esa noche se iría sin que se dieran cuenta y empezó a recoger la vajilla, Adela apareció detrás de ella con unos platos en la cocina. Cerró la puerta al entrar y le informa de que estaba organizando una fiesta sorpresa para Simón por su cumpleaños.

			Cloe se sorprendió con la noticia. Ella estaba preparando una cena, los dos solos, un regalo que llevaba tiempo buscando, el primer cumpleaños que celebrarían juntos y llevaban muchos días sin estar a solas. Adela siguió hablando mientras Cloe se perdía en sus pensamientos. 

			—Ya tendréis otras cenas a solas —le sugirió Adela. Cloe la miró sorprendida pensando cuando, si la casa siempre está llena. Cuando le dice la fecha, justo coincide con los días que ella estará fuera con una cita en la editorial. 

			—¿Puedes cambiar la fecha? No estoy aquí esa noche —Adela negó con la cabeza y  dejó entrever una sonrisa que apenas pudo contener—. ¿Cuánto llevas organizándolo? —le preguntó Cloe al ver la actitud de ella.

			—Unas semanas.

			—Y no me lo has podido decir antes, soy su pareja, creo que podrías haberme dicho algo, vienes aquí todas las noches a cenar, y has esperado a que queden unos días, me has escuchado decir que tengo que irme de viaje…

			—Él ha tenido muchas parejas, ninguna me ha dicho que no, quizás eres la primera que antepone su trabajo a su pareja… Son muchos amigos que tienen que cuadrar sus fechas —apuntó a modo de disculpa.

			—Entiendo —le dijo enfadada Cloe, «otra con la cantinela de que ha tenido muchas parejas».

			—No lo vas a alejar de mí —le contestó Adela.

			— ¿Perdona? —le pregunta incrédula Cloe.

			—Lo que escuchas voy a estar en su vida, no soy una criada, soy su amiga y no lo vas a alejar de mí, ni de sus amigos. No sé cómo no te da vergüenza con lo que él ha hecho por ti. No todos los novios ponen tanto dinero para que su novia publique una novela que a nadie le importa.

			—Al final se dará cuenta de cómo eres, Adela y será él quien te aleje —le dijo Cloe, sosteniéndole la mirada unos segundos.

			Cloe salió de la cocina decidida a irse de la casa, en la entrada sujetó su abrigo unos instantes. Lo volvió a colgar en la percha. No iba a cometer el mismo error, esa era su casa. Volvió a la terraza donde todos  reían  y  comenzaban a coger sus guitarras. Al lado de Simón se había sentado Adela, Cloe tomó asiento frente a ellos. Él la miró extrañado mientras sus ojos le preguntaban si todo estaba bien, la veía muy seria.  Cuando le sonrió él le devolvió la sonrisa más calmado.

			—Ésta se la dedico a mi musa —dijo mientras  comenzaba a rascar las cuerdas y los acordes salían hechizando a los presentes. Cloe sintió que le invadía una sonrisa ganadora cuando notó la mirada de Simón clavada en ella. Cloe miraba a Adela de soslayo cuando él empezó a cantar, no le iba a dar el gusto de que los vieran discutir. Cuando terminó la canción, Cloe se acercó y le dio un dulce beso en los labios, después se volvió a sentar y se dio cuenta que Adela le rozó la pierna a Simón, parecía algo inocente, pero su sonrisa ladina desmentía tal cosa.

			—Se te cae la baba con tu chica —le comentó Adela acercándose a su oído. Cloe escuchó su móvil y se levantó. Era su prima y  agradeció la interrupción, en ese momento tenía ganas de sacar a Adela de su casa. Respiró en profundidad para tranquilizarse y cogió el teléfono después de disculparse con el grupo. Necesitaba apartarse de esa mujer antes de cometer un error, con pasos decididos se fue a su dormitorio en busca de intimidad.

			Le contó a su prima lo que había pasado. No entendía por qué tenía que ser tan complicada una relación, porque tenía que sentir que no se lo merecía. Por qué no pueden aceptarla, parece que se ha tirado a todas las  mujeres que le rodeaban, y estaban esperando que se separasen. Le contó lo que acaba de ocurrir con Adela, como le había tocado la pierna delante de ella,  y la fiesta que le está preparando para su cumpleaños y que él había pagado a la editorial para que le publicaran sus libros. Cloe siempre pensó que solo había utilizado sus influencias.

			Eugenia intentó consolarla, controlando su cabreo con Adela. No podía decir lo que pensaba de ella, porque Cloe estaba lejos y sola. Y lo mejor en ese momento era que le quitara algo de importancia a la situación.

			Cloe se despidió de Eugenia, y se acomodó en la cama, no le apetecía nada volver a la terraza. Desde su cama escuchaba la música y las risas del grupo. Tenía que aceptar su nueva vida, intentar formar parte de la vida de Simón, él ya tenía una vida cuando la conoció. No podía quejarse de Adela, era su amiga desde hacía años. Cloe no podía convencerse por más que lo intentaba, ella también tenía una vida cuando lo conoció y la dejó por él y si tuviera que elegir se quedaría con la vida en su ciudad, con su rutina. La vida en Madrid no era su sueño, entendía que era más cómodo para el trabajo de Simón, pero no lo hacía más fácil para ella.

			Simón se tumbó a su lado y le acarició la pierna, ella se sobresaltó y se incorporó con rapidez.

			—Me has dejado solo—le susurró.

			—Estabas muy bien acompañado. 

			—¿Estás enfadada?

			—Cansada —le respondió Cloe.

			—¿Cansada?

			—Sé que somos muy distintos y eso está bien, me gusta pero…

			—Pero.

			—Quiero, necesito estar a solas contigo alguna noche. Llevamos semanas con la casa llena en la hora de la cena, por las mañanas te levantas tarde y te vas a trabajar y yo me encierro a trabajar, para conseguir sacar algo… —Cloe se quedó en silencio unos segundos—. ¿Puedo preguntarte algo?

			—Sí —le responde él.

			—¿Por qué no quieres estar a solas conmigo?

			—¿Qué?

			—Si no quiero que me salgas con que tengo celos, dime  lo que pasa. No tenemos la intimidad que teníamos cuando hablábamos por teléfono, nuestro rato para nosotros, tenía otra idea de lo que sería vivir contigo, estos días le he dado muchas vueltas a cómo estamos viviendo. ¿No necesitas estar a solas conmigo? ¿No necesitas arrancarme la ropa en medio de la cocina? ¿Ver una película en el sofá metiéndonos mano debajo de la manta? ¿Andar desnudo por casa? Yo necesito saber que estás para mí, estar a solas contigo. Hablar contigo, besarte cuando me apetezca. Estar juntos… Lo deseábamos los dos.

			Simón hacía rato que había apartado la mirada, se levantó del colchón y se sentó en un sillón apartado de ella, se tapó la cara con las manos.

			—Te dije que conocerme y quererme no es lo mismo. Tengo mis monstruos, no quiero que me abandones cuando me conozcas, es fácil ser divertido cuando hay más gente, nadie me ha aguantado en cuanto se apagan las luces del escenario, del camerino se acaba la magia. No quiero que se acabe la magia, Cloe.

			—No soy las otras, estoy enamorada de ti, del hombre que me cuenta cómo le ha ido el día, que se inventa historias para los dos, que deseaba estar juntos en el mismo colchón. Quiero estar con el Simón del que me enamore.

			Simón le rehuyó la mirada, ella se acercó y le cogió la barbilla, observó su mirada brillante por las lágrimas que se acumulaban.

			—Te amo, Simón.

			—No quiero perderte, Cloe. Cometer alguna estupidez, decir algo… Muchas veces te observo y no entiendo por qué estás conmigo, qué has visto en mí —se limpió una lágrima—. No sé qué haría sin ti, Cloe. Necesito tu presencia a todas horas, necesito besarte o arrancarte la ropa como dices, pero me da miedo que puedas ver algo que no te guste, que de repente te haga preguntarte que haces con un imbécil.

			Cloe se hizo hueco a su lado en el sillón, Simón la rodeó con su brazo. Ella le dio  un suave beso en los labios, le sonrió. Él volvió a besarla mientras le sujetaba la nuca  sin dejar que se alejara.

			—Esto es lo que quiero siempre, Simón, nada más. Y no eres un imbécil, eres un hombre generoso, divertido, luchador, inteligente, creativo, soñador…

			—Sexy, no te olvides.

			—Sexy —repitió Cloe sonriendo, sintiendo la mano de Simón acariciando sus piernas. Él sonrió, le volvía loco ver cómo cambiaba su expresión  con cada caricia que resbalaba por su piel.

			—Si necesito arrancarte la ropa, Cloe —le susurró en el oído. Sus labios se perdieron por  su cuello dejando un rastro húmedo que le erizó la piel. Ella se acercó a su oído, jugando con sus dedos en el pelo de Simón.

			—Yo también —le  respondió con la voz ronca de excitación.

			—Eres todo lo bueno que hay en mi vida, Cloe —la besó despacio deleitándose en la suavidad de sus finos labios y suspiró. Apoyó su frente en la de ella, reclamando tiempo antes de continuar.

			—Tenemos que quitarnos el miedo a ser nosotros mismos, ser los que éramos cuando hablábamos durante horas.

			Se besaron despacio, Simón le acariciaba la mejilla mientras sus dedos recordaban el camino que tantas veces habían recorrido. No podía quitarse el miedo a que ella le abandonara. Cloe adivinó lo que pensaba y le dio un suave beso en los labios.

			—Ya me avisaste de que te volvías vulgar al bajarte del escenario ¿Recuerdas?

			Simón dejó salir una carcajada

			—¿Te gusta lo vulgar? —le preguntó entre risas.

			—Tiene su encanto. Creo que nunca terminaste de contarme cómo se desnudaba él —se puso el dedo en la barbilla fingiendo que hacía esfuerzos para recordar. Simón sonrío y empezó a desabrocharse la camisa.

			—No sé si mi protagonista pediría ayuda a su chica, o decidiría hacerle un striptease.

			—Es tu historia, tú decides.

			Simón decidió no moverse del sillón, estaba en el lugar perfecto con la persona perfecta.
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			Adela estaba feliz recibiendo a todos los amigos en la discoteca para celebrar el cumpleaños de Simón, se ha convertido en la anfitriona. La fiesta decidió celebrarla el mismo día del cumpleaños, cambió la fecha de las invitaciones a última hora. Sabía que Cloe no podría acudir, contaba con la ayuda de su amiga para tenerla entretenida en Barcelona, hasta el día después, quería a Simón para ella sola, demostrarle que ella sí iba a estar a su lado siempre. Simón llegó acompañado de Marcos y de otros amigos, buscando con la mirada a Cloe. Adela le aclaró en cuanto se dio cuenta de que no había podido llegar, a pesar de que lo sabía desde hacía semanas. «Tiene otras prioridades» le dejó caer sin disimulo. Simón le quitó importancia, sabía que estaba muy ocupada con los últimos preparativos de la novela. Intentaba fingir delante de todos que no le importa su ausencia. Pero según avanzaba la noche le costaba más, ni siquiera había recibido una llamada ese día, y tuvo que responder a las preguntas sobre la ausencia de la novia de la que tanto les había hablado. 

			Después de soplar las velas, se escabulló con la excusa de salir a fumar. Empezó a caminar para regresar a casa, necesitaba estar a solas. La edad no perdonaba, se señaló, mirándose en un escaparate, quizás no fue buena idea conseguirle un contrato, quería una novia que estuviera a su lado, se sentía egoísta por pensar así, pero no le gustaba la soledad. Apenas hacía unas semanas ella le reclamaba que no pasaban tiempo a solas, ahora le había abandonado en su cumpleaños, por su trabajo.  Se merecía trabajar en su sueño,  no era algo malo. Se quiso convencer.  Con rabia se dio cuenta que los demás, habían dejado su trabajo para estar con él menos ella.

			No le apetecía regresar a casa, sentir el vacío, pensaba en dar la vuelta y regresar a la fiesta. Pero estaba cansado. Antes de entrar al portal vio que el bar de enfrente estaba abierto y decidió tomar algo. Su teléfono sonó mientras el camarero le servía un gin-tonic. 

			—¿Qué haces? —le preguntó Cloe.

			—Echarte de menos, esperaba verte hoy. 

			—Yo también, podemos hacer una videollamada, no me he olvidado del día que es —a Simón se le iluminóla cara.

			—Estaba seguro de que sí —le confesó con voz infantil.

			—Sí estas ocupado lo podemos dejar para dentro de unas horas.

			—Dame unos minutos y te vuelvo a llamar —Simón pagó la bebida y se fue a casa. Oír su voz le había reconciliado con sus demonios, ella sí se había acordado.

			Cuando abrió la puerta, vio que había unas pequeñas luces haciendo un camino hacia la terraza. Cloe estaba sentada en el sofá con las piernas dobladas, llevaba puesta una camisa friki de las que a él le gustan sin abrochar y un violín cubriéndole muy poco la ropa interior que asomaba entre la tela con picardía. Ella sonrió al ver la expresión de sorpresa de Simón.

			—He preparado la cena —señaló hacia la mesa. Simón  siguió la dirección y observó dos vasos y una botella de whisky. Se frotó la cara para cerciorarse de que no era un sueño—. Simón —le llama Cloe al ver que no reaccionaba.

			—Es que no sé qué hacer —Cloe se levantó, dejó a un lado el violín y se acercó a la mesa para servir dos vasos de whisky. Le acercó uno a Simón.

			—Feliz cumpleaños —le susurró, brindó con él y bebió un trago mientras Simón hacía lo mismo, y la rodeaba por la cintura para atraerla más cerca de su cuerpo.

			—La edad me ha hecho darme cuenta de que te necesito más de lo que creía. —le confesó mirándola a los ojos. Cloe dejó los vasos en la mesa. Y volvió junto a él.

			—La edad nos hace más sabios —le susurró mientras le acariciaba la nuca, y él la atraía más a su lado—. No has visto mi regalo.

			—¿No eres tú? —Cloe se soltó con esfuerzo, Simón no la dejaba irse. Se acercó al sofá y cogió el violín—. No te muevas, quiero guardar tu imagen en mi cabeza —Cloe se sonrojó al notar la mirada fija de Simón. Él la observaba con el pelo suelto, la camisa abierta, dejando la ropa interior visible y sujetando el violín con una mano y en la otra el arco. Se acercó despacio—. Gracias por mandarme aquel mensaje esa noche. Eres la persona que he necesitado toda mi vida — apoyó su frente en la de ella—. Te amo, Cloe. 

			Cloe sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo, era la primera vez que veía a Simón así. Esa sensación se transformó en calor cuando sintió sus labios calientes, su aliento. Él se separó y cogió el violín.

			—No sé si me acordare, tendré que afinarlo —mientras Simón intentaba afinarlo, Cloe se levantó para coger algo de la cena que tenía preparada, no estaba acostumbrada a beber y el whisky empezaba a subírsele a la cabeza. Él consiguió tocar la vieja canción que le enseñó su abuelo del parque, sentía una mezcla de nostalgia, tristeza y alegría.  Cerró  los ojos  y pudo ver al niño, flacucho y triste, que buscaba evadirse escuchando aquel violín. Lo dejó unos minutos. 

			—Creo que el niño que fui, estaría orgulloso de lo que soy hoy, creo que nunca imaginó que de verdad pudiese llegar a este momento —Cloe se acercó y le acarició la mejilla. 

			—Lo has logrado tú, con tus derrotas y tus victorias, ese niño está muy orgulloso de ti —Simón apoyó la cara en la mano de ella.

			—No quiero que acabe esta noche —la besó en la palma de la mano.

			—Vamos a tener muchas noches, recuerda que querías una novela larga —ella le besó, abrazándose a él. Simón se separó unos segundos para dejar el violín en un sitio seguro. Volvió  junto a Cloe, le agarró por la nuca y la besó despacio, con suavidad, saboreando la miel que sus labios desprendían.

			—Me gustan las novelas largas, se disfrutan mucho más —le susurró al oído, y besó su cuello. Su mano se perdió  dentro de la camisa, acariciando su espalda. Cloe se sentó encima de él, desabrochándole la camisa.  Tenía el corazón acelerado y lleno de expectación, dejó que ella siguiera desnudándolo mientras  disfrutaba de las vistas de su cara sofocada, su sonrisa pícara, su pelo alborotado y esos ojos que no se cansa de mirar, del calor que ella desprendía encima de sus piernas. 

			*****

			Unas horas  después apareció Adela, con unos amigos, con la disculpa de invitarle a comer, para que no comiera solo. Él le abrió la puerta. Y entraron todos, Simón tenía cara de sueño, Adela se sorprendió al ver los restos de una cena en la terraza. 

			—¿Ella está aquí?

			—Sí, Cloe vive aquí.

			—¡Qué bien! Despiértala y vamos a comer. Le pondremos al día con los detalles de tu cumpleaños.

			—No quiero que os enfadéis, quiero pasar el día con ella, qué os parece si mañana quedamos —todos aceptaron y Adela no le quedó otra que poner buena cara y no insistir más. 

			Simón cerró la puerta y volvió a la cama. Abrazó a Cloe y ella se abrazó a su pecho. 

			—¿Quién era?

			—Nadie.

			—Hacían mucho ruido para no ser nadie —le dijo metiendo sus dedos entre el pelo de Simón. Él cerró  los ojos y se dejó llevar por la sinceridad. 

			—El grupo quería que fuéramos a comer, pero les he dicho que otro día hoy es solo para nosotros —Simón la abrazó fuerte—. Necesito tiempo contigo, mi lady.

			Ella le besó feliz, deseando que el resto de sus días fueran así, los dos solos en su colchón sin nadie por medio. Se pasaron el día en casa, encargaron comida, hablaron de cómo iban sus proyectos, y se prometieron buscar tiempo para estar siempre así.
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			Cloe volvió a reescribir la novela, estaba muy feliz con el resultado. La editora intentó echársela para atrás de nuevo.  Pero Cloe esta vez le plantó cara, la novela era buena y no iba a cambiar nada. Sabía que era Simón quien estaba pagando y con esa carta sacó la fuerza para enfrentarse a ella. Si él pagaba, ella podía decidir que escribir y que publicar sin que a nadie le importe o se meta debería tener libertad total. La editora dio su brazo a torcer y aceptó  que se publicara. Después de una corrección que creía que era muy necesaria, Cloe intentó no ofenderse y aceptó. La editora le propuso un corrector, era un chico nuevo que acaba de entrar y tenía muchas ganas de trabajar. Cloe intentó que no se le notara el disgusto, le iban a poner al novato del equipo, se dijo enfadada. 

			Una editorial con muchos años y trabajadores experimentados y a ella le tocaba el nuevo. La editora le comentó que mientras se corregía el manuscrito se pondría en contacto con ella, la chica que le llevara el marketing y las redes sociales, debía  renovar todas las que tiene y venderse mejor. Cloe aceptó todo con tal de salir de allí, solo quería volver a Madrid. Meterse en la cama y cubrirse con el edredón.

			De camino a la estación recibió la llamada de Eugenia, nada más ver su nombre sonrió necesita hablar con ella para volver a la tranquilidad. Al descolgar Eugenia le dijo que había ocurrido algo, hizo una pausa en la que Cloe sintió como su corazón se detenía y se quedó quieta en medio de la calle

			—Estoy embarazada —le dijo entre risas y llantos, Cloe empezó a llorar, sabía el tiempo que llevaba deseando ser madre. Todo lo que tuvieron que aguantar de la gente que decía ser sus amigos, de médicos y por fin estaba embarazada. Cloe sintió una mano  en su hombro, llamando su atención, unos señores mayores la observaban con cara de preocupación. Ella les sonrió y les contó la feliz noticia.

			Cloe se despidió de ellas con la promesa de llamarlas en unas horas y hablar con  tranquilidad. Antes de entrar en la estación cambió de idea, no quería hablar con su prima, quería abrazarla. Así que se fue al aeropuerto para coger un avión hacia Asturias. Intentó llamar a Simón para contarle sus planes, pero no le cogía el teléfono, le mandó varios mensajes, pero no le respondía.

			*****

			Llegó a casa de Eugenia con su postre preferido, se abrazaron y Emilia se unió a ellas. Hablaron y decidieron que Cloe sería la madrina, todavía no sabían si será niño o niña, pero les daba igual. Cloe les contó su viaje a Barcelona, pero sobre todo lo que las echaba de menos en los últimos meses.

			Después de la cena, Cloe se fue a su piso que estaba a pocos metros del de sus primas. Necesitaba estar a solas, su casa está como la dejó la última vez, sus primas habían ido de vez en cuando a limpiarlo. Abrió la puerta y  se sintió feliz por haber, conservado el piso, fue la mejor decisión que había tomado en meses. Miró su colchón, los cojines, y se sentó, llamó a Simón, que todavía no le había contestado los mensajes, aunque tenían el visto. No se lo cogía y la cabeza de Cloe se llenó de mil historias donde Adela era la protagonista. Decidió no llamar más esa noche, se levantó de la cama decidida a darse una ducha y dormir. Contenta de haber dejado algo de ropa. El timbre de la puerta le despierta en medio de la noche, descuelga el telefonillo y la voz de Simón al otro lado le hace sonreír. Se abalanzó sobre él cuando lo ve salir del ascensor. 

			—¡Estás loco!

			—Ya conoces a la culpable —se besaron y entraron en la casa—. Estoy muerto, qué te parece si nos vamos a la cama.

			—¿Has cenado? Creo que puedo prepararte algo.

			—Solo quiero dormir, que bien hueles —Simón la abrazó y su cabeza se perdió en el cuello de Cloe, en el  calor del abrazo. Se separaron y se miraron a los ojos—. No quiero dormir lejos de ti, mientras podamos estar juntos.

			—Me parece bien, pensé que a lo mejor te habías enfadado. Teníamos cena…

			—Lo entiendo son tu familia, y cuando lo leí y vi el coche me dije ¿por qué no? 

			—Te quiero.

			—Es normal, soy perfecto. Y no quería perderme una noche en nuestro colchón, en nuestro principio —Simón empezó a acariciarla debajo de la camiseta—. ¿No tienes alguna escena que me quieras contar?

			—¿No tenías sueño?—le susurró con voz melosa. Le besó el cuello y él la abrazó con fuerza atrayéndola a su cuerpo.

			*****

			Se despertaron enredados en la cama, con el tiempo justo de levantarse e irse de vuelta a Madrid, Simón tenía un concierto esa noche. Se fueron a desayunar con Eugenia y Emilia y se despidieron con la promesa de volver pronto. Simón les recordó que su casa también era su casa y que tenían las puertas abiertas para irse a disfrutar de la capital. 

			Cloe hablaba de lo feliz que estaba por el embarazo, iba a ser un bebé amado y lo iba a consentir. Simón se ofrecía a enseñarle a tocar el violín o quizás el piano, le podían regalar uno de juguete. Cloe le observaba por el retrovisor mientras que llenaba el depósito. Nunca habían hablado de un futuro con hijos, bastante habían tenido con encontrar su ritmo. Sería un padre maravilloso, sonrió cuando volvió a subir al coche.  Nunca quiso ser madre en su vida anterior, no podía dejar que su ex fuese padre, pero con Simón era distinto, si se lo imaginaba como padre. Fantaseó con la idea de verlo con un bebe en brazos. Quizás él no la veía como la mujer con la que tener hijos.  

			Antes de entrar en el portal, Adela y unos amigos les llamaron desde el bar de enfrente. Cloe les saludó con la mano y le pidió a Simón que la disculpara con ellos, quería subir a casa y llamar a sus primas, para decirles que habían llegado bien. Al rato Cloe escuchó la puerta de entrada y voces, Simón les había invitado a cenar antes de irse al concierto.

			*****

			Cloe la observaba en el concierto, se comportaba como una animadora entusiasta, demasiado se dijo. Gritaba todas las canciones, empezaba los aplausos, les reía todas las gracias repetidas, y se comparaba con ella. Apoyada en la barra con su cerveza, disfrutando del concierto pero en un segundo plano. Qué pensaría Simón de su forma de ser, le gustaría que fuese como Adela. «¿Eso es lo que va a ocurrir en todos los conciertos? ¿En la próxima gira?» Simón la tiene en sus planes, han grabado varias canciones con ella y Adela se ofreció a acompañarlos en los conciertos con la idea de darse publicidad e ir cerrando contratos para ella en los sitios que actúen. Cloe no pudo hacer nada más que sonreír. Seguía observándola su ropa ajustada, una camiseta escotada que le dejaba la barriga al aire, una minifalda y ella cuidando de su bolso y de su cazadora. Cloe se había puesto un vestido Midi, con escote y una abertura, y ya se había sentido atrevida. Y en ese momento se sentía ridícula pensando que ponerse al haberla visto abajo. Quería irse de allí y abandonar sus cosas, pero la mala sería ella. ¿Cuántas veces se habían acostado? ¿Cuánto habría durado su relación? ¿Por qué se habría acabado? Cloe intentó entrar al camerino después del concierto, pero no le dejaron, el técnico de sonido acudió en su rescate al ver la situación, para que la dejasen entrar, pero con la cara del segurata, ella se vino abajo. «Prefería esperar fuera, saldría en unos minutos a firmar» le agradeció al técnico. El segurata se acercó a la barra para disculparse, pensaba que las novias eran las chicas de primera fila. 

			—Suele pasar —le disculpó Cloe.

			—No dejes que te quiten tu lugar —le recomendó él. 

			—Es una lucha constante —aceptó abatida Cloe.

			—Conozco a los tipos como él, necesitan ser continuamente el centro de atención y si se pelean por ellos mejor. Tú decides si merece la pena luchar o no, por mi experiencia, esa no va a parar, hasta que no la pares. 

			—¿Tienes mucha experiencia? —Le preguntó riendo.

			—Mucha, desde aquí he visto de todo, podría escribir un libro con todas las historias de amor que he visto empezar y terminar. 

			—Cuando las quieras escribir me avisas, soy escritora.

			—¿Quién eres? ¿Me estás vacilando?

			—Zoé Albir.

			—No te creo, me encantan tus novelas, mi madre se las lee todas, la trilogía de Londres, la última del comisario, me encantó, guárdame el secreto —le pidió acercándose a ella, Cloe sonríe orgullosa mientras él le hablaba de su novela favorita—. Me tienes que firmar algo para mi madre, le hizo un gesto para que le siguiera y Cloe lo hizo, Simón la observó desde la puerta del camerino sin saber a dónde iba. Unos amigos estaban hablando con él y no podía dejarlos.  Fran la llevó al vestuario y allí le enseñó un paquete de Amazon que tenía en su mochila, entre los libros que llevaba había uno de ella. Se lo dedicó feliz, mientras que observaba los demás libros, volvieron a la barra hablando de las autoras que leía y sus libros favoritos. Simón seguía hablando con las mismas personas, sin perder de vista a Cloe y al de seguridad que charlaban animadamente.

			—¿Entonces escribimos juntos el libro? Historias de bar —le preguntó Cloe

			—Vamos a medias, —le dijo él ofreciéndole la mano. Cloe la aceptó sellando el pacto.

			—¿Interrumpo? —Preguntó Simón mosqueado.

			—Estoy cuidando de tu chica, para que no se le acerquen moscones —le explicó a Simón y le guiñó un ojo a Cloe se alejó para dejarles un poco de intimidad—. No te olvides mi libro, escritora.

			—No me olvido.

			—¿Qué ha pasado? ¿Por qué no has entrado? Te estaba esperando —Le preguntó Simón, Cloe lo miró y estaba a punto de decir que prefirió esperar fuera para no darle el gusto a Adela de que los viera enfadados. 

			—No me dejó entrar, porque tu novia ya estaba dentro, así que me he quedado a esperar a que salieras.

			—¿Por qué no me llamaste?

			—Siempre apagas el teléfono en los conciertos. 

			—No volverá a pasar, haremos pases.

			—No pasa nada, he conocido al segurata, Fran, y ya tengo un libro apalabrado. —lo miro unos segundos con una sonrisa que a Simón le enfadó—. No le vas a decir nada a Adela. 

			—¿De qué?

			—¿De qué se presentó como tu novia? Como las novias.  Ella y la amiga.

			—No lo hizo con maldad, es algo que siempre dicen para poder entrar en los camerinos, pero eso no tiene nada que ver con que no te dejen entrar a ti, todos tenemos muchas novias —bromeó Simón.

			—Entiendo.

			—No te enfades —le pidió Simón, el manager se acercó para que empezaran a firmar discos. Por detrás de la barra apareció su segurata con un gin-tonic cuando Simón ya estaba en el centro de la sala con Marcos. 

			—Tú decides si merece la pena luchar —le dijo sonriendo.

			—¿Y él? —le preguntó ella.

			—También tendrá que decidirlo, aunque los tíos somos más tontos. No te gires, pero si las miradas matasen, yo estaría herido.

			—¿No muerto? —le preguntó riéndose.

			—Has visto mi cuerpo, necesito más que una mirada de ese para matarme —Cloe soltó una carcajada que contagió a Fran e hizo que Simón la buscara con la mirada. Se estaba cabreando observando como Cloe se reía con el hombre que se estaba exhibiendo delante de ella. Marcos le dio un toque en el hombro para que siguiera firmando. Acabaron y se acercó a ella.

			—Nos vamos, estoy agotado —le pidió a Cloe.

			—¿Hoy no hay copas? —aparece preguntando por detrás la amiga de Adela, con ella a su lado.

			—No —respondió sin mirarlas, solo veía a Cloe. Cloe se terminó la copa, le dio su número a Fran que sonrió, sin mirar a las chicas le dio un beso profundo a Simón. Fran se rió, su escritora había decidido luchar.

			—Vámonos —salieron en silencio mientras él la rodeaba con su brazo por la cintura. Regresaron en silencio a su casa, sin apenas mirarse. Simón había sentido celos al verla con ese hombre que le sacaba dos cabezas y dos espaldas. Había experimentado en su piel, lo que podía sentir Cloe cuando lo veía rodeado de otras mujeres en los conciertos. 

			Simón fue a besarla cuando entraron el dormitorio y vio cómo se descalzaba. Cloe se apartó.

			—Date una ducha hueles mal —le pidió.

			—Pensé que te gustaba mi olor —bromeó volviendo a acercarse a ella. 

			—Esta noche necesitas una ducha —le recomendó volviéndose a apartar.

			Simón caminó enfadado hasta el baño, se observó en el espejo nunca podría competir con alguien cómo el segurata. Su cuerpo era delgado, algo atlético pero sin la espalda enorme y musculada. Siempre había tenido un magnetismo especial para las mujeres sin ser demasiado guapo. Sus ojos color miel y su sonrisa le habían abierto muchos corazones de una noche, abrió el grifo cabizbajo no le apetecía esa ducha, la había dejado mirando el móvil con una sonrisa. Cloe espera a escuchar el agua cayendo para ir a compartir la ducha.

			—No te fías de que me enjabone bien —Cloe empezó a desnudarse ante la mirada de Simón, entró en la ducha y dejó que el agua caliente resbalara por su piel. 

			—Estaba esperando a que me calentaras el agua, necesito esta ducha, ha sido un día largo.

			—Es la mejor forma de terminarlo —le susurró acercándose a su oído. Vertió jabón en las manos, y la acercó a su cuerpo frotándole la espalda. 

			



		

Capítulo 21
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			Estaban a punto de lanzar la campaña de publicidad de su libro, iba a aparecer en autobuses, vallas publicitarias, su cara estaría en muchos sitios.  La primera sesión de fotos fue horrible, consiguió sobrellevarla con la ayuda de sus primas que estuvieron pendientes de ella por teléfono. No le podía contar a Simón todo lo que suponía para ella, no quería decepcionarle. Al menos le habían dejado seguir utilizando su seudónimo, aunque no le servirá de mucho si tiene que dar la cara. Él estaba de viaje, tenían que hacer unos conciertos antes de empezar una gira por Latinoamérica con la que estaba muy  ilusionado y que duraría varias semanas.

			Cloe ya había hablado con la editorial para pedirle unas semanas, quiere acompañar a Simón, pero le negaron el permiso. Simón se enfadó, estaba seguro de que podría haber hecho mucho más. Discutieron la mañana que Cloe tenía su primera entrevista en una feria de libros, ella le había pedido que le acompañara, pero él se había excusado con unos ensayos.

			Estaba agobiada por tener que hablar en público.  Dolida con él porque ella también le necesitaba. Antes de salir para la tertulia lo llamó, pero él no se lo cogió. Llamó a Eugenia y hablaron durante unos minutos. La iban a recoger su chica de las redes y su corrector, la última vez que la vieron les comentó el miedo que le daba ir allí. Los dos sonrieron al verla y ella se tranquilizó.

			Al entrar, Cloe ya notó un ambiente extraño, apenas la saludaban y la miraban con desprecio. Intentó quitarle importancia. Antes de subir al escenario escuchó como discutían unas compañeras con la moderadora. Al verla se callaron. Subieron y la moderadora las presentó, todas hablaron, presentaron sus libros. Y cuando le tocó el turno a ella, la compañera que estaba más cabreada la interrumpió, no le parecía justo que ella estuviera en esa feria, no necesita la publicidad, y le estaba quitando la oportunidad a otra compañera que lo necesitaba más. La moderadora intentó que dejara la discusión, pero  la otra no cedía.

			—Tú estás a otro nivel, de verdad creo que no puedes intervenir aquí, tú vendes porque eres novia de, da igual lo que escribas, es más, a nadie le va a importar, tus libros se van a vender solos.

			—Perdona, yo llevo mucho tiempo escribiendo, si puede ser que…

			—No tienes calidad, llevarás mucho tiempo escribiendo, pero no es bueno, y la gente lo sabe, pero les da igual, en este país cualquier mediocre triunfa si hay publicidad. Si vienes con tu corrector y con tu manager, mira cuantas de aquí tenemos ese privilegio.

			—Son mis amigos, y están aquí para apoyarme.

			—Sí, claro. Para apoyarte.

			Cloe miró las caras de asombro de las compañeras y algunas sonrisas. Sintió la tentación de levantarse y de irse. Por su cabeza pasaron todas las veces que su familia la humilló porque quería ser escritora, las veces que lloró a escondidas.

			—Mi libro tiene calidad, al igual que todas mis novelas anteriores. Entiendo que no te guste, que puedas encontrarle algún fallo en la documentación, si es que lo hay. Pero no voy a dejar que pongas en duda la calidad con que entrego cada trabajo. Que ahora tengo una editorial sí, pero yo ya vendía antes, quizás no tanto como espero ahora, pero para eso tengo un equipo detrás. Qué otra compañera podría estar aquí, sí. Pero me lo han ofrecido a mí.

			La moderada dio paso a otra de las compañeras, para que hablara de su libro. Al terminar, Cloe se levantó y fue directa hacia ella. 

			—¿Quién es mi novio? —Le preguntó—. ¿Y quién te lo ha contado?

			—Lo sabe todo el mundo, no me vengas ahora de inocente. 

			—Estás mintiendo —la encaró Cloe.

			—Yo no tengo ni idea de quién es —interviene una de las compañeras de la tertulia.

			—¿Un futbolista? —intenta adivinar otra.

			—No te equivoques conmigo, sé muy bien cuál es mi trabajo y no voy a dejar que lo pises. No sé quién te ha dicho que intentes humillarme, pero no lo va a conseguir ni ella ni tú.

			—¿Me estás amenazando?

			—Te estoy avisando, mi relación es de lo más discreta, es más, hay personas que han pensado que tiene otra novia, así que has estado muy segura al soltar esa afirmación.

			La moderadora se acercó e intentó que la discusión se acabara. Habían dado paso a otra tertulia y las invitaba a alejarse de allí, les recriminó su forma de comportarse. Cloe no se calló y le recriminó a la moderada que no se habían comportado igual, una había ido con la intención de hacer daño y ella solo se había defendido.

			Cloe se fue hacia la pequeña mesa que han habilitado para que pusiera sus libros. Diego, el corrector y Claudia, la chica de las redes la felicitaron, se había defendido muy bien. Y la gente estaba hablando de ellas en las redes, no es que fueran trending topic, pero estaban teniendo visibilidad y la gente elucubraba sobre quién podía ser su pareja. Cloe escuchó su teléfono sonar, y se decepcionó al ver que era Eugenia cuando esperaba la llamada de Simón.

			Eugenia lo tenía en manos libres y escucha como las dos le felicitaban, quien les iba a decir que su tímida prima iba a sacar las uñas de esa manera 

			—Sí que te hace bien el ambiente literario —bromeó Eugenia—. No sabía que había tan buen rollo entre vosotras.

			—Estoy cabreadísima, si la hubierais visto detrás del escenario, los aires de suficiencia que tenía, todo me huele mal y no quiero que me digáis que soy paranoica o que estoy celosa, pero sé que hay una persona detrás de esto y estoy segura de que es Adela. Todo me ha ido mal con estos libros desde que estoy en la editorial. La editora no me ha puesto más que problemas, incluso estoy segura de que estará decepcionada con que me haya defendido.

			—Si hay que empezar una guerra, aquí nos tienes —intervino Emilia.

			—Lo sé, sois mi red de seguridad, sin vosotras no habría conseguido nada.

			—No te vengas abajo, una sonrisa y a seguir trabajando —le recomendó Eugenia.

			—Os quiero —se despidió Cloe. Revisó su móvil por si en esos minutos tenía alguna llamada o mensaje de Simón, pero  fue en balde.

			Al anochecer estaba de regreso en casa, había invitado a cenar a Claudia y a Diego. Estaba segura que la casa estaría otra vez llena de los amigos de Simón y así no tendrán tiempo de discutir. Cuando llegaron Simón le había montado una pequeña fiesta, Cloe sonrió, no se había equivocado, ya lo iba conociendo. Cloe le saludó con un beso en la mejilla y le presentó a sus amigos. Simón se quedó serio con el saludo de Cloe, pero sabía que se lo merecía. Presentó al resto de los amigos de Simón y les acercó unas copas, quería que se sintieran cómodos, había sentido su cariño y su apoyo todo el día y les estaba muy agradecida.

			Adela se acercó con la intención de darle dos besos para felicitarla, pero Cloe se apartó con la intención de servirse una copa.

			—Adela, tienes que elegir mejor a las personas que mandas para que hagan tus batallas, esperaba más de ti —le dijo Cloe antes de que se alejara.

			—¿Qué dices? —le preguntó Adela. Simón las miraba con el ceño fruncido.  Dio unos pasos hacia Cloe, no entendía lo qué estaba pasando. El salón se había quedado en silencio.

			—Entre un descanso y otro, he estado mirando las redes, y 

			—Le hemos ayudado —interrumpió Claudia orgullosa de sus hallazgos.

			—Ella es la experta, ha encontrado fotos vuestras, la escritora y tú, parece ser que sois muy amigas desde hace años, así que lo más lógico es pensar que se lo dijiste tú. O tu amiga, la editora, también vi fotos vuestras. Muy amiguitas las tres, supongo que os habréis divertido a mi costa.

			—Cloe, por favor —intercedió Simón.

			—¿Por favor qué? Ellas lo prepararon para humillarme y que lo viera todo el mundo.

			—Esa no fue mi intención, es mi amiga y hablé con ella como hablo con mucha gente, pero yo no he preparado nada. Simón, tienes que creerme, está celosa. Yo siempre la he ayudado desinteresadamente.

			Cloe se quedó esperando una reacción de Simón,

			—Cloe, creo que has exagerado, nuestra relación la sabe todo el mundo —soltó Simón.

			—De acuerdo —Cloe se fue a su habitación y Simón detrás.

			—De verdad vas a exagerar tanto una tontería de situación —le dijo cerrando la puerta del dormitorio

			—No sé qué decirte Simón, no sé qué hacer.

			—Vuelve a la cena, le diré a Adela que lo olvide  —Cloe le miró sin creérselo todavía.

			—No sé si es que te gusta esta situación o de verdad no ves lo que tienes delante. Ella, Adela, está enamorada de ti, y hace todo lo posible para separarnos. Para que tú la veas y no me veas a mí.

			—No es así, entiendo que estés celosa, pero ella te ayuda.

			—¿Cómo me ayuda? Contándole a su amiga que estoy contigo que tú pagaste para publicar mis libros, diciéndole a la editora que eche para, atrás todo el trabajo que hago, que me haga encargos de novelas que no son mi estilo. Haciéndose pasar por tu novia. Joder si hasta va a hacer la gira con vosotros.

			—Puedes venir a la gira, lo sabes. Te lo he pedido muchas veces, te necesito a mi lado.

			—No puedo porque tengo una agenda que no puedo cambiar —Simón intentó acercarse a ella. Y Cloe se apartó—. No son celos, es algo real lo que está sucediendo. Pero no puedo hacer nada si tú no lo quieres ver. ¿Qué sientes por Adela?

			—Es una amiga, nada más. —Simón dudaba de su respuesta, quizás era el momento de decirle la verdad y quitarse ese peso de encima.

			—¿Cuánto tiempo estuviste saliendo con ella?

			—Unos meses

			—¿Por qué lo dejaste?

			—Ella conoció a otro tipo y quedamos como amigos, no había nada fuerte, no hubo dramas.

			—Ya.

			—Soy sincero —afirmó intentando convencerse de ello.

			—Ella lo sabe.

			—Sí, claro.

			—Y si te pidiese que ella no fuese de gira con vosotros.

			—No puedes hacer eso, la gira está cerrada así, si tú no puedes cambiar tu agenda por mí, porque tengo que cambiar la gira por ti.

			Se quedaron en silencio cada uno en un lado de la habitación. El móvil de ella sonó Diego y Claudia se habían ido. Claudia había intentado convencer a los demás para que se fueran, pero Adela se había quedado con otros amigos de Simón. Cloe les dio las gracias, se verían al día siguiente. Dejó el móvil en el colchón. 

			—Voy a ducharme —fue lo que salió de sus labios. Simón se quedó allí parado, escuchando como se cerraba la puerta del baño. Salió al salón, había un sonido bajo de cuchicheos. Le miraron cuando entraron.

			—¿Qué tal todo? —le preguntó uno de los amigos.

			—No lo sé —respondió abatido.

			—Está cansada, mañana lo verá todo diferente —Lo consoló una de las amigas de Adela. Mientras ella permanecía callada en un rincón del salón.

			—Bueno, es mejor que nos vayamos y los dejemos a solas —intervino uno de los amigos. Simón les dio las gracias y le pidió perdón a Adela por la actitud de Cloe. Adela le quitó importancia, había sido un día complicado.

			*****

			A la mañana siguiente Cloe se despertó pronto, no encontró a Simón a su lado. Fue hasta el salón y lo encontró dormido en el sofá. Lo observó durante unos instantes, no podía entender como se había quedado allí, la influencia que tenía esa mujer en él  era muy grande para que una discusión entre ellas le haga alejarse así. Se volvió al dormitorio, se quedó sentada en el borde de la cama. Sin entender qué pasaba entre ellos, era tan perfecto cuando no vivían juntos, las llamadas, su voz, su imagen al otro lado, solos ellos dos. Dudaba de su sinceridad, tenía que sentir algo más por Adela para no alejarla después de lo que ella le había contado.

			Se levantó decidida a acabar con todo. Se fue a la editorial con la idea de romper el contrato. Quería desvincularse de todo en lo que hubiera intervenido Adela y en lo que pudiera intervenir en un futuro. Escribir era su pasión, su vía de escape y se había convertido en una tortura, todo gracias a su intervención.  Estaba segura de que ella también era la que le ha pedido a su amiga, que insistiera en que su imagen estuviera en las redes, que la gente le pusiera cara. Creyendo que le avergonzaba su imagen, su cuerpo con unos kilos de más y lo que le aterraba era que su familia la encontrara. Que él pueda encontrarla.  Llegó a Barcelona triste sin fuerzas con la ayuda de Diego y Claudia consiguió una cita con el director de la editorial que resultó ser el tío de Claudia. Él la recibió en un hueco libre, tenía curiosidad después de lo que le había contado su sobrina que ocurrió en las redes, sus libros se estaban vendiendo bien y pensaba que aumentando la publicidad podían conseguir unas ventas estables. Cloe le contó cuáles eran sus intenciones en el viaje, pero después de un café con Claudia cambió de idea. No quería dejar de escribir, quería publicar, su novela no  cambiaría el mundo, pero era una buena novela. Para todo ello necesitaba que le cambiasen de editora, no podía seguir trabajando con ella.

			Cloe le explicó sus motivos, el primero era que no se soportaban y trabajar así era muy difícil, el segundo era que no entendía  que si ella había pagado una cantidad muy importante para poder publicar con la editorial cómo podía tener tan poca libertad para decidir qué escribir.  Y el último era igual que el primero, no podía trabajar con alguien con quién no tenía una  relación fluida y siempre debía  estar esperando una respuesta  porque si  necesitaba algo más rápido debía desplazarse a la sede. Entendía que no era ella la única  escritora con la que trabajaba, pero hoy en día existían  medios suficientes para estar en contacto.

			Después de su argumentación, el director le pidió algún tipo de justificante del dinero que había pagado  por su contrato de edición, en el documento no había nada del dinero que ella había pagado, solo estaba el que había recibido. Cloe no lo tenía, el dinero lo pagó su pareja y dudaba si podría tener un documento que lo demostrara,  además  tampoco  tenía clara la cantidad. 

			El director pensó que podía ser una historia inventada, de otro escritor frustrado y que así no tendría que devolver el dinero que le habían dado. Se despidió de ella con la promesa de que le daría una respuesta en unas horas, tenía que hacer algunas averiguaciones antes de tomar una decisión.

			Cloe esperaba impaciente en el despacho de Claudia, Diego también les acompañaba. Estaba segura de que no había servido para nada el viaje y que si era así, cancelaría el contrato, devolvería el dinero.  Claudia estaba absorta en su pantalla mientras Cloe se desahoga.

			—Puedo demostrar que no mientes —le informó sin quitar los ojos de la pantalla. La impresora empezó a sacar hojas.

			—No te entiendo.

			—No os voy a contar cómo, pero tengo unas cuentas personales de esa, y tiene varios ingresos. 

			—¿Qué?

			—La chica no es muy lista y ha utilizado los correos de la empresa dando varios datos personales y hablando de lo que cuesta y otros detalles. Una cosa me ha llevado a otra y tengo como demostrarlo.

			—¿Es legal lo que has hecho? No quiero que tengas problemas por mi culpa.

			—No voy a tener problemas, solo se los voy a mostrar a mi tío, y él no me va a denunciar. Estoy cansada de esa mujer, solo me puso a trabajar contigo porque creía que yo era una inútil y me tiraba a uno de los jefes al que ella tenía echado el ojo. Me ha tratado siempre mal, y me ha humillado delante de otras compañeras y ahora tendrá que asumir lo que se le viene encima.

			—Me encanta esta parte de Claudia vengativa que no conocía —le reconoció Cloe sonriendo.

			—A mí también —Le dio la razón Diego, chocaron las cinco y se rieron cuando Claudia hace el gesto de acariciar un gato. Salió del despacho con la carpeta donde llevaba toda la documentación impresa.

			En apenas una hora Cloe volvió al despacho del director, ya tenía su decisión. El mismo se encargaría de llevar su trabajo hasta que encontrara otra persona con la que tuviera afinidad para seguir trabajando en la editorial. No tendría que volver a hacer viajes innecesarios, harían las reuniones por Teams y también tenían los teléfonos, correos, como ella le dijo antes, era innecesario que viajara de continuo. No podía hacer nada para que recuperara el dinero que puso su pareja a no ser que  pusieran una denuncia. Cloe no quería verse en un proceso judicial, así que desistió nada más  escuchar esa opción.

			Quería aprovechar la buena suerte que estaba teniendo ese día para intentar cambiar la agenda. Seguiría el consejo de Fran, su segurata/lector de romántica, iba a luchar por Simón. Deseaba que la relación saliera bien, los dos tenían muchas inseguridades, muchos miedos, pero estaba segura de que él era el amor de su vida. Con la ayuda de Claudia consiguió hacer una propuesta mucho más intimista, librerías pequeñas, ciudades cercanas para aprovechar los viajes. Y también lo más cercano a las ciudades donde Simón iba a actuar.

			Mientras esperaba para regresar a casa telefoneó a Simón, necesitaba contarle, que había arreglado la agenda. Estarían más tiempo juntos durante la gira. Simón había estado mandando mensajes preocupado al no verla por la mañana y disculpándose por ser un imbécil.  Él la llamó al móvil.

			—Prefiero oír tu voz, más que los mensajes de texto.

			—Yo también, antes no podía hablar. —Se disculpó Cloe.

			—Me ha encantado la noticia, dormiremos juntos todas las noches.

			—Estoy feliz, ha sido un día raro, pero al final regreso con muchos cambios y feliz de estar más tiempo contigo, hablando de más tiempo contigo, esta noche me gustaría cenar solos.

			—¿Tienes algún regalo sorpresa para mí?

			—Yo —bromeó ella.

			—Terminaré pronto el ensayo, así te podré desenvolver más despacio.  Lo de anoche —dijo después de unos segundos.

			—No quiero hablar de eso, solo quiero llegar a casa, preparar la cena y esperar a que llegues. Te quiero, Simón.

			—Te quiero, Cloe.  Mándame un mensaje cuando estés aquí.

			—Sí. Besos.

			Cloe colgó con una sonrisa en los labios, lo amaba más de lo que había amado nunca a nadie. No recordaba si en su juventud, el primer amor había sido tan fuerte como era lo que sentía por Simón. Sentir su voz en su oído, el te quiero, las mariposas que  revoloteaban en su interior cuando le escuchaba susurrar su nombre. 

			Simón llegó al ensayo con una sonrisa que se le borró cuando Adela le increpó nada más verlo, enseguida le echó en cara que Cloe había conseguido que despidiesen a su amiga, la editora. En unas horas su amiga había pasado de tener un trabajo estable a estar en la calle. Simón intentó disculpar a Cloe, no creía que hubiera sido culpa de ella. No tenía poder para echar a nadie.

			—No lo tenía, dirás mejor. En una mañana ha conseguido que despidan a la editora que llevaba años trabajando y cambiar su agenda. Cuando era imposible apenas unas horas antes. Con su cara de mosquita muerta, quién sabe cómo consigue las cosas.

			—No te permito que hables así de ella —le recriminó Simón levantando la voz.

			—Mira, me estás gritando por culpa de ella, hasta hace unos meses era una muerta de hambre y ahora, publica con una gran editorial, tiene una gira, y vive en el centro de la ciudad en un piso que nunca se habría podido permitir soñar. Solo quiere separarte de tu gente, sino porque te va a seguir a todos los conciertos.

			—Adela, las cosas no son así, yo le pedí que me acompañara.

			—Seguro — le dice Adela cogiendo sus cosas y saliendo del local con un portazo. Simón la siguió, no quería que se fuera así. Adela lo miró—. Te va a dejar, en cuanto te conozca, eres un borracho que no sabe dónde está parado.

			—No es justo que me digas eso.

			—No es justo que con ella sí y conmigo no. 

			—Adela.

			—Vendrás a pedirme perdón y será tarde.

			—No iré Adela, puede ser que Cloe me deje, que yo no sepa dónde estoy parado, pero entre nosotros no hay nada. Ya no.

			Adela se dio la vuelta y se subió a un taxi, había perdido cualquier oportunidad con Simón, era la primera vez que su mirada era distinta, que no veía la culpabilidad en sus ojos que siempre asomaba cuando hablaba con ella.

			Marcos le invitó a tomar algo y  después seguirían con el ensayo. Caminaban hacia un bar y Simón vio en el escaparate de una librería un libro del que Cloe le había hablado, entró a comprarlo. Mientras Marcos esperaba fuera. Allí escuchó una conversación de dos chicas sobre ellos. Hablaban de lo mal que lo paso Cloe en la entrevista y lo injusto que fue. Le echaban la culpa a él, no sabían qué hacía ella con un hombre como Simón, podría estar con alguien mejor. Las chicas empezaron a fantasear con nombres de actores entre risas. Simón se marchó cabreado sin el libro que había ido a buscar.

			Marcos le preguntó que le pasaba, Simón soltó un bufido dándole la espalda y empezando a caminar, se giró.

			—Me he encontrado a unas niñatas que hablaban de Cloe y de mí.

			—No sería bueno.

			—Decían que, qué hacía conmigo. Que vaya suerte que tenía yo.

			—Tienes mucha suerte con Cloe, es una mujer con las cosas claras, sabe lo que cuesta trabajar…

			—Y yo no, llevo trabajando desde niño, es más, este grupo no sería nada sin mí.

			Marcos bajó la cabeza para no discutir.

			—Tengo razón —le dijo golpeándole en el hombro.

			—Se te olvida que eras un borracho y estabas en paro cuando te lo propuse, y fue porque me insistieron otros amigos. Que te acababan de ver hecho mierda. Sin mí no serias nada, seguirías borracho en tu casa, o en la calle. Habrías terminado arruinado.

			—Yo soy el conocido, sin mí no serías nada al igual que Cloe.

			Casi llegaron a las manos. Marcos se fue y Simón se metió en un bar bebió un par de cervezas. Su cabreo aumentaba según se acercaba a casa. Las palabras de Marcos, de las chicas…

			Abrió la puerta de casa y la buscó. Cloe estaba en la cama escribiendo, después de preparar la cena había aprovechado un rato hasta que Simón apareciese. Cloe sintió un escalofrío cuando la puerta de la entrada se cerró de un portazo. 

			—¡Cloe! ¿Dónde estás? —Gritó al entrar.  Fue a la habitación, Él la miró, ella se  levantó de la cama y se estaba vistiendo cuando él caminó hacia el interior.— ¿Qué haces? —le preguntó acercándose a ella y cogiéndola por un brazo.

			—No quiero estar aquí, una vez ignoré esta sensación que me ha recorrido el cuerpo, pensando, creyendo que no podía hacerme daño y me equivoque. No voy a cometer dos veces el mismo error.

			—Nunca te haría daño Cloe —consiguió balbucear Simón al escuchar sus palabras temblorosas que le habían atravesado el alma.

			—El hombre que ha entrado por la puerta… No lo sé —cogió su ordenador, el bolso y se fue sin más. Él intentó volver a sujetarla del brazo. Pero ella se soltó temblando.

			—No te vayas —le susurro

			—No quiero estar aquí.

			Salió del portal y se quedó parada en la calle, no sabía hacia dónde ir, todo su cuerpo temblaba. El portazo, el grito, sujetarla de esa manera, en apenas unos segundos ha revivido los peores momentos de su vida. No quería llorar, primero tiene que buscar un sitio seguro. Cogió un taxi con dirección a la estación, regresaría a su ciudad, necesita a su familia, su hogar.

			Simón no sabía qué hacer, se arrepentía de entrar así en casa, haberla buscado. Toda la ira que sentía se había convertido en tristeza.

			A su cabeza le vino la mirada de ella, esos ojos asustados. El respingo que dio cuando él le sujetó del brazo para que se quedara. ¿Qué había pasado?, sus miedos, sus inseguridades, a perderla, ahora eran reales, la había perdido. Buscó el teléfono en la cazadora que había lanzado en la cama al entrar en el dormitorio. Se quedó sentado en el suelo mientras decidía qué hacer si llamarla, mandarle un mensaje, su cabeza y su cuerpo se habían quedado sin fuerzas. Veía pasar los minutos en la pantalla de su móvil.

			La llamó, pero Cloe no se lo cogió. Le escribió un mensaje: «Vuelve, Cloe. Lo siento no tenía que haber gritado, ni agarrarte. Vuelve, es tarde.» Esperó unos segundos y volvió a escribir «Necesito saber que estás bien, que estás segura», Cloe no miraba los mensajes. Simón estaba paralizado, dudaba si salir a buscarla, no sabía por dónde empezar.

			Su móvil sonó «estoy bien».
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			Simón llamó a Marcos después de unas horas bebiendo, solo consiguió balbucear un «la he perdido, para siempre».

			Marcos apareció en casa de Simón a los pocos minutos. Simón le pidió perdón llorando y le contó lo que había ocurrido apenas unas horas antes. Marcos decidió quedarse con él, no quería que siguiera bebiendo. Canceló el ensayo del día siguiente y se quedó con Simón  que le dio la razón, sabía que sin su ayuda, él no hubiera acabado bien, Marcos le sacó de un túnel en él que no encontraba la salida. Y Cloe, su musa, apareció en su vida cuando más la necesitaba, le llenó de luz, de esperanza. Dejó que sus miedos crecieran, escuchó a la gente a su alrededor en vez de escuchar su voz, lo que su cuerpo le decía cuando estaba con Cloe.

			Los dos solos volvieron a sus inicios, comieron, bebieron y compusieron canciones, pasaron la noche hablando de sus comienzos.

			—¿Qué vas a hacer? —quiso averiguar Marcos, llevaban unos minutos en silencio tumbados en los sofás del salón después de haber cenado.

			—No lo sé.

			—¿Estás enamorado de Cloe? ¿Quizás solo te has aferrado a ella en un mal momento? Nunca has dejado a Adela.

			—Adela, es mi amiga. No entiendo qué pasa con ella.

			—No sé, cómo explicarlo, pero no parecía que tuvieses límites con ella. Sobre todo después de la última cena con lo que contó Cloe.

			—Me cuesta creer que fuera verdad, Adela lleva en mi vida muchos años y nunca ha hecho nada malo.

			—Tampoco nada bueno. Habéis estado yendo y viniendo, y más viniendo desde que volviste a coger fama. ¿De verdad estás enamorado de Cloe? —Simón se quedó en silencio—. Tienes que tenerlo claro para decidir hacia dónde ir.

			—Hacia Cloe, no quiero tomar otra dirección. No hay nada más, la amo desde el primer mensaje que me envió, me he resistido, he sido un idiota, a todo sí.  La amo. Y Adela, sólo es una amiga, ya ni eso. 

			Simón pensó en su relación con Adela, estaba seguro de que debía contarle a Cloe porque sentía que le debía algo porque no le había parado los pies antes. Se avergonzaba de todo lo que ocurrió en aquella época.

			—Lo has visto tarde, pero lo has visto.

			—¿Crees que es tarde?

			—No lo sé, han pasado muchas horas, casi dos días y ella no te ha vuelto a decir nada, y tú…

			—Me dijo que estaba bien, solo le estoy dando tiempo. No sé qué paso dar para no asustarla y perderla del todo.

			Marcos dejó a Simón en el sofá pensando y él se fue al dormitorio de invitados, estaba demasiado cansado para volver a su casa. No se podía creer que hubieran pasado esos días encerrados como hacían en sus comienzos. Simón después de unos minutos a solas con sus pensamientos, se fue a su dormitorio, no quería seguir bebiendo, se tumbó en la cama y olió la almohada de Cloe. La sonrisa le salió sola al sentir su aroma. 

			Cogió su móvil y esperaba que le respondiera, insistió varias veces. Necesitaba escuchar su voz al otro lado, saber que no todo está perdido.

			—Sabes yo creo que Kevin se ha operado muy mal, he visto fotos del ahora y él después y ha perdido con los años —supo que Cloe había sonreído al otro lado.

			—Me sigue pareciendo atractivo.

			—No lo entiendo —dijo Simón al otro lado feliz de escuchar la voz de Cloe.

			—Tú estás mucho mejor —afirmó Cloe al otro lado.

			—Sí, y sin operarme. Quizás me deje el pelo largo ¿Qué te parece?

			—Me gustaría ver cómo te queda.

			—Te echo de menos, estoy oliendo tu almohada. Lo próximo será buscar ropa tuya en el cesto de la ropa sucia. 

			—Simón… Lo de la otra noche.

			—Lo hice muy mal…—Cloe le interrumpió.

			—No fui sincera del todo contigo. No quería que me vieses como una víctima, o con pena. Cuando te conté que salí de la casa… Cuando llegué a Oviedo yo no lo hice solo con unas maletas llenas de mis libretas —Simón escuchó como Cloe tragó saliva y respiró hondo—. Llegué con el cuerpo dolorido de los golpes, con unas costillas rotas y con un brazo roto. Esa noche él me encontró escribiendo en la cama en una libreta, me había roto el ordenador unos días antes. Cuando me miró supe lo que iba a pasar, me disculpé, intente que se tranquilizara, pero… A la mañana siguiente él no estaba, quizás huyó pensando que me había matado. Supe que nadie me ayudaría, mis gritos aquella noche no fueron escuchados y mis padres habían mirado para otro sitio otras veces, así que como pude me fui a la estación. Allí me encontré con uno de mis ángeles de la guarda. Ella me dio el billete, me ayudó con lo que llevaba y me subió al bus. Eugenia me llevó al hospital al verme, y luego sí, comimos la tarta, pero cuando salí del hospital. Cuando te vi entrar en la habitación, tu mirada, gritando mi nombre, todo mi cuerpo tembló. 

			—Cloe —Simón sintió un nudo en la garganta que le impedía hablar, las lágrimas se le escaparon e inundaron sus ojos. No era capaz de imaginársela llena de golpes.

			—La otra noche no reconocí al hombre del que estoy enamorada. 

			—Me siento miserable por haberte tratado así, por hacerte recordar lo peor de tu vida. No quiero ser eso. Me odio solo de pensar que por unos segundos te recordé a él — durante unos minutos el silencio se hizo dueño de la conversación.

			—Necesito tiempo, Simón, no sé cuánto. Necesito quedarme en mi casa, con mi familia. Tengo que volver a ser yo.

			—Voy a seguir aquí cuando estés preparada para volver, no voy a soltar tu mano. Te amo, Cloe —le dijo  con la voz quebrada, Cloe se quedó en silencio sintiendo como  se escapaban las lágrimas y resbalaban sin control por su cara al escuchar esas palabras. Colgó sin despedirse. Cada uno en su colchón llorando  mientras el dolor salía y dejaba rastros de lo que estaban sufriendo.
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			Simón vio en los escaparates la portada del libro con su nombre y sonrió. Entró y lo compró,  se dio cuenta tenían todos sus libros, en un arrebato los compró todos. Intentaba leer el libro, pero no podía, solo ver la primera palabra era doloroso, la recordaba con su portátil escribiendo, riendo, llorando, pero a su lado mirándole de reojo, a veces o de frente. Recordó sus besos, sus locuras cuando encontraba algún dato curioso. Su ropa, su cara, su olor. Dejó el libro en su estudio mientras intenta componer algo. Pensaba en la puerta cerrada y en un impulso, se levantó y caminó hasta el despacho de Cloe, entró y se dio cuenta que seguía tal y como ella lo dejó. Apenas tenía decoración, una mesa, unas estanterías, una silla y unos floreros sin flores. No lo recordaba tan triste cuando ella estaba allí. Decidió decorarle el despacho, abrió las cajas de libros que todavía estaban cerradas y las colocó en las estanterías. Haría copias de sus portadas para ponerlas en la pared. Le hizo fotos a los gatos y compraría unos marcos bonitos. Y buscaría el primer mensaje que le mandó para ponérselo en un marco.

			Estaba agotado, pero se sentía un poco mejor, había comprado todos los libros que ella iba apuntando en una lista de títulos que deseaba leer. El teléfono le despertó, se había quedado dormido en el sofá del salón.

			—No tengo nada tuyo que oler —Simón se frotó la cara sonriendo. 

			—Puedo estar ahí en unas horas, y sin ducharme. Solo necesito una palabra tuya o un silencio prolongado.

			—Te echo de menos.

			—¿Eso es un sí?

			—Es un quiero escuchar tu voz.

			—No me importa volver a la casilla de inicio, mientras tú seas la casilla final.

			—¿Qué estabas haciendo?

			—Preparando la casa para cuando regreses y cuidando de nuestros gatos que también te echan de menos.

			—Yo también a ellos, es muy raro estar sin ellos.

			—Si quieres te los llevo —escuchó la risa de Cloe y él también rio—. Cloe tengo que contarte algo de Adela. Antes de nada quiero decirte que ya la he apartado de mi vida, pero necesito contarte por qué no lo hice antes.

			—De acuerdo —susurró Cloe sintiendo como el corazón se le paraba.

			—No fui sincero nuestra relación fue… ella se quedó embarazada cuando casi empezamos a salir y le pedí que abortara, no me sentía preparado para ser padre, estaba en un mal momento, acababa de empezar con Marcos, íbamos a hacer giras. En mis planes no entraba ser padre, era de todo menos un buen ejemplo. Pocos meses después  tuvo problemas y desde entonces no puede tener hijos, le quité la oportunidad de ser madre. Es algo que me ha perseguido desde entonces y que me perseguirá. Soy un miserable. 

			—No sé qué decir Simón,

			—Nada, solo quiero que sepas todo sobre mi relación con ella, siempre he sentido que estaba en deuda con ella. Me he sentido culpable de lo que sufrió por mi culpa.

			—Adela no era una niña o una jovencita desvalida, lo que paso fue un acuerdo de los dos ¿La obligaste de alguna manera?

			—Le dije que no podía ser padre, que estaba sola si seguía adelante. Así que si la obligué. No soy buena persona. No era buena persona.

			—¿Ahora si lo eres?

			—Quiero creer que sí, actuaría diferente. ¿Me sigues queriendo? —necesitaba saberlo.

			—Sí. —Respondió rotunda—. Entiendo la decisión de no tener hijos cuando no es el momento, ni la persona. Tomé anticonceptivos a escondidas durante años, no podía traer a un bebé en el mundo en el que estaba.

			—Yo… Fue distinto.

			—Puede ser, pero tomaste una decisión y tienes que vivir con ella, lo que pasó después no lo podías saber. Y conociendo a Adela tendrías que averiguar si te dijo toda la verdad.  Suena fatal dicho en alto, y puede que me deje llevar por mi animadversión contra ella. Pero no me fio de nada de lo que tenga que ver con ella. No quiero hablar más de ella. Ni de nada que tenga que ver con ella. Si ya no forma parte de tu vida. 

			—No y ya lo sabes todo de mí. 

			—Tú también de mí. 

			—Tendría que haber sido sincero antes, quizás todo hubiese sido distinto. Sé que esta conversación tendría que haberla tenido mucho antes y teniéndote enfrente, así por teléfono me siento un cobarde. 

			—Es más fácil así, sin mirarnos a los ojos, no vemos los gestos, no hubiese podido decirte a la cara lo que me pasó. Noté como llorabas y si te veo llorar lo hubiese dejado, y si tú me hubieses visto la cara nada más que me has dicho que me tenías que contar tu relación con Adela, te hubieras asustado —le confesó Cloe. Escuchó una sonrisa de Simón.

			—Me lo imaginé. Quiero decirte las cosas a la cara y que tú también me las digas, aunque sean dolorosas.

			—Acepto, nos lo diremos a la cara

			—¿Pronto?

			—Sí, sigo sintiendo mariposas al escuchar tu voz. 

			—Yo también las noto aletear, se quedan quietas cuando dejo de escucharte.

			—Las dejaremos descansar por hoy, buenas noches, Simón.

			—Buenas noches, mi musa.
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			—Voy a empezar con las presentaciones, estoy nerviosa, atacada, me he hecho varios guiones, pero no sé si seré capaz de hablar delante de la gente, eso si va alguien. No sé qué sería peor estar sola o que aparezca gente —soltó Cloe, nada más que Simón descolgó el teléfono y vio su cara, a través de la pantalla.

			—Estoy seguro de que va a ir gente, si quieres voy yo —se ofreció sonriendo.

			—Prefiero dejarlo para otro día, verte allí me va a poner más nerviosa, no quiero defraudarte.

			—Nunca me vas a defraudar. Eres perfecta. Todo en ti es perfecto. He leído la novela, al principio me resistía porque te veía a ti escribiéndola y me asaltaban los recuerdos de aquellos días, pero después de nuestra última conversación necesitaba sentirte cerca y he encontrado partes que me traen algún recuerdo.

			—Tú me inspiraste mucho en algunas partes —Simón se frotó la cara. 

			—Necesito tenerte a mi lado, abrazarte, Cloe. 

			—Ya te has cansado de la almohada.

			—Sí, se me hace difícil no sentirte. Sé que no he sido el mejor novio del mundo, pero he pensado en todo lo que hice mal, mis miedos, inseguridades…

			—Eres un buen novio la mayoría del tiempo —Sonrió Cloe.

			—¿Qué tal las mariposas? —Preguntó Simón.

			—Están revoloteando al escuchar tu voz —le respondió Cloe—. Podemos quedar. En cuatro días, coincidimos por unas horas. Puedes acercarte a la librería —le propuso Cloe

			—Pero…

			—Sé que te he dicho que no, pero no será la primera presentación, la otra será la cuarta, ya se habrá pasado el susto.

			—Estaré ahí. 

			—Solo serán unas horas, por la tarde tengo que estar en otro sitio, pero podemos comer.

			—Yo invito, la comida será como nuestra primera vez o… —vio sonreír a Cloe  

			—Te leo mi presentación y me lo voy pensando —Simón soltó una carcajada, y le hizo un gesto para que empezara a leer.

			—¿Qué te vas a poner?

			—No lo sé, qué me recomiendas

			—Mi recomendación no sería apropiada —bromeó Simón.

			Cloe se desabrochó los primeros botones de la blusa que llevaba puesta  dejando ver su sujetador violeta. 

			—¿Qué te parece así?

			—Es en lo que estaba pensando —Simón se desabrochó unos botones de la camisa y  comenzó a reír. 

			—Me gusta lo que veo —Él se desabrochó otro botón y Cloe le imitó. 

			—A mí también —hizo un movimiento con el dedo como acariciando la abertura de la blusa—. Te necesito Cloe.

			—Hablamos más tarde, están llamando a la puerta —se despidió Cloe. 

			Cloe abrió la puerta,  había recibido un paquete grande, lo abrió y dentro encontró una almohada con el olor de Simón, se rio a carcajadas,«para que no me olvides», decía su nota, debajo de la almohada había una caja alargada y fina dentro encontró una blusa blanca. No podía dejar de sonreír. Se la probó delante del espejo y decidió hacerse una foto para enviársela a Simón, con la almohada apoyada en sus piernas y la blusa abierta, dejando al descubierto un sujetador de encaje blanco. «Voy a soñar contigo».

			«Espero estar a la altura de tus sueños», le escribió Simón. A los pocos minutos Cloe recibe un audio con la canción que Simón había terminado.

			*****

			Simón llamó la tarde después de la presentación y le preguntó ¿Cómo le fue? Cloe le contó lo bien que había estado todo, Claudia y Diego que hicieron muchos kilómetros para estar a su lado y apoyarla. Al igual que  sus primas, Cloe le mandó algunas fotos, una con Eugenia embarazadísima. Simón habló de ello, ya quedaba poco para que  naciera la criatura. Cloe estaba muy feliz. 

			—¿Qué tal llevas lo de las fotos?

			—Bien, no tan mal —se corrigió, él sonrió al otro lado—. Me siento yo de nuevo, la terapia me ha ayudado, tengo recursos si ocurriera algo.

			—Apúntame en tu lista de recursos. 

			—Ya te tengo apuntado —sonrió Cloe—. Hablar contigo, sincerarnos, me ha ayudado mucho a entender todo lo que ocurría, que no estaba volviéndome loca.

			—Me arrepiento de no haberlo hecho antes, para mí también ha sido un paso hacia adelante, quitarme una culpa que me consumía. Siento haberlo estropeado.

			—Era necesario —permanecieron unos minutos en silencio mirándose a los ojos—. ¿Has recibido mi paquete?, creo que se han debido de cruzar.

			—Sí, me he vuelto loco, me ha encantado.

			Cloe había estado comprando durante los últimos días discos de vinilo que recordaba qué Simón le había contado que escuchaba cuando era joven en las tiendas, pero que nunca tuvo dinero para comprar. Recordó una tienda antigua en la ciudad especializada en los vinilos y una tarde dando un paseo decidió probar suerte y comprobar si seguía abierta. El hombre que la regentaba estaba a unas semanas de jubilarse y Cloe llegó como caída del cielo, entre los dos buscaron los grupos de los que le habló y otros de esa época que podían gustarle. Pasaba las tardes escuchando esos discos y pensando en lo que había vivido en tan pocos meses al lado de Simón.  Había juntado tantos que decidió empaquetarlos y enviárselos.

			—Todavía me queda alguno por aquí, pero ese lo puedo llevar en la maleta —los ojos de Simón brillaron al escucharla.

			—Iré comprando una botella de whisky, ¿para cuándo? más o menos.

			—Pronto, ¿Qué tal llevas la gira?

			—Bien, Marcos y yo estamos mejor que nunca, y aunque los sitios sean más grandes, estoy bien… Cuando te tenga enfrente es muy posible que ya no me separe de ti. Te quiero en nuestra casa, en nuestro colchón, quiero tus cosas desperdigadas por el salón, por el dormitorio, oler a ti, abrazarte, se acabó la casa llena de gente todas las noches, solo quiero estar contigo y con nuestros gatos.

			—Quiero lo mismo, aunque yo no soy la única desordenada. 

			—Un poco sí, cuando llegaste me dijiste que parecía que no vivía allí, porque apenas había cosas, ahora las hay por todos los sitios. Y me encanta.

			—Tengo ganas de estar de vuelta, vivirlo de otra manera, sin miedo a meter la pata, siendo nosotros mismos.

			—¿Arrancarme la ropa en la cocina y meterme mano en el sofá?

			—Sí, de eso es de lo que más ganas tengo. Sería la primera vez que vemos una película solos en tu sofá.

			—Nuestro sofá, podemos ver los aristogatos —Cloe se rio al otro lado. Y él se rio con ella.

			—Me parece perfecto.
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			Cloe estaba nerviosa esperando que apareciera Simón en la presentación de la novela, estaba siendo una experiencia maravillosa, esa gira por librerías pequeñas, disfrutando de la gente, de sus comentarios. Llevaba una libreta pequeña en el bolso para apuntar muchas cosas que le comentaban. Cuando ya estaba terminando la firma de libros, Simón entró en la librería y  sonrió al verlo. Cogió un libro y se acercó a la mesa para que se lo firmara.

			—Creo que mi número ya lo tienes —bromeó Cloe. Mordiendo el boli mientras pensaba en voz alta—. Porque nunca falte tu voz en mi vida. Gracias por no soltarme la mano.

			Cogió su libro y esperó a que terminara. Simón saludó a Diego y a Claudia que los miraban embobados. Cloe se despidió de ellos, caminaron hasta un hotel cercano, que tenía reservado. Simón sonrió al verse en la entrada del hotel. La sujetó por el cinturón de su pantalón mientras esperaban que el ascensor les llevase a su planta y la acercó a su cuerpo más aún. Cloe se colgó de su cuello, y le besó. Sentía la mano de Simón deslizándose dentro de su pantalón. Apenas podía hablar. Las puertas se abrieron y salieron rápido, buscando el número de  su habitación. 

			Se desnudaron con prisas, Simón le desabrochó el cinturón y después el pantalón mientras devoraba la boca de Cloe que no podía separarse de él, notaba la erección de Simón en su cuerpo, cuando su pantalón cayó. Le susurró un «me toca a mí», y bajó sus manos por el pecho de Simón, levantando su camiseta y lanzándola al suelo. Acarició su torso desnudo. Y Simón dejó caer la cabeza en el cuello de Cloe besando su hombro, mientras intentaba acercarla más a él. Cloe desabrochó el pantalón de Simón, dejándolo caer al suelo con los calzoncillos, acarició el culo de Simón, pegándolo más a ella. Simón la abrazó y se dejaron caer en el colchón. Entre jadeos, deseos y pasión. Cloe se abrazaba a él en cada embestida, sintiendo el cuerpo de Simón apenas unos segundos encima de ella. Enredó sus manos en el pelo de Simón, disfrutando de aquella sensación, notó como Simón se escabullía de sus manos, para esconderse entre sus piernas.

			—Simón —consiguió susurrar ella. Entre jadeos, él la miró con los ojos brillantes. Sonrió y se perdió otra vez entre sus piernas. Sintiendo el cuerpo de Cloe a su merced, subió de nuevo hasta sus pechos, mientras entraba de nuevo en ella, esta vez se dejó caer a su lado agotado y extasiado. Ella se movió para refugiarse en el torso de Simón. El sonido del móvil los despertó de su breve siesta. Cloe intentó aclarar su voz antes de responder ante la mirada cómplice de Simón, que no se sentía capaz de hablar. Escuchó una advertencia de Claudia, estaban alargando mucho la comida e iban con el tiempo justo. Cloe se disculpó y le dijo que estaría allí en unos minutos.  Se levantó corriendo de la cama y se encerró en el baño, ante los reproches de Simón, él también necesitaba una ducha. Salió rápido poniendo distancia. Se vistió con la ropa que tenía en la habitación, lo recogió todo mientras Simón se duchaba, y le coloco ropa limpia encima del colchón. Simón salió de la ducha secándose, y vio la ropa. Y miro a Cloe.

			—Supuse que necesitarías ropa limpia, vístete que tenemos poco tiempo —le advirtió. Simón se puso la ropa nueva y la abrazó antes de salir, quedándose abrazados unos minutos que parecieron horas.

			—Nunca me preocupó que no me dijeras tantas veces te quiero como yo te las decía, me lo has demostrado en todos los gestos desde que te conocí, como esta tarde. —le levantó la barbilla y la besó.

			—Te amo, Simón.

			—Te amo, Cloe —le dio un suave beso y salieron de la habitación. Cloe le acompañó hasta el taxi y después se fue al coche que la llevaría a una ciudad próxima para firmar libros esa tarde. Pensaba en Simón si  habría leído su libro y había entendido cada palabra que decía la protagonista. Cloe le había dado muchas vueltas a ese tema, su protagonista se sentía mal porque él siempre le recordaba lo que la amaba y necesitaba. Ella era incapaz de decírselo tantas veces, sentía que se quedaba corta en las veces que se lo decía, que quizás la separación, las dudas habían sido culpa de ella, de no ser capaz de demostrarle todo el amor que le tenía. Se le escapó una lágrima que se limpió con rapidez para que sus acompañantes no se dieran cuenta.

			Ese abrazo le había curado muchas heridas. El calor, la protección de sus brazos. La fuerza justa del abrazo. Sonrió. No estaba equivocada, ese día había decidido volver a Madrid con Simón. Terminaría la firma rápido y acudiría al concierto, Marcos estaba al tanto y le había guardado unas entradas y unos pases para acudir con Diego y con  Claudia, después ya irían planificando la noche. Llegó al hotel donde estaban alojados con el tiempo justo, con la ayuda de Marcos, tenía una habitación al lado de la de Simón. Y ellos ya estarían con la prueba cuando ella llegase, así que sería una sorpresa. Hacía días que guardaba un vestido espectacular que la anterior Cloe no se atrevería a ponerse y unos tacones de vértigo. El vestido dejaba al descubierto toda la espalda y era muy corto. Se sentía espectacular enfundada en ese traje, además con la  ayuda de Claudia, se retocó el peinado, se tomó unos segundos antes de entrar para respirar hondo, Claudia tiró de ella y con una sonrisa entraron en el camerino. En el interior había bastante gente, pero enseguida vio a Simón charlando con uno de los músicos que le acompañaban. Simón se giró al sentir la mirada de Cloe, se quedó paralizado unos segundos. En su cabeza se mezclaban imágenes del primer concierto, tímida, temblando, con su sonrisa nerviosa,  ahora era otra mujer. Pero seguía siendo ella, desprendía una luz que la iluminaba, contagiaba a todos a su alrededor. Cloe le guiñó un ojo y él caminó decidido hacia ella. La abrazó y acarició su espalda. El tiempo se paró, solo estaban ellos, el calor de sus cuerpos volviendo a reencontrarse, las sonrisas en sus caras. 

			Ella sintió la mano en su espalda desnuda y toda la piel se le erizó. Marcos se acercó a saludarla, y le dijo que le gustaba mucho su tatuaje. Ella le dio las gracias, y Simón les miro sorprendido, se giró y vio un hombre tocando el violín, se reconoció en los detalles de la camisa y de entre sus cuerdas en vez de notas musicales salían corazones. Simón no sabía qué decir, acarició la espalda de Cloe. Era el lugar donde él dibujaba corazones  en su espalda cuando estaban en la cama. Entrelazaron sus dedos y ella le apretó fuerte. Cloe le miraba sin soltarle la mano y le colocó el pelo con la otra.

			Él cerró los ojos unos segundos y luego los abrió.

			—Eres todo lo bueno que hay en la vida —le dijo.

			—Tú también, mi muso.

			Salió al escenario, la vio enfrente con una sonrisa que le llenaba el alma y que hacía que su corazón latiera con más fuerza. Ella era todo lo que necesita en la vida para ser feliz, su sonrisa iluminando cada día hasta la eternidad.  Estaba tan cambiada, pero al mismo tiempo seguía igual, olía igual, sabía igual. Intentó ponerse serio y dejar de pensar en ella, dudaba que si seguía así pudiese dar el concierto.  Al terminar, Simón solo deseaba encontrarla, agarrar su mano de nuevo y no soltarla. Cloe se agarró  a su brazo y entrelazaron los dedos.  

			—Espero que te quedes a dormir esta noche —le susurró Simón, dándole un beso en  la mejilla y a ella se le escapa un suspiro, que le hizo sonreír. 

			—Tendré que mirar mi agenda —bromeó Cloe, quitándole el sombrero y poniéndoselo ella. 

			Se despidieron sin perder tiempo, con ganas de llegar rápido al hotel. Simón le dio la vuelta y rodeó con su dedo el tatuaje de Cloe, se pegó a su espalda y  ella notó la respiración de Simón en su oído, mientras notaba como su corazón comenzaba a agitarse. Al sentir la mano de Simón introduciéndose dentro de su vestido acariciando su muslo, mientras recorría su cuello llenándolo de besos. Despertaron temprano, ella le observó unos segundos, le acarició el pelo. Simón abrió los ojos.

			—Vamos a casa —le pidió Cloe. Simón agarró la mano de ella, le dio un beso húmedo en la palma y la miró con sus ojos soñadores.

			—Vamos.

			



		

Epílogo
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			Cloe abrió la puerta, no entendía quién llamaba a esas horas de la noche. Al abrir se encontró a la niña de sus ojos, mini Cloe, se abalanzó a ella nada más verla. Todavía recordaba la discusión con Eugenia, no quería que le pusieran su nombre, tenía miedo que pudiese correr su misma suerte. Eugenia no la escuchó, deseaba que su hija fuese como ella una mujer fuerte, amable y luchadora. Cloe abrazo fuerte a su mini yo, le parecía increíble lo que había crecido en dos años. Eugenia y Emilia se acercaron con todo el equipaje. Se abrazaron a ella, Eugenia vio a Simón y se abrazó fuerte a él.

			—¡Enhorabuena!

			—¿Por qué? —preguntó extrañado, empezaba a sentir un cosquilleo en el cuerpo al observar las caras de todas, mini Cloe sigue abrazada al cuello de Cloe, y ella le miraba sonriendo.

			—¿He metido la pata? —preguntó Eugenia.

			 —Un poco —le confesó Cloe, mientras Simón se acercaba a ella.

			—Que yo sepa no has terminado el libro, yo no he terminado el disco, así que solo se me ocurre un motivo por el que me puedan dar la enhorabuena —Emilia cogió a la pequeña de los brazos de Cloe.

			—Mejor os dejamos a solas, vamos a nuestra habitación —intervino Eugenia y Cloe les hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

			—Es que te he ido dejando pistas, pero no te has enterado, ni siquiera has mirado el mensaje que te mandé cuando estabas de camino a casa —le dijo Cloe.

			—Venía cargado con bolsas y luego entré y te vi tan guapa que se me olvidó que había sonado el móvil, tenía otras prioridades —Simón le apartó un mechón de pelo y le sujetó con dulzura la cara mirándola fijamente—. Dilo, quiero escuchar de tus labios la noticia, quiero mirar tus ojos mientras las palabras llegan a mis oídos. 

			—Eres dramático para todo —le dio un beso breve en los labios—. Estoy embarazada, vas a ser padre —Simón pegó su frente a la de ella sin dejar de sonreír. 

			—Estoy feliz y asustado.

			—Somos dos. 

			—No os voy a fallar.

			—Lo sé —Cloe se abrazó a él disfrutando de su protección, de su calor, de su corazón acelerado. Su vida había cambiado, atrás quedaron todos los miedos, estaba con el hombre que amaba, con el que se sentía amada y segura. Se separó unos segundos y le acarició el rostro, limpiando las lágrimas que se escapaban de sus ojos. En su mirada vio que él había dejado ir todos los fantasmas que habitaban  en su interior. Es una noticia feliz.

			Mini Cloe apareció a su lado, manchada de tarta. Emilia detrás de ella se disculpaba.

			—Lo siento, no sé cómo lo ha hecho, pero ha estropeado la tarta.

			—¿Sabes lo que me ha costado hacerla? —La cogió en brazos—. No he hecho la foto para las redes.

			—Tendrás que hacer otra. —Le dijo Cloe.

			Simón había llegado a casa feliz con los ingredientes para hacer el ponche segoviano que Cloe le había dicho hacía unas horas que tenía antojo. Y él había tomado la decisión de aprender a hacerlo aunque le llevase horas. Eugenia recogía el desorden de la cocina cuando entraban, volvió a abrazar a Simón y luego a Cloe. Emilia se unió al abrazo. Simón buscó el mensaje de su móvil. Era una foto de la primera ecografía y un texto con un «te has metido en un lío» y un muñeco guiñando un ojo. 

			—¿Cuánto hace que lo sabes? ¿Por qué primero ellas?

			—Hace apenas una semana, y no sabía si me estaba equivocando o si los predictor estaban mal, me daba miedo que hubiera problemas, me sigue dando miedo, y lo hablé con ellas. Eugenia tiene experiencia —Simón recordaba las pistas, hablaban sobre nombres, pensaba que era por el nuevo embarazo de Eugenia, de colores, había comprado un peluche con una guitarra. Miró de nuevo la imagen de su móvil.

			—Es… no quiero saberlo, cuando llegue el momento lo sabremos, ¿o ellas ya lo saben?

			—No lo sabemos, no te preocupes. No podemos estropearte la noticia —bromeó Emilia.

			Eugenia volvió a abrazar a Cloe, la recordó llamándola nerviosa y llorando. Su prima pequeña iba a tener un bebé, sabía que era algo típico, pero era la guinda al pastel después de los últimos meses que habían vivido. Adela había intentado boicotearlos por todos los medios posibles con su trabajo, solo con demandas habían conseguido pararla. Aunque lo peor para las dos fue la aparición de su familia y de su ex, algo que también pudieron poner freno. Esos malos momentos confirmaron sus relaciones, Emilia y Simón estuvieron apoyándolas y sentir ese amor incondicional las había hecho más fuertes. Ya no eran niñas con miedo, eran mujeres  valientes que estaban unidas y con un amor que les hacía más fuertes y seguras.

			—No llores —le pidió Cloe, al verla—. Estamos bien —Eugenia la abrazó.

			—Voy a ser tía. 

			—Y te voy, os voy a necesitar aquí —le pidió entre risas y lloros.

			Disfrutaron  en la terraza del postre que Simón había preparado con unos vasos de leche. Simón recapitulaba para ellas las pistas que Cloe le había ido dejando. Mientras se reían, él se disculpaba cuando Cloe estaba a su lado todo desaparecía. Y el embarazo de Eugenia no le había ayudado a entender las pistas.

			—Te vamos a regalar una batería pequeña —Intervino Eugenia.

			—Os regalé una guitarra que a mini Cloe le encanta.

			—A mí también, —dijo Eugenia ante la mirada de su hija, guiñándole un ojo a Simón.— Estoy segura que a ti también te gustará. —Acercó su vaso para brindar con Simón.— Hablando de regalos tengo uno para Cloe.

			Eugenia desapareció y regresó sonriendo con una cajita pequeña, se lo entregó a Cloe que lo abrió nerviosa. Dentro vio el amuleto que había perdido hacía años.

			—Simón me llamo hace unas semanas quería regalarte el amuleto pero le dije que no, que eso es algo nuestro lo busque  por varios sitios y aquí está, nuestro sol protector. —Se abrazaron felices, y mini Cloe se unió al abrazo.

			Cloe se acercó a Simón para que se  lo colocara, ella se apartó el pelo, lo sujeto con cuidado cuando ya colgaba del cuello. Volvieron a brindar por muchas más noches juntos.
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